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    Cierto que casi siempre se encuentra algo,


     si se mira, 


    pero no siempre es lo que uno busca.


    J. R. R. Tolkien
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    Nota de la autora


    Los inicios de cada capítulo se los debo a los muchos sobres de azúcar que gasté tomando café mientras escribía esta historia.


    Tengo que dar las gracias al que se le ocurrió poner estupideces en ellos.


    También necesito explicar el motivo por el que Sarah, la protagonista, es así. Las personas con Trastorno del Déficit de Atención tienen un poder especial para pasar de ti olímpicamente mientras les cuentas algo que no les interesa en absoluto, creedme, tengo una hija que lleva diagnosticada y medicada de este trastorno desde los cuatro años, y sé un poco de lo que hablo. Ella tiene una mente maravillosa y privilegiada que desconecta sin que apenas te des cuenta. De vez en cuando, salta por los cerros de Úbeda con pensamientos trascendentales que no tienen nada que ver con lo que le estás diciendo, como lo del pegamento, eso me dejó sin palabras cuando me lo preguntó, entre otras cosas porque la idea era leer un cuento y no buscar en San Google por qué narices no se pega el puñetero líquido dentro del tarrito.


    No obstante, las personas con TDA o TDAH, Trastorno del Déficit de Atención e Hiperactividad, tienen una velocidad de aprendizaje increíble para lo que en realidad les motiva, no durante demasiado tiempo, eso también hay que decirlo. Son mentes inquietas que se aburren con facilidad de hacer siempre lo mismo y se frustran por no seguir algunas veces el ritmo de los demás. Estoy convencida de que muchas otras madres y padres que tengan en casa niños o niñas con este trastorno reconocerán a sus vástagos en algunas de las situaciones que describo en Sarah. También debéis tener en cuenta que está escrito en clave de humor y llevando al extremo algunos escenarios.


    Me gustaría decirles a los encargados de la educación de personas con dicho trastorno que tengan infinita paciencia, que no se tiren por la ventana, que aunque algunos les digan que antiguamente también hubo niños despistados y movidos, se lo pasen por el forro de los cojones y hagan caso a los especialistas, que para eso han estudiado tantos años, y no solo para llevar una bata molona con eso que les cuelga que está frío cuando te lo ponen en el pecho.


    Tengo que confesar que seguramente yo también sea una persona con TDA sin diagnosticar, pero ya lo mío no tiene remedio.


    Tan solo con pedirles cosas concisas, a corto plazo y variadas podemos lograr que los estudios sean mucho más sencillos y que nuestros peques no terminen hasta el gorro del colegio y, por ende, de nosotros. Además de que estos niños y niñas tienen unos derechos en los centros escolares y los docentes unas obligaciones para con ellos. Es jodido que te hagan caso, pero el que la sigue la consigue. 


    No cambiaría ni un solo instante de locura con mi pequeña gremlin, esa que pertenece al escaso porcentaje de personas con ojos azules en el mundo y que en el momento en el que la vi supe que sería el gran amor de mi vida.


    Seguiremos conociendo más historias sobre las Soliña, os seguiréis riendo a carcajadas de su forma de pensar, de sus desvaríos y de sus explicaciones, extrañas para vosotros pero totalmente verosímiles para ella, ¿a ver si no cómo creíais que se inventó la mantequilla o se extinguieron los dinosaurios?


    Recordad que es una serie de libros y para que no me matéis cuando lleguéis al final, después del glosario, tenéis ya el primer capítulo del segundo libro. Mil gracias por darle una oportunidad a mis letras y a mis locuras. Se os quiere. 


    Gema Tacón
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    Capítulo uno


    Ser más tonto que Abundio es el paradigma de la insensatez


    Sarah


    Os preguntaréis cómo he acabado semidesnuda, subida a un crucifijo en medio de la nada, bueno, de la nada no, porque podía distinguir a algunas rumiantes en el suelo que me miraban mal, creo que hace un día advertí que una de esas jodidas vacas se estaba riendo de mí. No escogí la mejor noche para ponerme las bragas de lencería, podría jurar que la zona de ahí abajo se me estaba comenzando a amoratar debido a la presión. Si pasase un sordomudo por mi lado, me leería los labios a la perfección, y en todas y cada una de las frases traduciría lo mismo: «Desgraciada». En mi defensa diré que la culpa la tuvieron las novelas románticas que le robaba a mi tía y devoraba a escondidas, de ellas y de que mi primer novio muriese justo antes de que culminásemos el acto, aquello me traumatizó de por vida. Puede ser que empezar por el final no sea lo más indicado para que me entiendas, lo mejor es que lo haga por el principio.


    Mi nombre es Sarah Soliña, tengo veintiún años y mi mundo es un caos. Me pusieron Sarah en honor a las dos brujas que asesinaron primero en Salem; Sarah Good y Sarah Osbourne; gracias al infierno que no me llamaron Tituba, como la tercera, y mi apellido es el que tienen en común todas las féminas de mi casta, Soliña, pero esa es otra larga historia. El caso es que, como los que llevaron a la inquisición a todos los aquelarres del mundo tuvieron pene, los hombres no permanecían demasiado en nuestras vidas, y cuando digo que duran poco es que la palman rápido o desaparecen en extrañas circunstancias. Legado de mi antepasada María Soliña, gracias a la que, por otro lado, vivíamos sin problemas monetarios, teníamos una casa de dos plantas en el centro de Cangas, además de varias fincas alquiladas en San Cibrán de Aldán, a pie de playa, que nos permitía hacer un poco lo que a cada una nos daba la real gana, pero con las camas más frías que en la comunión de Pingu...


    Mi familia viene de una larga estirpe de brujas famosas en España, cada una de ellas posee dones fantásticos que harían que alucinases en colores. Vivimos juntas en una gran residencia antigua, demasiadas de nosotras; mis dos tías, mis dos primas, mi madre, mi abuela y yo. La intimidad es algo que brilla por su ausencia, al igual que la testosterona…


    Cuando nací, mi padre se fue a por tabaco y no regresó, es el único de todos mis parientes masculinos que no está bajo tierra, que yo sepa. Mi madre jamás volvió a enamorarse y se volcó en cuerpo y alma para que yo fuese la mejor bruja del mundo mundial. Mis primas, gemelas, revelaron sus dones casi antes de que les saliesen los dientes, no obstante, yo no me di cuenta de lo que era capaz de hacer hasta que una vecina huyó de mí, despavorida, tras escucharme mantener una charla bastante animada con su gato muerto. En efecto, podía ver y hablar con los fantasmas, pero no con el de Elvis o el de Anne Rice, no, yo conversaba con animales tiesos. Se podía decir que era una especie de Blancanieves gótica incomprendida, me convertí en el hazmerreír de todos, en la rara del barrio y en la mayor decepción para mi progenitora, aunque tratase de ocultarlo. Desde que se supo que era una completa inútil, dejó de lado la magia y cambió su estilo de vida, ahora hacía tartas y se reunía con las vecinas en los clubs de lectura y macramé, cosa que daba todavía más miedo que verla hacer fuego con sus manos.


    ¿He comentado que cada una tenemos un familiar al lado? Pues lo tenemos, es algo así como un ángel de la guarda que nos ayuda cuando nos metemos en líos, lo que para los indios eran los tótems del espíritu de su animal. Se podría llegar a pensar que, ya que mi don era hablar con ellos, tendría un dragón al lado, echándome el cable, estilo Mushu en Mulán, sin embargo, a mí me eligió Pepe, un sapo que solo sabía intentar atrapar moscas, y que daba bastante grima cuando se sacaba los mocos con su propia lengua para después volver a introducirlos a su organismo de nuevo por la boca.


    Se me olvidaba mi mejor poder, algún día lo controlaría del todo, de eso estaba segura, aún no, pero dentro de mí algo me decía que pronto lo lograría. Podía desaparecer y transportarme, cuando estornudaba, pero por algo se empezaba. ¡Ah!, y solía aparecer sin ropa, de ahí que estuviese en esa jodida cruz en bolas. Justo antes de cerrar los ojos, el primer lugar que pasase por mi mente era en el que mi culo caía.


    Con esta cantidad de virtudes, podréis imaginar que mi vida fuese de todo menos aburrida y que mis expectativas de tener pareja o algo que se le pareciese terminaron con el casi polvo fantasmal de la adolescencia. Aunque no todo es malo, una vez que te convences de que lo que ves es lo que hay y que es imposible luchar contra la realidad, todo cambia. Solo hay que ser consecuente con las cartas que te han tocado jugar, puedes amañar la partida y marcarte algún que otro farol, no obstante, si te tocan las chungas, por mucho que hagas, tu mano siempre será una reverenda caca pinchada en un palo.


    Nos tocaba la reunión anual de aquelarres en el lago de Cernégula, Burgos. Todas las familias se presentaban a los concursos de pociones, hechizos y exhibían a sus hijas en sociedad, una especie de baile antiguo aristocrático, pero con sangre de carnero y mucha mala baba. Cuando cumplíamos veintiuno, nos tocaba lucirnos delante del resto. Era el único momento en el que tanto brujas como hechiceros se intentaban llevar bien, de cara a la galería, claro. Estaba totalmente prohibido maldecir, mutilar, desmembrar o matar a nadie durante lo que duraba esa semana de festejos, había que firmarlo antes de poder entrar. En esas fechas, el pueblo, de menos de un centenar de habitantes, se llenaba de personajes como mi familia y yo. Lo llamaban la ruta de las brujas, y para los mortales se trataba de la época del año que aguardaban con más ganas para ver, de nuevo, algarabía en sus adoquinadas calles y billetes en sus cajas registradoras.


    —Bebé, no es necesario que vayamos. Podemos quedarnos aquí y hacer cosas juntas como las personas normales.


    —¡Margaret! ¡Vamos a ir todas y no es discutible! Esta familia va a demostrar que continúa siendo la mejor de todas y le vamos a dar en las narices a los hechiceros y a la bruja de Sibila.


    Cuando la matriarca gritaba, la casa se movía al igual que si estuviese temblando de miedo, a veces me preguntaba si en realidad no era eso lo que sucedía exactamente. Mi madre era de las pocas personas a las que había visto enfrentarse a la matriarca del clan, a mis tías no se les ocurriría pestañear delante de ella si no lo había ordenado con anterioridad.


    —¡Mi hija no tiene que acatar tus estúpidas normas! ¡Las dos nos quedamos! ¿Verdad? —La cara de «por favor, di que sí» que puso mi progenitora me encogió el corazón, pero justo cuando la iba a apoyar y a montar un frente unido en contra del viajecito de las narices, mi abuela jugó sucio.


    —Perderemos todo lo que tenemos por vuestra culpa —gimoteó, se sentó en su butaca y se cubrió la cara con las dos manos.


    —Abuela, es para no hacer el ridículo, te lo prometo. Mis primas y mis tías irán contigo. Pueden dejar el nombre de las Soliña muy alto; si yo voy, lo único que conseguiré será avergonzarte —confesé y me agaché a su lado para consolarla.


    —Vamos, por el amor de Dios, madre, ¡deje el teatro que no se lo cree nadie! —volvió a atacar mi señora madre que tenía los ovarios de hormigón blindado.


    —Margaret Elisabeth Mary Soliña, ¡a ese no lo nombres en mi casa! ¡Te destierro de este aquelarre y de esta familia por el resto de tus días y me quedo con tu primogénita como pago por haberte criado, mantenido, educado y consentido durante toda tu maldita existencia! —chilló mi abuela a la vez que se levantaba y la señalaba con su índice huesudo y algo torcido por la edad.


    Como aquello iba para largo, y ya sabía de sobra quién ganaría la contienda, subí a mi habitación para hacer la maleta sin saber bien qué llevarme. En el dormitorio de mis primas la música sonaba a todo lo que el equipo daba, las paredes estaban insonorizadas, por eso de mantener un mínimo de intimidad al vivir todas tabique con tabique, pero tenían la puerta abierta, me asomé por una rendija y las vi afanadas en meter en una bolsa sin fondo el armario al completo, sí, mueble incluido. Meneé la cabeza y me escabullí de allí sin que me vieran. De uno de los baños, salía un humo rosa, el que tía Tituba —en efecto, le tocó llevar el honor de tal nombre— usaba para sus retoques estéticos, era la más pequeña de las tres hermanas, pero aparentaba pocos años más que yo y sospechaba que ese aroma a rancio mezclado con la humareda al estilo Barbie tenía bastante que ver. Mi madre era la mayor y la que siempre estaba encerrada en la biblioteca; la tía Alice, la mediana, y a la que aún no se le conocía varón.


    Mi dormitorio se encontraba en la buhardilla, es lo que tiene llegar la última a la familia, que ya no quedaban más habitaciones disponibles. Eran más necesarias la biblioteca, el gimnasio, la sala de pociones, el invernadero, la de música y otra que todavía no tenía muy claro para qué la usaban en concreto, pero que tampoco me pertenecía. No me quejaba, que conste en acta que estar separada de ellas por esas escaleras era lo mejor que me podía haber pasado.


    Me tumbé en la cama y Pepe se colocó junto a mí, a veces se le iba un ojo para un lado y no tenía claro hacia dónde miraba, pero, en esa ocasión, un asqueroso lengüetazo me hizo saber la destinataria.


    —Pepe, por favor, ¡te he dicho mil millones de veces que no me chupes!


    Además de ser capaz de hablar con los animales muertos, también podía interactuar de forma física con ellos y las babas del sapo de las narices eran muy pero que muy tangibles, repugnantes y pegajosas. El animal me miró, apenado, y me sentí culpable; en realidad, él tampoco tenía a la mejor bruja del mundo como familiar, por lo que no se le podían pedir peras al olmo. Un sonoro portazo y un crujido a modo de queja por parte de la casa me anunciaron que la disputa había terminado y que mi madre estaba en la cocina haciendo alguna repostería incomible que me tocaría degustar después para apaciguar las aguas.


    —Pepe, ¿tienes pensado algo para la exposición del día de la presentación?


    El sapo sacó su lengua, abrió la boca como si fuese a revelar todos los secretos del universo y se tumbó para que le rascase la tripa. Os juro que era desesperante tener al único jodido animal que no hablaba como familiar. Bufé e intenté dormir un rato, el viaje no era demasiado largo, pero los siete días que me quedaban por delante pensaba ir tachándolos como los presos en las cárceles.
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    Capítulo dos


    Uso el sarcasmo porque el homicidio es ilegal


    Sarah


    Gracias al cielo —y espero que mi abuela no me coja usando esa expresión nunca si quiero conservar mis uñas o mi pelo—, el mito de que las brujas se desplazan en escoba quedó descatalogado hace tiempo. Era consciente de que la matriarca de la casa tenía, en esa habitación en la que guardaba mil cachivaches, un puñado de escobas con los palos retorcidos y nudos en la madera de sus desgastados mangos. Mi mente perturbada a veces ha imaginado que aquellos eran los satisfyer del pasado y jamás he tocado ninguno porque soy lo más escrupulosa del mundo. Me dan asco los lácteos, la fruta, la carne poco hecha, el pescado, las gambas y los caracoles, entre muchas otras cosas que no voy a nombrar porque sería más sencillo decir directamente lo que no me da repelús. ¿Quién es feliz comiéndose la caca de esos bichos con cuernos?


    Eran las cinco de la mañana cuando el claxon con la música de El exorcista, de Mike Oldfield, atronó despertándonos a todas, además de al resto del vecindario que se encontrase como a tres kilómetros de distancia. Eso fue una gran cagada de mi prima Elisabeth, pero como era la niña bonita de mi abuela, esta se callaba cual vil fulana; si llego a cambiar yo el pito de la caravana por eso, estoy convencida de que me hubiera quedado sin pestañas o sin desayunar un mes, que no sé qué sería peor. La gracia es que la vieja Soliña tenía la costumbre de presionar ese maldito botón hasta que todas aparecíamos corriendo por la entrada de la casa, y el hechizo tenía algo así como memoria, por lo que anotaba cada pulsación que le arreaba, y se podía llevar los siguientes veinte minutos perforándonos los tímpanos con la cantinela de la jodida película que me daba un miedo atroz. Sí, prefería las historias de unicornios cagando arcoíris de colores que acabasen con los protagonistas juntos en lugar de decapitados. Ya dije que no era la mejor bruja del mundo…


    Cogí el petate y Pepe se apresuró a subírseme en la cabeza para no quedarse atrás, no fuera a ser que me encontrase en alguna situación peligrosa y no tuviera la imprescindible ayuda del jodido sapo al lado, babeándome. Nunca busqué dónde tienen los testículos esos bichos porque ya, a esas alturas, sabía de sobra que era imposible quitarle la manía de viajar encima de mí, así que «ojos que no saben, fatiga que te ahorras».


    Para variar, fui la última en aparecer, las pelotas de mis primas habrían hecho noche frente a la puerta del vehículo para llegar antes que yo. Mis tías y mi madre estaban entrando delante de mí y lancé un bufido como única muestra de queja. La que se sentaba la última se tenía que poner al lado de la conductora para evitar que se durmiera, se perdiera o atropellase a alguien. ¿Quieres saber quién conducía? En efecto, la octogenaria, o al menos eso decía, porque a mí las cuentas no me salían, pero a ver quién era la guapa que le preguntaba la edad a la buena señora.


    ¿Cómo entrábamos tanta gente en ese cacharro? Estaba hechizado, dentro, cada una teníamos una cama, en su interior encontrabas también una cocina-comedor-salón con un sofá y una mesa. En el pueblo de Cernégula, lugar al que nos dirigíamos, solo había un gran caserío cerca del manantial de Hontoria donde poder quedarse, y era propiedad de la archienemiga de la abuela, Sibila. La mayoría de los aquelarres pernoctaban allí, menos nosotras, que éramos las repudiadas y lo hacíamos en aquella minicaravana, al más puro estilo de campista guiri. Era la primera vez que me dejarían ir a ver los Juegos del Hambre, como yo solía llamarlos; antes de entrar en la sociedad brujeril, te tenías que quedar jugando con otros niños o, como era mi caso, en la caravana leyendo y siendo asocial.


    Tenía una amiga, Alcina, que era más o menos igual de inútil que yo, creo que por eso hacíamos buenas migas desde siempre. La conocí un día que casi se ahorcó y tuve que ir a rescatarla. Vale, les dije a unas ardillas fantasmas que se cargasen la rama del árbol que la sostenía por el cuello para que no se asfixiase, pero el fin justifica los medios, o algo así. La muy pedorra había trepado para ver a los hijos de los hechiceros del sur y del norte mientras se bañaban en la laguna de la Venta de la Perra —a mí no me juzguéis que yo no me invento los nombres—. El trompazo que se metió fue tal que se rompió el brazo, porque aquella postura antinatural no podía vaticinar otra cosa más que el hueso estuviese hecho papilla. El problema fue que la muy lerda no quiso decírselo a su madre, la hija de la archienemiga de mi abuela, Alison, para que no le echasen la bronca del siglo por salida, y entre las dos intentamos, sin demasiado éxito, recomponerle los huesos con unos conjuros que encontramos en los libros de mi caravana. El resultado fue que a día de hoy, trece años después, todavía tiene el codo amorfo y cuando lo estira apunta a Pernambuco. Ella era el único motivo por el que mi viaje no me pesaba tanto, solo nos veíamos de año en año, sin embargo, ese iba a ser distinto para ambas, entraríamos por legítimo derecho en el aquelarre de nuestras respectivas familias, y eso era un honor y una pesadilla a partes iguales.


    De Cangas a Cernégula había casi seiscientos kilómetros y unas seis horas y pico de camino, pero la temeraria de mi abuela, que en otra vida tuvo que ser prima hermana de Vin Diesel, se pasaba las normas por el potorro y anulaba los radares con ráfagas de viento para que no pillasen nuestra matrícula, así que tardamos cuatro horas y media. Paramos en la gasolinera Las Brujas de la entrada del pueblo con la intención de comprar algunos que otros víveres y tonterías varias.


    Justo al lado de las tisanas que me solía tomar para los nervios, estaban los profilácticos. ¿A quién se le ocurría ponerlos juntos? ¿Sería porque también se convertían en bolsitas y se mojaban? De pronto, me imaginé chupeteando un condón al igual que solía hacer con los saquitos de infusiones y me entraron ganas de vomitar, que fuese virgen no significaba que no supiese de anatomía humana. La niña del exorcista que vivía en la caravana me anunció que o corría, o mi abuela me haría ir andando el resto del trayecto. Cogí rápido dos cajitas sin apartar la vista de la cristalera para controlar que mi jodida e impaciente familia no me abandonase y las coloqué encima del mostrador. Antes de que me diese tiempo a sacar el monedero, entró el dueño de mis desvelos nocturnos y el culpable de mis orgasmos oníricos, el mío y el de todas las brujas heteros de los aquelarres de la tierra, David Tobías Vernon. Se rumoreaba que la enemistad entre la abuela de Alcina y la mía era por un amorío de juventud que tuvieron con el de Tobías, Blaise Vernon. Siempre me dio pánico entrar en terrenos de esa índole con ella, por lo que moriría con la intriga de saber si ese triángulo amoroso en realidad existió. Esperaba que no, porque en mi fuero interno quería tener cuatro hijos con él y que tuviéramos la misma sangre le cortaba un poco el rollo a mis fantasías sexuales, la verdad.


    —¿Tienes pensado triunfar en tu presentación, Soliña?


    ¿Lo habéis escuchado? ¿Me estaba hablando? ¿A mí? ¡Satán mío de mi alma! Tenía la voz más bonita que había oído en mi vida, ese deje rasgado de hombre adulto, la oscuridad en sus mejillas que anunciaba que ya hacía tiempo que se afeitaba y el modo en el que fruncía las cejas mientras me miraba casi consiguió que se me cayesen las bragas al suelo. Me quedé con cara de estúpida sonriéndole sin entender nada de lo que me decía, pero quería que siguiese hablando, deseaba que continuase haciéndolo. De nuevo, Mike Oldfield sonó para arruinarme la existencia, dejé un billete de veinte euros en el mostrador —me salieron caras las jodidas tisanas por culpa de las prisas— y salí dándome un golpetazo con el cristal de la puerta al empujar en vez de tirar de ella. Disimulé como pude y anduve rápido hasta el vehículo con las cajas en la mano.


    Una vez dentro, me senté en la salita-comedor-cocina y permanecí jugando con las cajitas mirando al más allá, con la mente puesta en los carnosos labios que habían pronunciado palabras solo para que yo las escuchase. ¿Cuáles eran? ¡Ah, sí! «¿Tienes pensado triunfar en tu presentación, Soliña?».


    —Hija, ¿hay algo de lo que quieras hablarme?


    Mi madre cortó mi ensoñación y me devolvió a la realidad.


    —No, ¿por?


    —Sarah, ¿sabes que esos no son globos de cumpleaños? —La horrible voz nasal de mi prima Mary hizo que me centrase y me levantase de un salto como si el mismísimo arcángel san Gabriel acabase de aparecer delante de mí.


    Acto seguido, y después de comprender lo que acababa de suceder, me puse a gritar con un cojín del sofá pegado a mi cara para no morir de la vergüenza.


    —Prima, cada día eres más rara —concluyó Elisabeth, uniéndose a la fiesta.


    Quería morirme, juro que si hubiese estado en mi mano, hubiera desaparecido de la faz de la tierra en esos instantes. Para colmo de los males, Pepe sacó la lengua e intentó pegarla a una de las cajas de profilácticos que yo tan ricamente acababa de comprar delante de mi adonis particular.


    Puse la cara pegada al cristal y el vaho hizo el dibujo de una calavera helada como por arte de magia, miré a todos lados para ver si alguien más lo había visto y lo borré con la manga para que nadie se diese cuenta de lo que acababa de suceder.
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    Capítulo tres


    Que Dios te guarde y ojalá se le olvide dónde


    Sarah


    Guardé las malditas cajas en el bolso antes de que mi abuela se enterase de mi odisea y se riese de mí hasta el día de mi muerte, porque sí, ya tenía asumido que me moriría yo primero, esa bruja tenía hecho un pacto con Satán, pero de verdad.


    Atravesamos el camino principal de casas de la pequeña aldea del Páramo de Masa, pasando por la morera de la iglesia, a ese árbol se le otorgaban poderes mágicos y en la antigüedad lo situaban al lado de estas para protegerlas del mal. Pude ver por los cristales tintados de la caravana que ya había mujeres en la terraza del bar La Charca. Escuché a mi abuela bufar cuando reconoció a alguna de ellas y sonreí; para la vieja gruñona, nuestra estirpe era la mejor de todas y consideraba inferior al resto de las castas, mirándolas por encima del hombro, pese a su escasa estatura. Seguimos el camino de pequeñas casas de piedra hasta llegar a la laguna de las brujas o La Pila —sí, como podéis comprobar, eran muy originales poniendo los nombres, por eso nos sentíamos tan bien en ese lugar, ya que, según la percepción de los aldeanos, nos tomábamos muy en serio «sus» tradiciones y fiestas populares—. Después, la chófer cogió el siguiente carril de arena como si aún estuviese asfaltado y todas fuimos dando botes en nuestros asientos. Ascendimos hasta dejar atrás unos pocos cultivos y nos topamos por fin con el manantial de Hontoria, que era donde íbamos a acampar, la laguna que nos concernía se hallaba a más o menos un kilómetro dentro de la propiedad privada de la abuela de mi amiga. Cosa que repateaba a la mía…


    Salí corriendo antes de que la matriarca me atrapase para alguna presentación o exhibición protocolaria que no estaba preparada para superar en aquellos momentos, bueno, ni en esos ni en ningún otro. No tardé mucho en encontrar a Alcina, teníamos nuestro sitio especial al lado del manantial, estaba sentada tranquila mirando a la nada y moviendo los labios con disimulo, de seguro que hablaba con algún espíritu y disimulaba para que no la tomasen por rarita.


    —¿En serio? ¿Piensas hacer el espectáculo de la bruja ventrílocua?


    —¡Sarah! —gritó al verme, se puso en pie y me dio un abrazo de oso de los que te cortan la circulación y te divide el cuerpo en dos mitades.


    —¡Alcina! —verbalicé como pude para que me soltase. 


    —Perdona, perdona, a veces no me doy cuenta de mi fuerza. Mola, ¿eh? —preguntó orgullosa de sus bíceps haciendo una estúpida postura típica de los tíos cachas musculitos.


    —Sí, cuando pasen unos años, te contrataré como guardaespaldas.


    —No necesitas de eso, en cuanto saben tu apellido, la gente te hace un cerco —se burló la gran capulla, devolviéndome el golpe.


    —Touché! ¿Algo interesante que contar?


    —Sois las últimas en llegar, Sibila les mandó un mensaje a todos los aquelarres para que adelantasen su viaje —me contó mi amiga, no podía llamar a Sibila abuela porque se lo prohibió de pequeña, la anciana alegaba que no tenía edad para tal sobrenombre...


    —Mi abuela se va a enfadar tela cuando se entere de eso. ¿Sabes por qué?


    —Ni idea, lo único que sé es que Madame Blavatsky lo ordenó así. Se ha estado reuniendo con todos en privado.


    —Eso suena a grave —expuse pensativa.


    Madame Blavatsky era la jefa de todos los aquelarres de la península. Se parecía a la mujer de David el Gnomo; bajita, rechoncha, con un moño alto siempre atado por su blanquecino pelo, mofletes colorados y ojos muertos como los de los peces al tenerlos fuera del agua demasiado tiempo. Era ciega de nacimiento, podía tener más de tres siglos de edad y la capacidad de ver el futuro, pero solo cuando se trataba de catástrofes y cosas de esas. El número de la lotería nunca lo adivinaba, que ya se lo pregunté de pequeña cuando me la presentaron y mi abuela me dio un bastonazo en la mollera como recompensa a mis palabras. Lo cierto era que, si te parabas a pensarlo, la vida de la pobre anciana no se podía llamar alegre si tan solo podía distinguir los problemas o calamidades venideras, la verdad es que no me gustaría estar en su lugar.


    —Mi madre anda como loca detrás de Sibila para calmarla, por lo visto, Blavatsky no ha compartido con nadie lo que sucederá y está con un humor de mil demonios.


    —Bueno, lo mismo tenemos suerte y anulan la presentación de este año. ¿Sabes ya qué vas a hacer?


    —Ni idea, ando bastante agobiada. ¿Y tú?


    —Tampoco —le indiqué, sacando las dos cajas de condones y guardándolas en una especie de altar que teníamos allí en una cuevita escondida por un hechizo con nuestros recuerdos.


    —¡¿Perdona?! ¿Algo que contarme?


    —Cuando se me pase la vergüenza, lo mismo sí, por ahora, solo tienes que saber que no pienso salir de la caravana hasta que acabe toda esta historia —me lamenté. Mi amiga aceptó la negativa al chismorreo y alzó las palmas de las manos como si la estuviera apuntando con un arma.


    Oí unas voces masculinas, resaltando entre ellas una muy familiar, y empujé a Alcina hasta meterla en el agua.


    —Pero ¡¿qué haces, loca?!


    —Psss, calla, mamerta —susurré, metiéndole la cabeza en el agua hasta que los boquetillos de la nariz empezaron a hacerle burbujitas—. Es el de los condones.


    Sus ojos se abrieron mucho sin comprender de qué diantres le estaba hablando, como si me hubiera vuelto majara del todo, algo que viviendo en mi casa no era demasiado complicado.


    —No sé por qué seguís viniendo a esta celebración. No hacéis nada que nosotros no hagamos mejor. —Esa era la voz de Tobías, podría reconocerla hasta dentro de un volcán.


    —Nosotros también nos alegramos de volver a veros un año más. —El suspiro de ensoñación de Alcina me confirmó que ahora hablaba Max, lo divertido es que, al abrir la boca, se tragó media charca. Por cierto, no creáis que está siendo irónico, él es así, le pueden estar pisando la cabeza y su respuesta sería algo relacionado con lo bonita que eran las suelas del portador.


    Los hechiceros del norte y del sur se llevaban tan bien como mi abuela con Sibila, pero ese chisme me lo perdí y ninguna de las dos conocíamos los motivos exactos para dicha enemistad.


    Escuchamos las risas de Tobías y sus amigos, el pobre amor platónico de Alcina daba un poco de penita. Era delgaducho, demasiado educado, siempre iba vestido como si fuese a una boda y sus pecas rivalizaban con las mías. Supongo que sentía cierta empatía con él porque éramos los dos únicos pelirrojos de todos los clanes. Sin embargo, mi amiga moría por sus huesos, cosa que no terminaba de comprender.


    —Deja de molestar, Vernon. Estamos aquí porque vosotros no servís para hacer el trabajo sucio. —Ese inconfundible acento era típico de los hechiceros del norte, se trataba ni más ni menos que de James. El chico al que una fea cicatriz le cruzaba el lado derecho de la cara, eso le concedía un aspecto de tipo duro chungo al que no es recomendable acercarse.


    Los hechiceros del norte eran fríos y brutos, a excepción de Max, que se equivocó de bando al nacer, mientras que los del sur tenían sonrisa de cuento de hadas y mirada quemabragas de primer grado. Alcina y yo los catalogábamos en distintos niveles según la cantidad de babas que nos hicieran perder.


    —¿Qué hay ahí? —Era Tobías y estaba apuntando en nuestra dirección.


    Introduje la cabeza de mi amiga para que no sobresaliese nada y evitar que nos descubrieran vestidas dándonos un baño a esas horas de la mañana, ya les resultábamos bastante extrañas como para echar más leña al fuego.


    Aguanté la respiración todo lo que pude, Alcina se estaba poniendo roja y se intentaba escapar de mi agarre para volver a coger aire. Meneé la cabeza a los lados, implorando con la mirada para que no subiese, tanto jodido músculo y los pulmones los tenía hechos polvo por culpa de aspirar el humo de las cachimbas, medicinales, según ella… Me propinó un manotazo y vi el cuerpo de mi amiga ascender, pero me negué a seguirla. Con un ridículo al día, tenía suficiente, gracias.


    Pepe estaba delante de mí nadando como si la cosa no fuese con él. Lo miré suplicante y el jodido sapo se acercó más y me arreó un morreo en la boca que hizo que la bilis me subiese a la garganta, juro que pude sentir su lengua jugando con mi campanilla. Justo antes de que las arcadas lograsen su propósito y cuando creí que mis pulmones habían colapsado, algo extraño sucedió. Las aletas de mi nariz se movían y mi boca aspiraba el oxígeno del agua. Me sentí como una sirena capaz de bucear por todo el infinito océano. ¡El puto sapo sabía hacer eso y jamás me lo dijo! Vale, no hablaba y no lo dejaba bañarse conmigo porque me miraba raro, pero ya podría haber dado señales de poseer un mínimo de inteligencia en todos estos años, digo yo… Comencé a nadar en la dirección contraria a la que veía las piernas de mi amiga en la superficie y recé para que nadie me pillase huyendo cual vil rata en barco a punto de hundirse. Cuando ya no escuché nada, salí por el lado opuesto, agarrándome a unas rocas.


    —¡Boo!


    Al sacar la cabeza del agua, mi nariz quedó pegada a la de otra persona, un rubio de ojos azules y cara rajada que me miraba divertido, creo que es la primera vez que lo veía sonreír. El susto fue tal que caí de nuevo y el ruido alertó al resto de los presentes.


    —¡Por Satán! —gritó Alcina, corriendo hasta mí—. ¡No vuelvas a hacer eso! ¡Me has matado de la preocupación! ¡Creo que acabo de sufrir un infarto y he muerto! ¿Estoy muerta? ¿Esto es mi espíritu? ¿Ves mi cuerpo por algún lado? ¡Sarah, di algo!


    Se me había olvidado comentarte que mi amiga Alcina, además de ser la hermana perdida de Hulk, también se la podría considerar la más exagerada del mundo y padecía hipocondría y tanatofobia. Según ella moriría en cualquier momento y por cualquier estúpida situación. 


    —Estás viva, Alcina, y yo quiero estar muerta, nos están mirando todos —la tranquilicé, señalando al grupo de Tobías que se descojonaba a nuestra costa. 


    —¿Estáis bien? —Max se acababa de acercar como buen hechicero andante a ver si su Dulcinea estaba en problemas, tenían que solucionar esa tensión sexual no resuelta entre ellos de una vez. 


    —Es es es es es es es…


    —Estamos bien, Max, solo hacíamos apuestas para ver cuál de las dos aguantaba más tiempo sin respirar —concluí, soportando el chaparrón de carcajadas no muy lejos de nosotras. Salí del agua chorreando con Pepe subido a mi cabeza, menos mal que ellos no podían verlo o ya sería una estampa digna de enmarcar.


    Alcina y yo nos marchamos con toda la dignidad que el sonido a pedos que nuestros zapatos iban dejando a cada paso nos permitió. Miré por todos lados hasta que vi al rubio culpable de mis desdichas sentado sobre un tocón cercano secándose las lágrimas, le hice una peineta y le saqué la lengua para demostrar mi enfado, a lo que él respondió con una sonora risotada. Estaba empezando a odiar a ese chico…
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    Capítulo cuatro


    El día que muera y me convierta en un ser de luz, pienso electrocutaros a todos


    Sarah


    Fui con Alcina a su mansión para que se cambiase de ropa, según ella, estábamos al borde de la hipotermia y podríamos coger una pulmonía que se complicase en algo peor y morir, lo de palmarla era el denominador común en la mayoría de sus frases. Estaba convencida de que se sabía el vademécum mejor que el «Satán nuestro todopoderoso». En cuanto entramos por la puerta del patio, nos costó llegar hasta el acceso trasero de la casa, ese año se había congregado más gente de la que recordaba, lo que se traducía en que íbamos a hacer el ridículo a lo grande en la presentación y las piernas empezaron a temblarme con solo pensarlo.


    —Hija, ¿se puede saber qué te ha pasado? —La madre de Alcina, Alison, nos cogió intentando entrar a hurtadillas, pero, para variar, me ignoró como si yo no estuviese presente.


    —Nos hemos caído a la charca, madre. Íbamos a cambiarnos.


    —¿Y te ha visto alguien?


    —No, madre, ¿podemos irnos antes de que nos resfriemos?


    Solo entonces la buena señora reparó en mí, levantó la nariz como la que está oliendo a excremento de vaca recién echado e hizo un ademán con la mano para que nos apartásemos de ella. Se marchó de la cocina y cerró rápido antes de que nadie cogiese a su hija con el despojo de las Soliña. Suspiré y me encogí de hombros.


    —No se lo tengas en cuenta, está un poco saturada por culpa de tener aquí a Madame. No saber qué ocurre la trae por la calle de la amargura, ergo le toca al eslabón más débil sufrir las consecuencias —hizo una pequeña pausa al ver mi cara—. No me refiero a ti, tú no eres débil, soy yo, es conmigo con quien anda pagando su frustración. De veras.


    Una vez en su dormitorio, que era como unas cuatro veces más grande que el mío, me prestó unos vaqueros y una camiseta y nos sentamos en el borde de la ventana a espiar a la gente y cotillear un rato.


    —Buenas tardes, bisa. ¿Cómo estás?


    La escuché decir de pronto a la nada.


    —Tu bisabuela era buena gente, ¿no? —le pregunté, ocurriéndoseme algo.


    —Sí, claro, es la mejor de todos —corroboró mi amiga con una gran sonrisa hablando en presente—. Aunque no me deja decirle a mi madre ni a mi abuela que está conmigo siempre, creo que no terminaron demasiado bien cuando la bisa vivía, tampoco es algo que me extrañe, ya sabes que son más bien insoportables. Es nuestro pequeño secreto.


    —¿Puedes pedirle que vaya a la habitación en la que está Blavatsky con los interrogatorios a ver si nos enteramos de algo?


    —Podría ser peligroso, Sarah.


    —Está muerta —le recordé justo cuando un frío glacial se apoderó de mí y comencé a temblar castañeando los dientes.


    —No le gusta que se lo recuerdes, ella prefiere decir que se encuentra en el limbo de las almas errantes y duraderas.


    —Perdona, creía que era tu familiar más valiente y válido, me habré equivocado con su hermana, ¿cómo se llamaba?


    Un carámbano de hielo cayó de mis fosas nasales y se me amorataron los labios. Acto seguido, sentí que el frío desaparecía y escuché que algo golpeaba contra la puerta.


    —Ya la has cabreado, Sarah. No comprendo por qué te gusta tanto chincharla.


    —Jolín, es nuestra única baza, el inútil de Pepe no sirve ni para estar escondido, el muy estúpido croa y se delata. Pero ¿ha funcionado?


    —Sí, ha dicho que iba a traer un informe para que vieras quién era la mejor de las dos, además, también ha agregado, y cito textualmente: «Cualquier día transformaré en cubito de hielo a esa bruja malcriada».


    Unos gritos nos alertaron e hicieron que mirásemos por la ventana, se estaba liando una buena porque había un corrillo de brujas y no podíamos ver bien a las causantes del alboroto. Los altercados entre los aquelarres estaban a la orden del día en esa convención. Cuando vislumbramos por encima de las cabezas de todas unas llamas, salté y corrí escalera abajo, conocía de sobra a la propietaria de tal poder.


    Aparté al gentío sin demasiado esfuerzo porque ya se habían retirado bastante para no ser chamuscadas por chismosas y me coloqué detrás de mi madre, que estaba con los ojos encendidos, el marrón de sus iris se tornaba bermellón cuando se enfadaba mucho y su pelo rubio oscilaba como si tuviera vida propia, asemejándose a un incendio a punto de propagarse y devastar todo lo que pillase a su paso. Delante de ella, se hallaba Diego Vélez de Guevara, el jefe de los hechiceros del norte, quien, para mi sorpresa, también tenía dos fogatas en las palmas de sus manos, pero al contrario que mi progenitora, él sonreía de forma pícara y la miraba como si fuese lo más bonito que hubiera contemplado jamás. Entonces mi madre le lanzó una llamarada que él esquivó a la perfección, cosa que el grupo de atrás no y las vi saltar a todas y salir corriendo para meterse en la piscina de la casa con la visible intención de apagarse. Por muy cómica que aquella pelea me resultase, además de sentirme orgullosa por no ser yo la que estaba haciendo el ridículo, no podía dejar que mi madre convirtiese en pollo asado a ese hombre. Detrás de él, se encontraban James, cruzado de brazos, y Max, con cara de preocupación.


    Por suerte, no se le veía con muchas ganas de devolver el golpe. Mi madre levantó un brazo para continuar con el ataque y una especie de pájaro de fuego se fue materializando sobre su cabeza, era la magia más bonita y aterradora que había visto en mi vida y desconocía que fuese capaz de hacer tal proeza. Mi abuela y Sibila hicieron acto de presencia y todo el mundo se alejó por temor a las consecuencias de que esas dos anduvieran demasiado cerca.


    —¡Basta! —gritaron a la vez, torciendo el morro, cuando se percataron de su repetición.


    Resultaba gracioso ver a mi abuela al lado de la de Alcina. Eran el día y la noche; la mía tenía el pelo blanco, la de ella, azul metálico, los iris de la señora Soliña eran grises mientras que los de Sibila parecían un mar embravecido a juego con su melena. La escasa estatura de mi familiar la suplía con su cara de mala leche, no obstante, Sibila le sacaba unos quince centímetros y los usaba para mirarla por encima del hombro.


    Antes de que a nadie más le diera por intentar matar a alguien, Allan Kardet, jefe de todos los hechiceros, colocó su mano sobre el hombro de Diego y este anuló sus poderes, dejando solo un leve rastro de humo en su varita. Mi madre hizo lo mismo, pero sus ojos continuaron relampagueando llenos de furia. Él pasó por su lado y, cuando estuvo a su misma altura, pude escuchar lo que le decía antes de alejarse.


    —Esto no acaba aquí.


    ¿Era eso una amenaza? ¿Estaría mi madre en peligro? Tendría que vigilar a ese tipo, aunque eso supusiera tener que estar más cerca de lo que me gustaría de James. Hacía años que no la veía usar sus poderes para nada más que quemar tartas, y, desde luego, no de esa forma. Sabía de la existencia del jefe de los hechiceros del norte porque era el soltero más famoso y codiciado entre las brujas adultas, y no tan adultas, pero no tenía conocimiento de que mi madre se llevase mal con él, de hecho, esa se trataba de la primera vez que los veía a menos de cinco metros de distancia. Apunté una nota mental para preguntarle más adelante a mi progenitora, cuando mi integridad no estuviera en peligro por hacerlo, y me marché con la intención de ir con Alcina a la cocina a ver si la bisa había descubierto algo o seguía pensando en convertirme en el Yeti.


    Pepe escogió justo ese momento para subirse encima de la cabeza de nada más y nada menos que de Sibila y a mí me desapareció el color de la cara, del cuerpo y creo que hasta de la sangre. Aguanté la respiración como si todavía estuviese metida en la cascada y me quedé petrificada sin poder apartar la mirada de ella.


    —¿Has visto un fantasma? Ah, no, que esa soy yo —se burló Alcina, sacando una risita de cerdito que en cualquier otra circunstancia me hubiese hecho gracia, pero que en ese momento no tuvo ningún efecto en mí.


    Madame Blavatsky posó sus inertes retinas sobre la cabeza de la matriarca del lugar y esbozó una sonrisa enseñando unos pequeños dientecillos de ratón. ¿Lo estaba viendo? La mueca se amplió cuando el puto Pepe se trasladó a su hombro y empezó a introducir su larga lengua en el oído de la vieja de pelo azul y esta empezó a manotearse la oreja como si tuviese algún tipo de insecto volador molestándola.


    Continué en el mismo lugar, era incapaz de dar un paso, sentí que alguien me rozaba el brazo y el calor de ese contacto hizo que se me erizasen los vellos de todo el cuerpo.


    —Church, ¿andas bien?


    El apelativo y la voz lograron que mi atención se desviase hasta mi derecha, James me contemplaba como el que ve a un extraterrestre.


    —¿Church? ¿Me estás llamando Iglesia?


    —Sí y no, te estoy llamando como al gato zombi de El cementerio de animales, de Stephen King, aunque ahí no salen escenas románticas como en las novelas que sueles leer a escondidas, por lo que dudo que sepas de qué te hablo.


    A ver, punto número uno, no me escondía para leerlas, solo me gustaba estar tranquila y que nadie viese el sonrojo en mis mejillas cuando algo me resultaba demasiado inapropiado, o poder reírme a gusto sin espectadores que me tomasen por loca. Punto dos, conocía a Stephen King, pero creía que estaba totalmente sobrevalorado, al menos, lo que yo tenía leído de él, y esa novela en particular no la había ni abierto, pese a ocupar un lugar especial en la biblioteca de tía Alice. Y, por último, punto número tres y más importante, cómo sabía el tarado ese todo eso de mí.


    —¿Me estás espiando?


    —Puede.


    Esa respuesta me descolocó casi más que ver soltar una carcajada a Blavatsky, cosa que hacía en esos mismos instantes porque Pepe se había colado en el poco disimulado canalillo de Sibila y esta se abanicaba porque el sapo le tenía metida la lengua en el interior del vestido y la mujer se veía más sofocada que dentro de una empanadilla recién hecha.


    —¡Ay, Dios mío!


    —¿Has dicho Dios? —se jactó el badulaque que seguía a mi lado.


    —¡Calla, estafermo, que de esta no salgo viva!


    Cogí un vaso de algo de una bandeja que estaban sirviendo los camareros y me acerqué a Sibila decidida, sabiendo que lo mismo moría joven y virgen, más en concreto ese mismo día. Al llegar a su altura, hice como la que se tropezaba, pero lo llevé a cabo tan bien que me caí de verdad y el contenido del vaso que quería tirarle a Pepe y, por consiguiente a la abuela de mi amiga para bajarle el calentón, acabó encima de Tobías en lugar de en su destino inicial.


    —¡Satán!


    —¡¿Estás tonta?! —me gritó mi amor platónico cada vez más inalcanzable, lleno de algo pegajoso y violáceo que olía a moras.


    —Perdona, perdona, yo lo limpio —me apresuré a decir, dándole manotazos y embadurnándolo aún más con la jodida cosa viscosa aquella.


    A todo esto, Sibila seguía con una especie de vapores repentinos, Blavatsky se había tenido que sentar porque de la risa le dio un ataque de tos y cada vez estaba más colorada, mi amiga se quedó petrificada después de ver mi actuación y el sinvergüenza de James se estaba partiendo el culo al contemplar todo el circo que acababa de montar yo solita, bueno, no, con la ayuda de Pepe.


    «Satán de mis entretelas, ¿qué te he hecho yo para que me castigues de esta forma?».
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    Capítulo cinco


    Le pedí a Dios cordura y creo que entendió gordura


    Sarah


    Salí corriendo antes de seguir liándola y recé para que a Madame no se le ocurriese chivarse de que Pepe era el responsable del acaloramiento de Sibila, mi amiga estaba demasiado cerca de Max, por lo que la muy petarda pasó de mí y se quedó echando maripositas por los ojos ajena a todo lo que se había formado. Tobías se quedó lanzando improperios y mi madre y mi abuela desaparecieron de escena antes del espectáculo, desde luego que las Soliña sabíamos hacernos ver a lo grande, para bien o para mal, como era mi caso.


    En lugar de ir a la caravana y soportar el interrogatorio de mis primas, me marché a la cascada a intentar estar sola, aunque no sé si he dicho que mi orientación era como ponerle un imán a una brújula. Después de andar más distancia de la que recordaba que estaba la charca, me detuve y miré a todos lados, ya bastante más tranquila, con la intención de ubicarme. Oí voces no muy lejos de donde me encontraba y, para no perder costumbre, en lugar de retirarme y meterme la nariz en el culo para oler mi propia caca, que no era poca, me escondí entre los matorrales para escuchar qué decían.


    —Sabes que eso no estaba dentro de los planes, Diego. ¿Qué es lo que te ha pasado? —el jefe de los hechiceros le estaba echando una bronca monumental al que se acababa de pelear con mi madre, punto para él.


    —Lo sé, lo siento, pero es superior a mis fuerzas. ¡No puedo con esa obstinada bruja del demonio! —se excusó, y casi me delaté por contestarle que eso lo sería él, aunque parte de razón sí que llevaba; a mi madre a cabezota no la ganaba ni mi abuela, que ya era decir…


    —Hay mucho en juego, si se descubre, no podré ayudarte. Ya conoces las normas, te dejaré solo, Diego, piensa en las consecuencias. Nadie debe saberlo, no creas que no te entiendo, apóyate en James y en Max, son buenos chicos. Tu hermana estaría orgullosa del trabajo que has hecho.


    Me había perdido la mitad del culebrón y no entendía un peo de lo que estaban hablando. ¿Sería James sobrino de Diego? Por lo que sabía, sus padres murieron en un extraño accidente cuando él era pequeño, ¿o eso eran los de Max? Nunca me interesé demasiado por la vida del chungo de los del norte y ahora estaba en duda de si eso me lo había contado Alcina del pelirrojo o del de la cicatriz. Podía ser que los interrogatorios de Madame tuviesen algo que ver con lo que había escuchado, el problema era que me quedaría igual hasta que no interrogase a la bisa de Alcina. Vi que empezaban a moverse y me escondí mejor para no delatarme.


    —¿Sabes que escuchar las conversaciones ajenas es de mala educación, Church?


    —¡Me cago en todo lo cagable! —Sentía el corazón latiéndome en la garganta del susto. James estaba encaramado a una rama del árbol tras el que yo me ocultaba—. ¿Quieres dejar de llamarme así? Y ya que estamos, si no me siguieras, me harías un gran favor.


    —No creas que me hace gracia andar detrás de ti, me ha tocado, saqué el palito más corto —explicó, encogiéndose de hombros y lanzándome una extraña sonrisa.


    Al final tendría que leer el jodido libro para saber por qué me llamaba gato zombi. Salí de mi escondite justo cuando pasaban también Diego con Kardec, quienes me miraron raro al descubrirme allí escondida. El jefe de los hechiceros cogió al primero del brazo y tironeó de él cuando vio la clara intención de este de detenerse a mi lado. Los iris de Diego eran dorados, muy parecidos a los míos, pero en ellos se podía distinguir una tristeza que eclipsaba cualquier otro rasgo.


    Anduvieron rápido y me dejaron atrás con el tonto encima de la rama. Ya se podía caer y romperse la crisma; justo cuando lo pensé, cayó delante de mí de forma aparatosa encima de unos arbustos. «¡Jolín, jolín, jolín! ¿Eso lo había hecho yo? ¿Tenía un nuevo poder? ¿Era una megabruja con distintos dones aún por descubrir?».


    —¿Me ayudas, o vas a seguir sonriendo sola mirando a la nada?


    —Uy, sí. —Por un instante, se me olvidó el motivo de mis elucubraciones y me vine arriba conjeturando estupideces, para variar—. ¿Te has hecho daño?


    —Creo que me he torcido el tobillo, no voy a poder regresar solo.


    ¡Vamos, no me fastidies! Eso mismo lo había pensado mil veces, pero con Tobías como protagonista y no el estúpido con patas ese. Entonces, un gruñido salió de la boca de James y me hizo volver a mirarlo.


    —Puedo llamar a alguien que venga si te duele mucho, yo no soy curandera. Max sí, ¿no? —pregunté para hacerme la tonta, sabía hasta la talla de calzoncillos del amor de mi amiga, literalmente hablando, Alcina tenía una ficha en su diario en la que anotaba cada nimia característica del chico; ni que decir tiene que cuando se enteró de que su don era la sanación, ella lo adoró más que al chocolate y a Netflix juntos. James se rio y negó con la cabeza—. ¿También te has dado en la mollera, o ya eras tonto de fábrica?


    —La tara es por pasar demasiado tiempo vigilándote, creo que me está afectando al cerebro.


    —Pues mira, solucionado, ahí te quedas, majete, regresa tú solito arrastrando el culo que lo mismo el mes que viene has llegado y yo ya estoy en Cangas otra vez —respondí con la ferviente intención de cumplir mi amenaza.


    —No, perdona, es por el dolor. Lo siento, ¿me ayudas?


    —¿Qué has dicho? No te he escuchado bien, creo que ando algo teniente últimamente, será de escuchar demasiadas tonterías.


    —Vale, lo merezco. ¿Podría usted hacer el favor, bella damisela, de hacerme de bastón para que me apoye y llegar hasta Max y que me cure? —Lo de bella damisela me sonó bastante sobreactuado, pero sería buena persona y lo haría.


    Colocó su brazo por detrás de mi cabeza y dejó caer su peso en mí para que lo ayudase a caminar. En ningún momento apoyó el pie en el suelo, y me sentí orgullosa de mí misma por hacer mi buena acción del mes, después del día de narices que llevaba, que todo había que decirlo… Tobías regresó a mis pensamientos y mi buen humor decayó bastante al recordarlo enfadado.


    —No merece la pena.


    —¿Qué no merece la pena? ¿Ayudarte? Ya, pero en el fondo soy una buena samaritana, no se lo cuentes a nadie, me van los casos imposibles.


    —Tobías, él es el que no merece la pena. Es un engreído estúpido que se cree superior a todos los demás. Usa a las mujeres a su antojo y luego las deshecha cuando no las necesita.


    —No estaba pensando en Tobías, y no creo que sea tal y como dices. Estás celoso de él, eso es lo que te sucede.


    —¡¿Yo?! ¡Ja! —añadió, poniendo su cara aún más cerca de la mía llegando incluso a rozar nuestras narices. Me puse nerviosa y casi nos rompemos los dos la crisma por no levantar lo suficiente un pie para rebasar una raíz que sobresalía—. ¡Mierda, Church! ¿No puedes hacer nada en condiciones?


    Me espetó y me puso de muy mala leche, tanta que le retiré el brazo de mi cuello y lo dejé allí atrás mientras caminaba rápido de regreso a la caravana. Estábamos cerca, se podía escuchar a la gente hablar, por lo que tampoco es que lo fuese a dejar abandonado en medio del desierto, no tenía por qué sentirme culpable en absoluto.


    —¡Que te den morcillas, James! —le chillé, alejándome.


    A los pocos segundos, lo tenía a mi lado corriendo como si no le doliese nada y riendo a carcajadas.


    —¿Morcillas? ¿Quién insulta así hoy en día? Sabes que incluso las brujas blancas dicen palabrotas, ¿verdad? —continuó desternillándose como si no hubiese un mañana.


    —¿Ya se te ha curado el tobillo, James el Mentiroso? No veo que ser una bruja me tenga que hacer malhablada, y te recuerdo que aún no sé de qué tipo soy.


    En ese instante, se paró en seco, me agarró de los brazos y abrió mucho los ojos como si estuviese anonadado. ¿Sería verdad? Su cara de flipado me acababa de dejar con la duda.


    —Creo que me has curado y que eres una megabruja con nuevos dones —alegó, saltando y remedando mis pensamientos; ante mi cara de estupefacción, él tan solo sonrió, me dio un beso en la nariz y salió corriendo—. No te pierdas, Church, que te orientas como el culo.


    «Vamos, ¡no me jodas!», pensé para mis adentros.


    «Ya te gustaría, y eso es una palabrota», respondió en mi cabeza corroborando lo que imaginaba, consiguiendo que le soltase un berrido justo cuando pasaba por al lado de Tobías y sus amigos, que me miraron como si me hubieran salido tres cabezas.


    Anduve para huir del bochorno lo más rápido que pude y me metí en la caravana, con la intención de no salir hasta encontrar algún tipo de protección contra los lectores de mentes con sonrisa maliciosa y dentadura perfecta que me sacaban de mis casillas.
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    Mary y Elisabeth entraron charlando en la caravana hasta que me vieron sentada en el sofá con todos los tomos que teníamos desperdigados por la mesa. Además, me había fabricado un sombrero de papel de aluminio y lo llevaba colocado hasta casi las orejas —sí, el que se usa para envolver los bocadillos—.


    —Prima, estás empezando a preocuparme. Venimos a decirte que la presentación es esta noche —me informó Elisabeth, haciendo que mi corazón se saltase un latido.


    —¡¿Cómo?!


    —Madame dice que quiere dispersar a los aquelarres, ha visto algo que no le gusta y tenemos que terminar pronto y largarnos de aquí —continuó con la explicación Mary.


    —La abuela va a matarme.


    —Tiene toda la pinta, ¿por qué llevas eso en la cabeza? —Elisabeth tan sutil como siempre.


    —Porque tengo un lee mentes tocándome la moral.


    —¿Quién? —quiso saber Mary.


    —Nadie, no merece la pena. Me voy a por Alcina, tenemos que inventar algo para hoy —les dije cambiando mis prioridades y saliendo rápido de la caravana.


    —Sarah —me llamó Eli.


    —¡¿Qué?! No tengo tiempo, Elisabeth —le grité con medio ataque de nervios.


    —Nada, que suerte —agregó, haciéndome sentir culpable por tratarla mal, en el fondo, no era mala, solo una bruja oscura y no podía evitar ser así de extraña. Mary era una bruja blanca y yo no tenía ni idea de lo que era, al menos, hasta esa noche.


    Vi que los otros aquelarres me miraban al pasar junto a ellas y se reían o cuchicheaban, pero no andaba de humor para contestarles, así que me escabullí hasta el cuarto de Alcina y me tumbé en la cama como un peso muerto para intentar mimetizarme con el colchón y que nadie me viese.


    —¿Ya te has enterado? —Alcina se tumbó también y se puso a mirar al techo.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Yo no sé, pero tú podrías explicarme qué llevas en la cabeza.


    En ese instante, me percaté de que tenía puesto el ridículo gorro anti lectores de mentes que había fabricado y comprendí las risitas de las brujas.


    «Estás creando tendencia, Church», la voz de James se coló en mi cabeza y me incorporé de un salto dejando a mi amiga de piedra.


    —¡Vete a la mismísima caca, hijo de la gran fruta! —chillé a pleno pulmón para el posterior descojone del hechicero.


    —Se te acaba de ir la cabra del todo, Sarah —reconoció Alcina, meneando la cabeza de un lado a otro sin comprender a quién insultaba, a mi manera.
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    Capítulo seis


    Tú no necesitas filtros, tú necesitas un milagro


    Sarah


    Le expliqué a mi amiga que James había estado entreteniéndose con mi mente desde a saber cuándo, y no tuvo otra respuesta que pensar en si Max sabría que ella estaba enamorada de él. Hasta Pepe, que vivía en su mundo, tenía conocimiento de eso, lo que pasa es que me pareció feo decírselo y le resté importancia para que no sufriera.


    —Ya veremos cómo me quito a la garrapata esta de encima, pero ahora vamos a lo importante —le dije y me coloqué mejor el gorro—. Toda precaución es poca —añadí antes de que me preguntase nada más—. ¿Sabes algo de la bisabuela? Creo que Diego y el jefe de los hechiceros están planeando algo malo, los escuché hablar en el camino de los árboles, pero no logré entenderlos bien.


    —No ha aparecido todavía, me da que ha sido gracias a lo que pasó antes en el patio con tu madre, ¿viste el pájaro de fuego? ¡Qué pasada! Madame salió rápido para ir a ver qué sucedía. Por cierto, estoy casi segura de que esa mujer ve a la perfección, la pillé bajando las escaleras de dos en dos, ni yo soy capaz de correr tanto sin perder algún diente.


    —Me parece que no solo es una oráculo, también se comunica con los espíritus, al menos, puede que con los de los animales, créeme, antes ha estado echando un rato con Pepe.


    —¿Con tu sapo?


    —No preguntes.


    —¿Qué hacemos esta noche? ¿Has pensado algo? —La preguntita del día me estaba comenzando a sacar de mis casillas.


    —No tengo ni idea, podría robar pimienta de la cocina, ponérmela en la nariz y después rezar diez Satán Nuestro para lograr estornudar y desaparecer. Eso me ayudaría a quitarme de en medio y a hacer algo más que no sea hablar con bichos que tan solo yo veo.


    —No creas que es mala idea —intentó animarme dándome un empujoncito con su hombro en el mío.


    —¿Y tú?


    —Pues iba a usar a algunos espíritus para que me ayudasen a robar cosas para después devolverlas, en plan truco de mago común y corriente. Seremos lo peor de la noche, pero, al menos, haremos algo. ¿Voy por la pimienta?


    Me encogí de hombros como respuesta, el plan D de mi cabeza se acababa de convertir en el único que tenía y había ganado posiciones considerablemente. La falta de tiempo no me dejaba opción a pensar mucho más, además, saber que James podría estar en ese preciso momento en mi mente me daba bastante repelús.


    «Un, dos, tres, probando. Ególatra usurpa mentes, ¿estás por ahí? Probando, corto y cambio, cierro, cuatro, cinco y seis. Pollito inglés, sin mover los pies».


    Para variar, mi preciado déficit de atención me la jugó y se me acababa de ir la pinza, estaba muerta de la risa en el cuarto de Alcina cantando la gallinita ciega yo sola como las locas, bajo la atenta mirada de mi amiga, que cada vez tenía los ojos más abiertos, al igual que la boca. Al menos, el casco ridículo estaba funcionando porque no había recibido respuesta del intruso. En ese instante, Pepe hizo acto de presencia y aprovechó la oquedad de la pobre de Alcina para meterle un lengüetazo hasta la campanilla que hizo que le entrasen arcadas.


    —Pepe, ¡¡caca!! Pepe, ¡deja de hacer eso, me cago en mi fruta vida, qué obsesión, ñoclo!


    «No me creo que acabes de decir ñoclo en vez de coño», la entrecortada voz de James, que casi no podía hablar ni tratándose de un pensamiento, hizo que me quitase el jodido gorro y lo tirase lejos.


    —Creo que me he tragado una pelusa o algo, me ha entrado un montón de fatiguita. Por cierto, acabas de atravesarle la cabeza a la bisabuela y te está mirando mal.


    —¡Bendita mi suerte! —me lamenté mientras castañeaba los dientes como recompensa por usar de diana a la difunta.


    Llamaron a la puerta y entraron sin esperar respuesta, jamás comprenderé por qué la gente hace eso, la abuela de mi amiga me lanzó una mirada de las suyas y, para mi sorpresa, se dirigió a mí.


    —Madame Blavatsky quiere verte.


    —¿A mí?


    —Además de tener como lacra el apellido Soliña, ¿también estás sorda?


    Esa mujer, por muy familia que fuese de mi mejor amiga, me estaba cayendo como tres patadas en el estómago. Preferí no entrar en polémicas, me incorporé y la seguí, porque eso creo que quería que hiciese al darse la vuelta y salir medio corriendo de la estancia. Miré a Alcina y me mordí el labio deseando que no sucediese nada más ese día.


    La anciana tenía las piernas más largas que las mías y me costó bastante no correr detrás de ella para no perderla entre los pasillos de la inmensa mansión. No, esta no estaba hechizada, era así de gigantesca tanto por dentro como por fuera, una forma más de alardear y demostrar su supremacía frente al resto de los aquelarres. Me constaba que había días en los que ninguna de las tres ocupantes de la vivienda se veían o se dirigían la palabra, tenía que reconocer que la mía era una casa de locas, pero también que si no escuchase todo el alboroto que armaban, lo echaría de menos; para mí, el ruido y las peleas eran sinónimo de que estábamos vivas. La frase de que el roce hace el cariño es literal, no puedes amar algo que no palpas, que no sientes, que no abrazas o que simplemente no te habla. Creo que yo le tengo más aprecio a Pepe que Alcina a Sibila o a su madre y eso es muy pero que muy triste.


    Con ese pensamiento, me detuve justo a tiempo de no golpearme con la espalda erguida de la matriarca. ¿Llevaría un palo escondido ahí atrás? Era imposible que nadie anduviese así sin tener un refuerzo o algo.


    Nos encontrábamos frente a una puerta pintada de lila que desentonaba con el blanco impoluto de las otras. Un leve olor avainillado me chivó que allí sí habían usado magia. Estaba convencida de que Madame viajaba con su propio dormitorio en plan lámpara del genio. Lo único es que no sé si mi trasero cabría por un boquetito pequeño, a lo mejor había que comer alguna galleta como en Alicia en el país de las maravillas y eso te encogía. ¿Se habrían comido todos los que se reunieron con Blavatsky una? ¿Cómo se hacían de tamaño normal después?


    —Espero que lo hayas escuchado todo y no metas la pata. Cierra después de entrar.


    ¿Cómo? Me acababa de perder algo importante, os prometo que yo a esa mujer no la había visto articular palabra. Su cara no era como para pedirle que me lo repitiera desde el principio, por lo que me armé de valor, cogí el picaporte sintiendo que los dedos me temblaban y las manos me sudaban. Me hubiera venido bien un poco de aire gélido de la bisabuela para templar mis nervios, pero estaba segura de que si la mujer supiese que necesitaba eso, sería capaz de invocar al fuego solo por hacerme la puñeta.


    «James, ¿estás ahí? ¡¿Tío pesado con el palito más corto?! —No me creo que acabe de decir eso—. Es broma, seguro que tu palito es largo y gordo. —Sarah, la estás liando, deja de pensar, me cago en mi “fruta” vida—. Nada, que estés atento por si la lío, ¿vale?».


    «Te dejo ver mi palito cuando quieras», contestó en mi cabeza, haciendo que me pusiera de colores.


    —No pienses, no pienses, Sarah, por todos tus antepasados, deja de pensar —me repetí en alto.


    «La mente no se puede dejar en blanco, Church, primero porque yo me aburriría muchísimo sin tus peleas internas contra ti misma, y segundo porque eso solo sería posible si te mueres, y en ese estado ya no existe la mente. Además, no voy a permitir que te pase nada, tengo el palito corto, ¿recuerdas? Cuando pienses que tienes que hacer o decir algo, no lo digas ni lo hagas, así será más fácil para los dos aguantar hasta que te vayas esta noche. ¿Trato?».


    —¡Eres un completo zopenco maleducado! —grité.


    —Tengo que confesarte que me han llamado cosas peores, pero también que es la primera vez en mis casi dos siglos de vida que alguien me saluda así.


    La carcajada de James debió de escucharse en todo el lugar y me di un golpetazo con la mano en la frente al ver lo que acababa de hacer.


    —Lo siento, Madame Blavatsky, le prometo que no me refería a usted. Es que últimamente tengo migrañas y es como si un engendro viviese en mi cabeza.


    —Ya, bueno, luego hablaré con ese engendro de ojos azules para que sea un poco menos intenso en su mandato —contestó, dejándome a cuadros—. ¿Sabes por qué estás aquí?


    —¿Porque me va a expulsar del aquelarre y a desheredar como bruja por inútil? —respondí sin poder evitar ser sincera. Algo se estaba apoderando de mis labios y se movían sin que yo les diese permiso. Pepe escogió justo ese instante para hacer acto de presencia y ponerse en el regazo de la anciana.


    «Por favor, Pepe, por tus renacuajos, no se te ocurra chuparle nada a esa mujer», pensé, y James volvió a desternillarse a mi costa, pero no le iba a explicar absolutamente nada. Eso le pasaba por estar viendo mis pensamientos en modo pirata y sin pagar suscripción, se perdería el contexto y se quedaría con la intriga.


    —Me caes bien, Sarah, y tu familiar también —me aduló, pasándole la mano por la cabeza al sapo como si fuese un perro, a lo que el muy descarado respondió dándose la vuelta y poniendo la tripota para arriba, indicándole por dónde podía seguir manoseándolo. De esta no salía viva…


    —Sabes que vivimos en armonía con los humanos. Los tiempos han cambiado desde la inquisición. Hoy en día, a las brujas oscuras se las considera mujeres góticas modernas y a las blancas boticarias o sanadoras, pero nadie nos persigue. No nos queman en la hoguera como le sucedió a muchas de mis hermanas en el pasado. —Hizo una pequeña pausa y suspiró abatida, seguro que recordando las atrocidades que tuvo que vivir, el problema era que yo seguía más perdida que el barco del arroz, no entendía por qué me contaba todo aquello a mí—. Sé que no sabes por qué te cuento esto, pero es importante que recuerdes que para no repetir los errores del pasado no debemos olvidar la historia, nuestra historia. El ser humano es el único animal que se tropieza dos veces con la misma piedra, y nosotros somos más humanos de lo que nos pensamos. Cuando nos pinchan, sangramos, y cuando nos duele, lloramos; lo único que nos diferencia de ellos son nuestros dones. La forma de continuar en esta paz es que sigamos pasando desapercibidos. ¿Lo entiendes?


    —Sí, Madame Blavatsky. Es la primera ley del tratado de las brujas, no revelar nuestra identidad a los humanos, mi abuela me la ha repetido casi más veces que la frase de que me lave los dientes antes de acostarme —solté sin pensar, y me respondió con una risotada.


    —Es una lástima que no nos hayamos conocido más, pero el destino de cada una de nosotras está escrito, pequeña Soliña. —Ahí estaba mi confirmación, me iba a matar y me estaba revelando los secretos del universo antes de hacerlo. Esto era como cuando te secuestran y se quitan la máscara, en el momento en el que les ves la cara y los reconoces es que tienes los minutos contados. Di un paso atrás sin poder evitarlo, y me miró extrañada.


    —¿Puedo cambiar de familiar? Creo que Pepe se ha encariñado con usted y está algo aburrido de mí, no nos llevamos muy bien, no me habla, ¿sabe? Las moscas espíritus me dan los buenos días por la mañana mientras se intentan posar encima de mis tostadas, pero ese sapo lo único que pretende es volverme loca y meter la lengua en donde no debe. —Ya se me estaba yendo la cabeza de nuevo y empezaba a divagar, cuando me ponía nerviosa lo hacía bastante.


    —Todo sucede por algo, tarde o temprano entenderás qué hace él contigo. Es muy especial y tú también. Tendrás ayuda, pero también bastantes enemigos. Quiero decirte una última cosa antes de que te vayas. —«¡Yupi, me deja irme! No me mata, punto para Blavatsky». En mi cabeza, hice el baile de la victoria moviendo manos y culo incluidos, esperaba que James no fuese capaz de verme o tendría pitorreo por el resto del día. Prometí apuntarme una nota mental y mandarle un regalo por Halloween a Madame por no descuartizarme—. Eso es todo, cariño. Gracias por dedicarme un ratito de tu tiempo, necesito descansar.


    «No me jorobes, que no me he enterado de un peo de lo que acaba de decirme».


    «Si es que estás empanada y bailas de pena, Church».


    «Cuando salga de aquí, pienso ir a buscarte y te pondré los testículos en las amígdalas, James. Por cierto, ¿te has enterado de lo que me ha dicho?».


    Se hizo el silencio en mi cabeza, pues vaya caca de lector de mentes estaba hecho, para una vez que necesitaba coger apuntes…


    Antes de irme con la cara partida por no tener ni idea de si debía hacer algo, la anciana se acercó a mí y depositó un colgante en mi mano.


    —No te asustes cuando huelan los muertos, ladren los perros y los rayos te alcancen[1]. Toma esto y guárdalo dentro de la ropa, al lado del corazón, te ayudará a centrarte.


    Sí, porque falta me hacía si lo que me acababa de perder era la forma de esquivarlos…
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    Capítulo siete


    Un día de estos me voy a esconder yo para ver qué cara ponen las llaves…


    Sarah 


    En cuanto salí de allí, me topé de frente con Alcina, estaba sentada en el borde de la ventana mirando con cara de pasmarote al más allá mientras que un pequeño vaho salía de sus labios, señal inequívoca de que la bisabuela andaba por allí. Me acerqué y le di unos toquecitos en el brazo, no era plan de que se asustase y cayese por la ventana desde un segundo piso. Lo de matar a mi amiga no entraba dentro de mis planes.


    —¿Todo bien?


    —Todo lo bien que le va a alguien que se ha enterado del sacrificio la mitad. —Las brujas no decíamos de la misa la mitad.


    —¿Te has despistado?


    —Por completo. James me ha puesto nerviosa, me estaba diciendo que no hablase y que no hiciese nada de lo que creyese oportuno, luego pensé que Madame iba a matarme y después me puse a bailar… Hasta ahí puedo leer —le conté a medida que ella ponía cara de alucinada—. Bueno, no, también me ha dado un colgante mágico y me ha revelado que nos va a caer un rayo y que vamos a oler muy mal.


    —¿Estás segura de que eso es lo que te ha dicho Madame Blavatsky, la Oráculo de todos los aquelarres y la más anciana de nosotras? ¿Que nos duchemos? Sarah, vas a tener que empezar a medicarte o algo, lo de dar las clases desde casa no te está sentando demasiado bien. Interactuar es necesario para saber escuchar al que te habla.


    —Le dijo el mango al cazo…


    —Creo que así no es el dicho.


    —¿Habías visto otro parecido? —le pregunté después de sacar el collar para enseñárselo bien y, así de paso, cambiar de tema, que ya se me estaban empezando a hinchar las gónadas. Era una piedra circular con distintos colores; rojo, naranja, amarillo, verde, azul, morado y blanco. No sabía que una misma gema pudiese tener esas tonalidades.


    En el instante en el que mi amiga lo rozó, salió humillo de su mano y un olor a carne quemada inundó mis fosas nasales. Dio un gritito y soltó el colgante.


    —¡Joder, quema! ¡Satanás de mi alma! —chilló, señalando a mi hombro. 


    Pepe estaba colocado al lado de mi oreja, con un ojo miraba fijamente a Alcina y con el otro vigilaba la puerta que teníamos detrás.


    —¿Puedes verlo? —pregunté anonadada, hasta ahora mi amiga solo podía comunicarse con los espíritus de personas, pero que yo supiera no con animales.


    —Es feo de narices —indicó como si hubiese descubierto la pólvora y puso cara de asco.


    Al sapo pareció que el insulto le sentó mal y se evaporó en segundos, no sin antes lanzarle un lengüetazo en el párpado a Alcina, quien trastabilló para atrás intentando esquivarlo y cayó por la ventana sin que me diese tiempo a reaccionar. Me asomé lo más rápido que pude y logré atraparla de un brazo, pero mi fuerza no era la de ella y los músculos pesaban como una manada de ñus embarazados con antojo de plátanos.


    Oí el griterío bajo nosotras, el gran patio estaba lleno de brujas que miraban la escena. ¡¿Dónde diantres tenían sus escobas vibradoras cuando hacían falta?!


    —¡No te sueltes, Alcina, por tu madre, que te matas! —le grité, y me miró torciendo el gesto. Estaba segura de que si sus cuerdas vocales le diesen para algo más que para gritar se estaría acordando de mis antepasados, pero a ver qué se decía en estos casos. Un pequeño borde de la escuadra de la ventana se salió y se me clavó en el brazo, pude sentir el líquido caliente correr hasta mis dedos, aunque preferí no mirarlo ni tampoco pensarlo demasiado. 


    Algo frío pasó por mi oreja y sentí que se me helaba, la sensación bajó por mis brazos y ayudó a que el temblor que apreciaba en ellos junto con las fuerzas que comenzaban a abandonarme desapareciesen. De pronto, fue igual que si mis extremidades se hubiesen transformado en piedras. Se me estaba comenzando a ir la sangre a la cabeza y la vista empezaba a nublárseme. Por muy resistentes que fueran mis brazos en ese momento, el resto de mí necesitaba sangre y se me estaba acumulando toda en la mollera. Íbamos a caer las dos, sopesé las posibilidades que teníamos de no rompernos la crisma, pero desde esa altura lo veía bastante negro, nuestro futuro y todo lo que tenía frente a mis ojos porque estaba empezando a marearme.


    El viento hizo que mis rojizos rizos se agitasen descontrolados como si estuviese detrás del motor de un avión. La boca se me movía sola al igual que si fuese un perro sacando la lengua por la ventana, la misma que también decidió irse a por pan y ponerse a babear en la cabeza de Alcina. Tenía que perdonármelo, estaba intentando salvarle la vida incluso a costa de la mía, algo de saliva no la iba a matar. El aire giró delante de mí y se transformó en un tornado que engulló las piernas de la pobre que colgaba y pataleaba, cosa que hacía más difícil conseguir mantenerme pegada al alfeizar de la ventana. Sentí que mis pies dejaron de tocar el suelo y apoyé ambas rodillas para hacer más presión, o contrapeso, o yo qué sé lo que quería, pero el caso era intentar algo. No obstante, ninguno de mis esfuerzos sirvió de mucho y la gravedad provocó que al final mi agarre cediese y que ambas cayésemos. Cerré los párpados esperando el batacazo, sin embargo, en lugar de eso, olí la lavanda familiar de mi abuela y algo mullido nos frenó a pocos metros de la piscina para soltarnos allí de cualquier manera.


    En cuanto el agua me engulló, mis extremidades volvieron a tener una temperatura normal y pude doblar los codos para salir. Alcina tosía agarrada al borde y lloraba a moco tendido. Unos brazos nos ayudaron a volver a tierra firme, aunque mi cuerpo seguía necesitando sangre, y mi cabeza daba vueltas a modo peonza sin que pudiera centrarme en ninguna de las caras que se aglomeraban a nuestro alrededor y nos miraban. Un grito hizo que todo aquel gentío desapareciese en segundos y alguien me cogió en volandas como si fuese un peso muerto. Lo último que mi memoria atesoró es el olor a canela que el cuerpo de mi portador desprendía.
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    Unos aullidos lastimeros me espabilaron de pronto, no tenía claro dónde me encontraba y mis últimas horas se sentían confusas. Me incorporé de un salto regresando a la realidad, estaba en la caravana, acostada en mi cama supletoria, no pude evitar llevarme las manos al cuello y suspiré al sentir el tacto del calor del colgante que me dio Blavatsky, perderlo a los dos minutos no hubiera sido demasiado conveniente. Al menos, esa parte no la había soñado, entonces los engranajes de mi cerebro comenzaron a funcionar y recordé la cara desencajada de Alcina cayendo por la ventana junto con mis vanos esfuerzos por salvarla.


    Pepe se encontraba encima de la mesa, y a su lado había algo que me descuadró por completo, una cabra translúcida intentaba comerse los cojines horteras y floreados del sofá.


    —¡La que has liado, sapito, la que has liado! —lo amonesté, señalándolo con el dedo—. ¡Pepe malo! No puedes ir comiéndole los morros a todo el que te plazca y, mucho menos, ¡sacarle un ojo a nadie! ¿Me entiendes? Sé que me comprendes, así que no mires para otro lado con ese ojo extraño, Pepe. Esto no se va a quedar aquí, vamos a tener una charla tú y yo en cuanto vea cómo está Alcina, que lo sepas.


    El sapo croó como única respuesta y se marchó dejándome a solas con la cabra, que seguía a lo suyo. De esta o me quemaban, o me encerraban en un manicomio.


    Salí todo lo que mi todavía mareo me lo permitió para encontrar a Alcina, su abuela y su madre estarían hechas unas fieras, pero lo mismo esa nueva metedura de pata servía para que pospusieran la presentación un día más, por lo que no hay mal que por bien no venga. Con ese pensamiento, abrí la puerta de la caravana, comprobando que el sol estaba a punto de ponerse y que todo se hallaba en el más completo de los silencios allí fuera. Cosa extraña teniendo en cuenta la cantidad de gente que éramos en tan reducido espacio.


    —¡Sarah, veníamos a buscarte! Vamos, que llegas tarde. —Mary me miró de arriba abajo y puso cara de no gustarle lo que veía—. Podrías haberte cambiado, la abuela se va a arrepentir de salvarte en el momento en el que te vea.


    —¿La abuela?


    —¡Ha sido la leche! Estabais colgando, ella apartó a todas y levantó las manos, comenzó a moverlas como si tuviese lombrices y a girar sobre sí misma, formó un huracán que ha arrancado la mayoría de las flores del patio de Sibila. Cuando os ha bajado, se ha tenido que sentar, pero no ha habido una bruja ni un hechicero que no estuviese con la boca abierta. Creo que ha quedado exhausta, aunque los aplausos la han levantado, eso y la cara de asco de Sibila, claro está… Estoy convencida de que esa bruja hubiese preferido que su nieta muriese espachurrada antes de que las Soliña se marcasen la gloria del rescate. En serio, tenías que haberlo visto. —Elisabeth no podía dejar de saltar y gesticular mientras me narraba la increíble muestra de poder por parte de nuestra abuela.


    «Y tú hablas con sapos y cabras, muy bien, Sarah, eres el orgullo de tu casta…», me dije para mis adentros. 


    «También hablas con el más guapo de todos los hechiceros. ¿Estás bien, Church? Casi haces que pierda a mi objetivo, podrías estarte quietecita un rato, ¿no?».


    Ignoré de forma premeditada la voz de James en mi mente, lo último que necesitaba en esos momentos era discutir con aquel palurdo. Antes de seguir a mis primas, entré en la cocina y cogí el tarro de pimienta para escondérmelo en el bolsillo, después de la proeza de la abuela, no podía simplemente sentarme a hablar sola, tenía que jugármela.
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    A medida que nos íbamos acercando a la laguna en la que se celebraban las presentaciones, las piernas me temblaban más. El sol había desaparecido y los tambores anunciaban el inicio de todo el jolgorio. Vi a Alcina al lado de Max, estaban sentados en unos tocones, un tanto alejados del resto, en realidad, me dio apuro ir de aguanta velas, pero necesitaba escuchar de la boca de mi amiga que todo estaba bien.


    —¡Sarah! —El suspiro que soltó tras decir mi nombre me relajó bastante, no estaba segura de si estaría enfadada por casi morir por culpa de mi familiar, el mismo que seguía desaparecido en combate. El abrazo que me dio me supo a familia y casi se me saltan las lágrimas. No fue hasta ese momento que mi mente no empezó a sopesar las consecuencias de lo que podría haber pasado—. Ey, ey, ¡¿estás bien?! ¿Te duele algo?


    —No, serán los nervios. ¿Sigues teniendo brazos? —bromeé para quitar hierro al asunto.


    —Dos, gracias a ti y a tu abuela. La mía está que echa chispas por los ojos, literalmente. No hay bruja que no haya ido a Soliña a preguntarle si la acepta en vuestro aquelarre para aprender a manejar sus dones como ella.


    —¿Y qué ha contestado? —A ver, que no es porque no me hiciese ilusión que la admirasen, pero, entiéndeme, en mi hogar no cabía ni un alfiler.


    —Pues, por las caras de decepción, creo que no. Casi te montan una escuela en tu casa, eso sería genial. Me apuntaría aunque me costase la herencia, la verdad.


    —Sarah, ¿estás mejor? —quiso saber Max preocupado. La cantidad de pecas que tenía parecían saltar en su cara cuando hablaba o movía el rostro.


    —Sí, Max, gracias.


    —Espero que no te importe —nos cortó mi amiga en susurros—, pero le he contado a Max lo del colgante. Ya sabes que él conoce todo sobre artilugios mágicos, y como después de tocarlo vi a Pepe y luego casi morimos, quise indagar un poco más.


    La verdad es que lo veía lógico, no me hizo gracia que tomase la decisión ella sola de airear mis cosas personales, pero consideré que se lo debía por lo de la ventana y eso.


    —Sin problemas —respondí, siendo verdad en parte.


    —¿Puedo verlo?


    Eso ya me gustó aún menos, pero también cedí, más que nada para no ser desagradable con el padre de mis futuros sobrinos. Me lo quité del cuello, reticente, y se lo dejé caer en la mano sin soltar la cadena. Al igual que sucedió la vez anterior, en el instante en el que la piedra rozó la palma de Max, echó un humo que olía raro y él la retiró dando muestras de dolor.


    —¿A qué jugáis? —preguntó James haciendo acto de presencia antes de que me diese tiempo a esconder el collar. Este lo vio oscilando en medio del grupo y lo atrapó en un puño. El grito no se hizo esperar y yo que me alegré por ello. El único problema fue que el muy lerdo consiguió arrebatármelo y arrojarlo lejos.


    —Muy bien, James. Gracias por hacer mi vida más sencilla —me quejé, y salí corriendo en la dirección por la que había volado la piedra.


    Anduve mirando el suelo, concentrada en descubrir algo que brillase, y me topé con unas botas militares negras. Seguí levantando la vista y me recibieron unos vaqueros masculinos negros ceñidos, un poco más alto y me saludó una camiseta gris de manga corta con la zona de los bíceps a punto de reventar de la presión, antes de llegar a la cara, ya conocía al dueño de dicho monumento corporal.


    —Primero me tiras zumo de moras encima, luego intentas volar sin escoba y ahora me apedreas con esto que quema, ¿te he hecho algo y no lo sé, Soliña? —Tierra trágame y escúpeme en el infierno. 


    —Siento lo de antes, Tobías, no quise mancharte, en serio. Además, lo de volar no se nos dio tan mal —me burlé para relajarme—, y te juro que el colgante es mío, pero ha sido James el que lo ha lanzado, perdona. ¿Me lo devuelves?


    —Está caliente, y si me llega a dar en la cara, me habría dejado una marca, ten cuidado con él —me amonestó como si fuese una cría y me lo devolvió asiéndolo por la cadena—. ¿Forma parte de tu presentación?


    —Sí, y los profilácticos también los necesitaba.


    —¿Cómo?


    —No puedo revelar nada más, es sorpresa. ¡Gracias! —me despedí y me marché de allí antes de que mi boca siguiese diciendo tonterías.


    Necesitaba explicar de alguna forma la metedura de pata de los condones y mi cabeza salió por ahí. Antes de regresar con el resto, me coloqué el collar para no volver a apartarlo de mi cuello, y mi madre me agarró por el brazo para desviarme de mi dirección.


    —¿Cómo vas?


    —Voy a estornudar.


    —¡Satán! Pero ¿cómo vas?


    —No, mamá, no voy a estornudar ahora mismo. —Las brujas no decíamos Jesús, como podrás comprender—. Mi presentación consiste en eso.


    —Bueno, no pasa nada, no te agobies. Tengo unos ahorros y podemos alquilar una casita cerca del mar las dos solas. ¿Te apetece?


    La poca confianza que mi madre tenía en mí me hizo querer demostrarle que era capaz de hacerlo.


    —Todo irá bien, nadie nos va a echar de casa. Ya sabes que la abuela ladra mucho pero muerde poco.


    Me dio unas palmaditas en la espalda y me señaló una especie de atril colocado en alto.


    —Te toca, Sarah. ¡Ánimo, tú puedes! Y si no, quiero que sepas que estoy orgullosa de ti y que te quiero.


    Mi madre me abrazó con fuerza y, justo cuando íbamos a soltarnos, algo sucedió. El olor a quemado llenó todo el lugar y desde donde nos encontrábamos se podía distinguir una enorme fogata que, si no me confundía, provenía del patio de Sibila. El cielo se tornó gris, y tanto las estrellas como la luna desaparecieron para dejar una negrura absoluta en la tierra. La única iluminación provenía del incendio. Un grito desgarró la noche, los mismos aullidos de antes lo acompañaron y la tierra tembló cuando un primer rayo impactó sobre los árboles. Los flashes se sucedían cada vez más rápido y todo el mundo empezó a correr de un lado a otro como cucarachas sin cabezas.


    —Mamá, ¿qué pasa? —pregunté, asustada, más de lo que jamás había estado. Mi progenitora no contestó y, de pronto, Diego estaba a nuestro lado.


    —Marga, esto no me huele bien, id a escondeos, ¡ya! —Lo cierto es que empezaba a oler a carne quemada de barbacoa y que lo de ocultarnos no me pareció mala idea, lo chungo fue la cara de mi madre cuando entendió que aquel tipo le estaba dando órdenes—. Por una maldita vez, bruja del demonio, ¡¿podrías hacerme caso?!


    Alguien pasó por mi lado corriendo y me tiró al suelo, el bote de pimienta se abrió y otra alguien que escapaba despavorida lo pisó y lo hizo trizas. Cuando fui a rescatar un poco del polvo, un rayo aterrizó demasiado cerca de donde nos hallábamos. La escena era para inmortalizarla, mi madre y Diego seguían discutiendo mientras yo estaba en el suelo como un enganchado intentando recuperar la droga perdida. Un poco de la especia se elevó y llegó hasta mi nariz, prometo que intenté aguantar todo lo que pude, pero fue imposible. El estornudo me sobrevino, y con él llevé a cabo mi actuación principal, solo que fuera de tiempo y entre bambalinas.
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    Capítulo ocho


    La experiencia es un peine que te llega cuando ya te quedaste calvo


    Sarah


    Y sí, estamos en el lugar en el que nos conocimos, me encuentro en la cruz con las lolas al aire y unas vacas mirándome mal. ¿Os acordáis? Pero lo que no os conté es que además de no saber cómo había acabado ahí atada, la preocupación por mi familia iba a provocarme un síncope de un momento a otro. Mi nivel de desesperación era tal que decidí hacer lo único que me quedaba, ya que lo de gritar en modo loca no tenía demasiado sentido, teniendo en cuenta que no se veía un alma y que Pepe me había abandonado desde que le dije que íbamos a tener una charla. Para no entenderme, bien que se estaba haciendo el tonto, el muy hijo de la gran rana.


    Justo cuando iba a mandar al peo mi orgullo, el canal interno que compartía con James se activó, y casi me puse a dar saltos de alegría y me terminé de estrangular las partes nobles antes de usarlas.


    «Sarah, ¿dónde demonios estás?».


    «¿Me acabas de llamar por mi nombre? Pues sí que está la cosa chunga, ¿se les ha ido la mano con la barbacoa, o qué? Desde aquí huelo a chamusquina y creo que estoy a varios kilómetros de distancia».


    «Se está liando parda. No te muevas de donde estás, voy a buscarte».


    No pensaba hacerlo y tampoco sabría cómo. Intenté taparme como buenamente pude, pero era un espantapájaros gótico con el pelo rojo, no podía de ninguna manera. Me preguntaba si debajo de Margaret habría aparecido el señor de paja al que sustituía, provocándole un infarto a mi señora madre, o si seguiría de gresca con Diego, sin percatarse del intercambio. Por otro lado, tampoco le había dicho a James cómo encontrarme, solo esperaba que no me tuviera puesto ningún localizador y que la señal interna esa rara dispusiera de GPS o me iba a escuchar. Los minutos pasaban y cada vez sentía menos los brazos, el peso de mi cuerpo también estaba sujeto por la cintura y las piernas, pero, aun así, resultaba agotador mantenerme erguida y no caer a plomo para no lastimarme más.


    Eché la cabeza hacia el lado y la apoyé en el hombro cuando escuché que alguien venía o que las vacas se estaban acercando más de lo que me hubiese gustado. Suspiré resignada, y recordé las palabras de Madame:


    No te asustes cuando huelan los muertos, ladren los perros y los rayos te alcancen. Toma esto y guárdalo dentro de la ropa, al lado del corazón, te ayudará a centrarte.


    En realidad, era buena de narices, los perros habían ladrado, o gemido más bien, los rayos casi me alcanzaron y los muertos siempre olían, ¿no? Aunque a lo del collar no le vi demasiada utilidad estando allí colgada, y lo de centrarme era pelín inútil.


    —Creo que no quiero saber cómo has acabado ahí.


    —¿James?


    —No, soy la parca pero en más guapo y vengo a llevarte.


    —¡Deja de hacer el tonto y bájame de aquí!


    —¿Sabes que eso se aproxima mucho a una palabra mal sonante? Arderás en el infierno, Church.


    Bufé y me mordí el labio para no soltar sapos y culebras por la boca. James trepó por el grueso palo que me soportaba y se quedó con su cuerpo completamente pegado al mío. Tanto que podía oler la canela que desprendía su magia y que salía de su aliento acelerado por el esfuerzo, entonces comprendí que el que me llevó hacía unas horas a la caravana en brazos fue él. Desde mi primer y único intento de mantener relaciones, jamás había estado tan cerca del sexo masculino, y esa proximidad provocaba que sintiese cosas raras; o eso, o directamente se me había muerto la zona baja y estaba convulsionando antes de expirar su último aliento. ¿Se podría morir por partes?


    —Church, no me estás ayudando demasiado, por favor, céntrate en la vaca o no seré capaz de deshacer los nudos.


    —No sé de qué hablas —alegué, haciéndome la inocente.


    Sus palabras tan cerca de mis labios hicieron que respirásemos el mismo oxígeno y este se mezclase dejándome el sabor de su boca en la mía sin necesidad de tocarnos. Satán, ¡qué bien sabía el condenado! De pronto, y sin saber de dónde había salido, percibí que algo llamaba a la puerta de mi entrepierna, algo duro y grande, muy grande. «¡¿Este no era el del palito más pequeño?!».


    —Sarah, ¡deja de pensar, que me estás poniendo malo, cojones!


    Darme cuenta de lo que estaba pasando hizo que me muriese de la vergüenza, no solo porque mis lolas se encontraban apretujadas contra su torso, sino porque se me había olvidado por completo que tenía a James en estéreo en mis pensamientos y estos empezaban a tornarse para mayores de dieciocho. Pero es que olía tan bien, y aquello de abajo seguía insistente aporreando mi entrada como si lo estuviesen persiguiendo, que no podía evitar imaginar cosas raras.


    En ese instante, James trastabilló y fue a parar al suelo de culo, demasiado cerca de las cuadrúpedas que salieron en estampida mugiendo como locas.


    —¡Joder!


    —¿Estás bien? —grité, deseando tener a la bisabuela de Alcina cerca para que me bajase el calentón.


    —No, Sarah, no estoy bien. Todo está mal y tú estás ahí en bolas y pensando en momentos húmedos. ¡¿Quieres centrarte, por Satán?! Se acabó, no puedo más.


    Entonces creí que se marcharía y que me dejaría allí a mi suerte al igual que hice yo con él cuando la falsa torcedura de tobillo, pero no era lo mismo, ni muchísimo menos.


    Se puso de pie delante de mí, sacó un palo del bolsillo y me apuntó con él. En ese instante me recordó a Harry Potter y no pude evitar reírme; si decía alohomora, no iba a poder contener las carcajadas que ya pugnaban por salir de mi garganta. Nunca había visto a un hechicero hacer magia, además de a Diego hacía un rato, sabía que la tenían, de ahí que tuviera una garrapata en mi cabeza, pero nada más, eran muy discretos y nunca usaban sus dones en público, creo que se trataba de una de las principales leyes que los gobernaban, al igual que la nuestra era no revelarnos a los humanos.


    —Me estás poniendo nervioso, Sarah. Ya puedes empezar a pensar en girasoles si no quieres perder un brazo.


    —¿Es una amenaza? —respondí muy digna, dentro de mi situación.


    —Es una maldita advertencia.


    Lo vi susurrar algo y una lucecita azul del mismo color que sus iris salió de la punta de la varita, y antes de que llegase a darme de lleno en la cara, se dividió y acertó en las cuerdas que me retenían. El único inconveniente fue la gravedad, esa gran amiga que nos mantenía sujetos al suelo y que hacía que las tetas te llegasen al ombligo con los años, que provocó que cayese sin control hacia delante a una altura medio considerable, no para matarme, pero sí para llevarme un buen testarazo.


    Cerré los ojos por segunda vez en menos de veinticuatro horas, aguardando el golpe, no obstante, tampoco llegó en esa ocasión; en su lugar, caí de forma estrepitosa en los brazos de James y ambos rodamos por el suelo, quedando encima de él en cuanto nos detuvimos. Me incorporé un poco y permanecí a horcajadas en sus caderas.


    —¿Pasabas por aquí?


    —¡Oh, cállate, memo!


    —Memo también se aproxima peligrosamente a una palabrota, aunque yo que tú me lavaría el pelo esta noche con lejía para apartar esos pensamientos libidinosos que tienes en el cerebro.


    Le di un puñetazo en el hombro, y me levanté cruzando los brazos delante del pecho para dejar de hacer toples en medio del campo. Un estruendo me sobresaltó y las llamas a lo lejos se elevaron lo suficiente como para poder verlas desde nuestra distancia.


    —¿Qué está pasando? —quise saber, demasiado preocupada por mi familia como para sentir más pudor del que ya tenía.


    —Toma, será mejor que te vistas y que vayamos con los demás. Es difícil de explicar. Pensé que tú lo sabrías.


    —¿Yo? Desaparecí cuando estaba la lluvia de rayos, ¿recuerdas? —puntualicé, señalando el palo del espantapájaros.


    Cogí al vuelo la bolsa de ropa que me tiró, mi ropa, por cierto, y me vestí todo lo rápido que pude, obviando que podía sentir la mirada de James fija en mi cuerpo. Una vez que hube terminado, lo seguí por el descampado sin que ninguno de los dos articulase palabra. Charlábamos más cuando estábamos lejos que ahora que lo tenía al lado.
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    Cuando ya se escuchaban los gritos, James se detuvo y me agarró del brazo para que me detuviese también.


    —Sarah, necesito que mantengas la calma, ¿vale?


    —¿Le ha pasado algo a mi familia?


    Mi voz sonó ahogada por el miedo que me recorría las entrañas; si algo les hubiese sucedido lo sabría, ¿no? Eso se percibe, nosotras podíamos sentirlo, era como cuando le rompes una rama a un árbol, este no muere, pero su savia gotea a modo de sangre y lo nota, es consciente de que le han arrebatado algo, de que le falta un trozo de su organismo, y nosotras éramos un aquelarre. El más fuerte de todos los que habían existido, hasta que llegué yo como el eslabón más débil de la cadena…


    —Sarah, vamos, estoy contigo.


    Me cogió la mano y no la retiré, necesitaba ese contacto que me aferrase a la realidad, cada cosa que James hacía o decía vaticinaba que el golpe iba a ser de los duros. Solo tuvimos que andar unos metros para toparnos con Alcina, Max y… ¿Tobías? Ese trío no me pegaba ni con saliva de lagarto. Corrí y abracé a mi amiga, que comenzó a llorar sin consuelo. La incertidumbre se estaba empezando a apoderar de mis nervios y tenía ganas de gritarles que me contasen de una vez qué diablos había sucedido.
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    Capítulo nueve


    Si no puedes ayudar, molesta. Lo importante es participar


    Sarah


    Cuando logré que Alcina me soltase y se tranquilizase, me centré en lo que nos rodeaba y pude ver a los hechiceros del norte sosteniendo a algunas brujas; por las caras desencajadas de estas, se diría que no estaban haciendo demasiado esfuerzo por zafarse de su agarre y que más bien los brazos de los hombres les estaban sirviendo para no caerse, algo iba mal, muy mal. Miré a James, a Tobías y a Max a la espera de alguna explicación.


    James fue el primero en dar unos pasos hasta mí, me cogió del codo y anduvimos despacio hacia el patio de Sibila. El humo nos rodeaba y el calor era prácticamente insoportable. Las brujas que no estaban aguantadas se mantenían retiradas del dantesco espectáculo que se iba descubriendo a medida que nos acercábamos. En mitad de lo que hasta hacía unas horas era un bonito jardín, había una pila ardiendo, lo peor fue que en el interior de las llamas se distinguía un cuerpo pequeño consumiéndose. Caí de rodillas ante la perspectiva de que pudiera tratarse de mi abuela, o de algún otro miembro de mi familia. No las había visto y las posibilidades existían.


    Algunos hechiceros del Norte rodeaban la hoguera y movían sus varitas de un lado a otro, supuse que intentando extinguir las llamas; si aquel hubiese sido un fuego normal, tan solo habrían necesitado unos pocos segundos para apagarlo. Sin embargo, ese no se asemejaba a ninguno que hubiese visto antes, las llamas eran doradas en su base, y a medida que ascendían y carbonizaban el cuerpo se iban tornando moradas con leves toques azules en sus puntas. Me aproximé más, necesitaba descubrir de quién se trataba, mi corazón me decía que lo hiciese, me levanté y esquivé el intento de agarre de James, para correr hasta casi meterme de lleno en el infierno. Entonces, los párpados de la persona sacrificada se abrieron y me miraron fijamente, tenía los iris blancos níveos, por lo que no tuve problemas para reconocerlos al instante, Madame Blavatsky. Me quedé petrificada sin que el calor me espantase y permanecí con mis ojos clavados en ella, y antes de que James pudiese moverme, la boca de la Oráculo de las brujas se abrió y lanzó unas palabras al viento que no tuve claro si alguien más escuchó.


    —Podrás.


    Al girarnos, nos topamos de frente con mi abuela y el corazón me dio un salto en el pecho de alegría al ver que estaba bien, pero en ese momento una sensación agridulce me colmó, ¿por qué la tenían sujeta entre dos hechiceros? La vi mover la vista con desesperación de la hoguera a alguien que se encontraba al lado, seguí la dirección de su mirada y corrí sin pensarlo para ayudar a mi madre. Dai y Blaise Vernon daban órdenes a otros hechiceros menores, que la tenían atada con unas cuerdas que brillaban más que las llamas mientras agachaba la cabeza. Corrí para enfrentarme con todos ellos y sacarles las tripas si fuese necesario y que la liberasen, pero cuando llegué y lancé el primer puñetazo, mi mano atravesó el cuerpo del hechicero y caí a causa de mi propio impulso. Sin entender lo que sucedía, volví a la carga, solo que esta vez empujé como un toro con todas mis fuerzas a otro hombre, traspasándolo al igual que sucedió con el anterior.


    —¿Dónde están tu hija y Alcina? ¿Les has hecho algo también a ellas? —la pregunta me repugnó, ¿quién en sus cabales pensaría que mi madre sería capaz de lastimarnos? El abuelo de Tobías no la conocía en absoluto si en realidad albergaba esa duda. Además, nos tenían delante de sus narices. ¿Por qué no podían vernos? ¿Qué estaba pasando?


    —¡Soltadla! —El grito de Diego reverberó igual que si estuviésemos dentro de una cueva, mi madre levantó la cabeza y lo miró haciendo un gesto de negación—. He dicho que la soltéis. ¡No sabéis si ha sido la responsable!


    —No puedes hacer nada para ayudarla, Diego. —Allan Kardec lo sostuvo del brazo e intentó que este se detuviera—. Es un hechizo de fuego, ¿no lo ves? No somos capaces de extinguirlo.


    —¡No es la única bruja de fuego! —indicó, indignado.


    —Verdad, tú también podrías haber provocado esto, ¿no, Diego? —le dijo cínico Dai.


    —Hijo de puta, ¡juro que voy a matarte si le tocas un solo pelo! —La amenaza se sentía muy real, tanto que si me la hubiese proferido a mí estaría cagada de miedo, pero Diego se irguió y se colocó junto a mi madre, la agarró de la mano metiendo sus dedos dentro de la pequeña abertura que quedaba en el puño de esta y la miró con una sonrisa que no le llegó a los ojos.


    —Si os la lleváis a ella, tendréis que arrrestarme a mí también.


    —¿Es eso una confesión, Diego Vélez de Guevara? ¿Por fin la puta de tu bruja y tú os estáis descubriendo al mundo? —La lengua envenenada de Dai volvió a hablar y, sin que nadie se lo esperase ni les diese tiempo a reaccionar, Diego cogió impulso y con la mano que aún tenía libre, sin soltar a mi madre, le dio un derechazo que lo hizo retroceder varios pasos para acabar tirándolo al suelo de culo.


    —Eso es que quiero un juicio justo y no contigo en el jurado, ¡gran mierda!


    —Diego, ¿estás pidiendo un consejo de guerra? —preguntó Kardec con temblor en sus labios y pena en la mirada.


    Diego afirmó, solemne, y mi progenitora abrió mucho los suyos como si lo viese por primera vez.


    —Pues así será, tenéis cinco días para que vuestros defensores aporten las pruebas suficientes, no obstante, en el mejor de los casos, seréis destituidos de vuestros cargos y dones si salís indultados; sin embargo, de ser culpables, recibiréis la misma condena que el daño ejercido. ¿Estás seguro, Diego? —Allan Kardec enfatizó más las últimas palabras que las otras y aguardó la respuesta de este.


    —Estoy seguro —se reafirmó.


    —Margaret Mary Elisabeth Soliña, ¿te acoges a la decisión del consejo de guerra? —interpeló el hombre también a mi madre.


    —Estoy de acuerdo —contestó y a mí se me rompió el alma en dos.


    —Debéis escoger a vuestros defensores —puntualizó el jefe de todos los hechiceros en un tono de voz más bajo.


    —James Vélez, él se encargará de demostrar mi inocencia —decidió en pocos segundos Diego.


    —Mi hija, Sarah Soliña, sería a la única que confiaría mi vida. —Las palabras de mi madre hicieron mella en mi corazón, todo aquello me venía grande y no tenía ni idea de lo que significaba exactamente un consejo de guerra para las brujas y hechiceros.


    Se los llevaron bajo la atenta mirada de mi abuela y la sonrisa insolente de Sibila; si Soliña se daba cuenta del gesto que su enemiga tenía en el rostro, estaríamos en más problemas todavía y agradecí porque mi abuela solo tuviese ojos para mi progenitora. Aquello no podía estar pasando, mi madre era incapaz de matar a nadie, y mucho menos de esa forma tan cruel. En el instante en el que se los llevaron, la pira cesó y las llamas desaparecieron, haciendo que pintase peor de lo que ya lo hacía.
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    Me acerqué a mi abuela e intenté comunicarme con ella, el problema era que, cada vez que la agarraba, mi mano se volvía etérea. Ni gritarle ni zarandearla sirvieron de nada. A mi espalda, algunos hechiceros estaban bajando el cuerpo inerte de la Oráculo, pero me negué a mirarla. No tenía estómago de contemplar lo que quedaba de la risueña mujer que hacía unas horas se carcajeaba y acariciaba a Pepe. Antes de ceder a la petición de James de que nos marchásemos con el resto, me agaché y le di un beso en la mejilla a mi abuela como despedida y promesa muda, una que cumpliría aunque fuese lo último que hiciese, salvar a mi madre y a ese tal Diego que me daba a mí que estaba más emparentado conmigo de lo que nunca me habría imaginado. Nadie que no ama con el corazón da su vida sin siquiera pestañear por otra persona, ni la mira como él lo hacía con ella. Debía lograrlo solo para pedirles explicaciones a los dos y que me dijesen el motivo por el que nadie me había confesado nunca que mi padre era ni más ni menos que el jefe de los hechiceros del norte. La abuela se llevó la mano a la cara, levantó la vista al cielo, ahora ya sin nubes, y se rio como si estuviese loca, bueno, más de lo que ya lo estaba.


    Mientras nos marchábamos, pude ver a mis tías y a mis primas acercándose a mi abuela, sosteniéndola por los brazos. Éramos una familia, de brujas cabezotas y algunas de ellas deslenguadas, pero una familia, al fin y al cabo.


    Me giré una última vez para comprobar que iban a la caravana y que no corrían peligro y contemplé un extraño movimiento entre la tía Tituba y Allan Kardec. Este la había detenido y le entregaba algo a escondidas. Lo miró y asintió con la cabeza para correr al lado del resto. Eso fue raro, jamás los había visto mantener ninguna conversación. ¿Y si mi tía sabía datos que yo no? ¿Y si tenía algo que nos ayudase? En el bosque escuché que Kardec advirtió a Diego y le recordó que lo dejaría solo, pero podría haberse tirado un farol. No lo consideraba un mal hombre, y recuerdo que le habló a Diego con la familiaridad de quien avisa a un amigo. La cabeza me iba a estallar justo cuando algo me golpeó la pierna. Al bajar la vista, me topé con los negrillos ojos de la cabra llevando a Pepe en la cabeza.


    —Eso, tú no vayas a andar un poco no se te vayan a quebrar las ancas —ironicé, suspirando.


    —Zi vengo andando corro el peligro de que alguna de ezaz lagarta me pice, ademá de tardar demaciado como para pillarte, por lo que la idea de la cabra no la he conciderado tan chunga.


    «¡Me cago en mi fruta vida, Pepe habla!». Y no era solo que de pronto hablase y mantuviese una conversación de adultos perfectamente elaborada, no, es que encima tenía acento andaluz. Ahora sí que me explotaría el cerebro. ¿Por qué, Satán, por qué?
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    Capítulo diez


    El universo está hecho de protones, neutrones, electrones y tontos de los cojones


    Sarah


    Max, Alcina y Tobías seguían en el mismo lugar en el que los dejamos. Tenía pinta de que ninguno había dicho nada en nuestra ausencia, y no podía culparlos. El frío recorrió mi cuerpo y los dientes me castañearon sin que pudiese controlarlos. La bisabuela estaba por allí, y en cierto modo me alivió, que Alcina tuviera a alguien a quien pudiéramos preguntarle por lo que nos había pasado era una pequeña victoria.


    —Lisbet, ¿tiene que está ziempre tan fría? —dijo mi sapo, riéndose de su propio chiste, mirando a mi espalda. No sabía si terminaría de acostumbrarme a eso de que Pepe hablase, en serio, y escucharlo con acento todavía era más raro.


    Me giré y trastabillé cayendo encima de Tobías como si fuese el colchón de una fiesta de pijamas infantil. Este se puso pálido como lo debía de estar yo por la impresión de ver a su primer espíritu, era normal, no es de ser menos hombre asustarse, incluso pude ver por el rabillo del ojo que se le saltaban las lágrimas.


    «¡Oh, qué mono! El momento lo ha emocionado», era tiernísimo verlo así de sensible.


    Me armé de valor y permanecí sentada en su regazo sin articular palabra, notaba que se movía un poco, y me puse colorada, o lo intenté, porque el vaho salía cada vez con más fuerza de mis labios y la sangre no me llegaba a la cara. Delante de nosotros, teníamos a una mujer de unos treinta y pocos años, con el pelo níveo suelto en ondas, un traje blanco parecido a los que usaban en La casa de la pradera, los iris tan celestes que daban miedo y la tez completamente azul.


    —¡Bisa! —gritó de alegría mi amiga y se lanzó a sus brazos, que la acogieron con cariño y le acariciaron la cabeza igual que a un cachorrito abandonado. El frío se calmó un poco y pude volver a hablar.


    —¿Esa es tu bisabuela? —pregunté, alucinada.


    —Sí, ¿puedes verla? —quiso saber Alcina, que no daba crédito.


    Todos asentimos con la cabeza y, de pronto, una voz masculina muy conocida habló en mi mente.


    «¿Crees que es momento de que te estén restregando la cebolleta, Church?».


    Sentí las manos de Tobías aguantando mis caderas, y acto seguido me di cuenta de que el temblor no me había dejado quedarme quieta, por lo que me acababa de morir de la vergüenza. Una cosa era aprovechar la situación y otra abusar. No obstante, si me quitaba, no sabría cómo mirarlo a la cara, y si me quedaba, tampoco. La bisabuela tomó la decisión por mí, lanzándome un improperio.


    —¡Quita, niña, que seguro que se la has quebrado! ¿No ves que le está dando un síncope a ese pobre que estás espachurrando?


    —¡¿Cómo?! ¿Un qué? —pregunté y miré atrás.


    Tobías estaba inmóvil, con los ojos muy abiertos, demasiado, y de sus labios salía un pequeño quejido que no terminaba de comprender lo que significaba. En el instante en que me retiré, el chico se tiró al suelo, sosteniéndose sus partes nobles y girando a modo croqueta en la freidora. Las risas de James no se hicieron esperar y le pedí de nuevo al infierno que me engullese de una vez.


    —Tobías, colega, ¿estás bien? —Max estaba agachado a su lado y le daba ánimos.


    El sapo de las narices se reía a carcajadas sonoras y extrañas y la cabra sonrió enseñando todos sus dientes, tenía muchos. «¿Cuántos tiene un bicho de esos?». Es que ni los de Sharknado daban tanto repelús. La bisabuela se puso junto a Max y le colocó la mano abierta a Tobías en donde debería tener el aparato reproductor que algún día me diese hijos, si es que no lo había dejado lisiado de por vida. James se tuvo que sentar en el tocón que dejó libre el herido porque no se tenía en pie, creo que un poco por contemplar la escena y otro poco por estar metido en mis pensamientos sin mi permiso, para variar. La cara, hasta hacía un momento blanca de Tobías, volvió a coger algo de color y se pudo estar quieto de una vez, pero las lágrimas seguían cayéndole por el rabillo de los ojos.


    «¡Ay, qué apuro más grande!».


    —Sarah, por favor, para, ¡que me meo! —me pidió en alto el desvergonzado rubio de las narices.


    La bisabuela quitó la mano, no sin antes aprovechar y hacer un palpado que no venía demasiado a cuento —a saber cuánto tiempo hacía que no cogía una de esas—, y se levantó colocándose junto a Alcina.


    —Sobrevivirá, lo mismo se le queda un poco doblada a la derecha, pero dicen que eso da más placer a las mujeres cuando tienes relaciones sexuales —comentó como la que está diciendo que hoy hará calor, y yo me acerqué un poco más a ella de forma disimulada para robar algo del fresquito que soltaba el cuerpo de la difunta salida.


    —Señora Lisbet, soy sanador, podría haberle ayudado, pero en estos casos siempre viene mejor el toque de una mujer, gracias por evitarme el mal rato —le agradeció Max, haciendo que James cayese del tocón al suelo y continuase con su ataque. El pelirrojo ayudó a Tobías a incorporarse, y yo intenté cambiar de tema.


    —¿Cómo es que todos podemos verla?


    —Estáis en mi lado del velo, alguna cosa ha sucedido que os ha traído hasta aquí —explicó la mujer pensativa—. ¿Habéis hecho algo fuera de lo normal? Además de caer por una ventana…


    —¡Eso fue culpa de Pepe, que tiene la preciosa costumbre de meter la lengua en cualquier boquete! —me defendí porque me estaba mirando mal a mí directamente.


    —En época de trinchera, un boquete ez un boquete. Ademáz, alguna me convertirá en un príncipe guapetón y alto. Lo zé.


    —¡Ay, que me da!


    —James, ¡la que va a darte voy a ser yo como no pares de hacer el estúpido de una maldita vez! —amenacé a la bola de músculos que se retorcía en el suelo y se sostenía el estómago como si este le fuese a reventar—. Vamos a ver, Pepe, ¿a ti te han hechizado alguna vez cuando estabas vivo y te han transformado en sapo? —Pepe meneó la cabeza de un lado a otro, preferí omitir la pregunta que hacía rato se pasaba por mi mente, aunque no tardaría demasiado en hacerla, necesitaba saber de dónde diantres habías salido la cabra—. Entonces, ¿cómo te vas a convertir en príncipe?


    —La ezperanza ez lo último que ze pierde, miarma —contestó muy digno, torciendo el ojo malo hasta Tobías y recordándome lo que acababa de pasar.


    Me eché las manos a la cabeza y me senté en el sitio que ahora James había dejado libre, porque si Diego y mi madre dependían de que el tonto y yo encontrásemos las pruebas para que no los sacrificasen, lo iban a tener muy negro.


    Les conté a todos lo que había sucedido en el patio de Sibila y Tobías habló por primera vez, que para lo que dijo ya se podía haber quedado callado…


    —Si mi padre y mi abuelo afirman que fue tu madre, es que lo hizo ella. Los brujos del sur no tenemos nada en contra de ningún aquelarre. Somos neutros, lo que hay que descubrir es la forma de regresar a nuestro plano y poner fin a esta locura.


    —¡Mi madre no le ha hecho nada a Madame Blavatsky!


    —Es la única bruja de fuego —continúo entonces Max, sorprendiéndome porque no esperaba que se pusiera de su lado.


    —Hay brujas que manejan más de un don y no tienen por qué descubrirlos todos frente a la comunidad. Tú, por ejemplo —agregó Lisbet señalándome.


    —Yo solo puedo hablar con los espíritus de los animales y teletransportarme en el lugar de otros objetos cuando estornudo, no es como para gritarlo a los cuatro vientos.


    —Pero puedes hacerlo, y los hechiceros también son capaces de realizar distintos conjuros con sus varitas, cualquiera de ellos podría haber quemado a la pobre Oráculo. Me caía bien —continuó el espíritu, haciendo que mis engranajes se pusieran en funcionamiento.


    —¿Tu madre o tu abuela podrían controlar el fuego, Alcina?


    —¿Estás diciendo que como la tuya no fue tuvo que ser la mía?


    El tono de mi amiga no me gustó, aunque tampoco es que yo hubiese tenido demasiado tacto a la hora de encontrar culpables, así que decidí bajar un poco la acusación.


    —No, solo pienso en alto y no lo estoy haciendo con la cabeza al cien por cien, perdona.


    —No te preocupes, es normal. Se llevan como el culo, las Soliña sois el aquelarre más fuerte, mal que le pese a Sibila; es lógico pensar que si las quitan de circulación, obtienen todo el poder. No es tan descabellado —razonó Alcina, demostrándome una vez más por qué era mi mejor amiga.


    —Los culpables regresan al escenario del crimen, voto porque vayamos a espiar a la hoguera o que vigilemos el cuerpo —sugirió Max.


    —Estoy de acuerdo, pero esto no es un rescate para mí, lo siento mucho por ti, Sarah, me lo tomaré como una caza de brujas, por muy bien que me caigas.


    Las palabras de Tobías no sonaron a amenaza, más bien era lógico que creyese a su abuelo y a su padre; pese a las circunstancias y a casi troncharle el miembro, yo le caía bien, escucharlo de su boca hizo que una especie de maripositas brincasen en mi estómago y que, en lugar de enfadarme, pusiera cara de estúpida. Aparté mis ojos de él una vez que hube asentido para que no se me notase demasiado la satisfacción y me encontré con James metiéndose los dedos en la boca y haciendo como el que vomitaba. Me incorporé y, con premeditación y alevosía, le pisé con todas las fuerzas que pude la puntera del zapato, a lo que él dio un pequeño gritito, y yo me disculpé como buena bruja que era, siendo mentira y con gesto de satisfacción.
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    Capítulo once


    Lo malo no es vivir en las nubes, sino bajar


    Sarah


    Anduvimos escuchando a Lisbet hablar de que no sabía de nadie que hubiese estado en ese lado del velo sin estar muerto, cosa que me preocupó bastante, para qué nos vamos a engañar, ya no por mí, sino por el resto que venía conmigo y por mi familia, en particular, por mi madre y Diego.


    —Lisbet, ¿te puedo preguntar qué edad tenías cuando moriste y qué te pasó? Siempre he oído hablar a Alcina de su bisabuela y pensaba que serías octogenaria, como poco —confesé muerta de la intriga.


    —Es de mala educación preguntar eso, señorita Soliña, aunque como yo me conservo a la perfección, no me importa decírtelo. Tengo treinta y dos años —informó, dando una vuelta sobre sí misma para lucirse—. Mi muerte fue algo que no debió suceder, si hubiese nacido en esta época, tendría una ley en la vida que no me pasaría por alto —hizo una parada al hablar, dejándonos expectantes a todos los presentes, porque era yo la que estaba en modo cotilla, pero el resto bien que tenía puesta la oreja.


    —Se dice que más sabe el diablo por viejo que por diablo, ¿podrías iluminarnos con tu sabiduría? —El nivel de pedantería y peloteo que a Alcina le encantaba de Max a mí a veces me resultaba bastante vomitivo.


    —Claro, pecas, creo que tú también deberías llevarlo a cabo, o se te va a pasar el arroz. La regla número uno para vivir feliz y mantener la piel tersa es simple: Todo lo que pese más que un pollo me lo follo.


    Y se quedó más a gusto que un arbusto la buena mujer mientras que Alcina y yo no sabíamos dónde meternos, Max había tornado al color de su pelo y James y Tobías se reían a carcajada limpia.


    —Sarah lleva esa regla a raja tabla, antes de entrar en la finca, se paró en la gasolinera a comprar dos cajas de condones —puntualizó Tobías, haciendo que quisiera morir en ese mismo instante.


    —Eran para mi presentación —me defendí.


    —Los globos son más baratos, ¿sabías, Church?


    —Lis glibis sin mis biritis, mimimimimimimimi. Tú cada día eres más tonto —concluí, y le di un cate en la nuca que sonó a lo que se esperaba que sonase, a hueco.


    Las risas terminaron en el momento en el que pusimos un pie en el jardín, parecía que todo el mundo había salido en estampida. El césped estaba calcinado, las pocas flores que quedaron se veían aún más destrozadas incluso que después del tornado de mi abuela, el silencio ocupaba todo el lugar más que si estuviese lleno de tambores sonando a la vez. La luz de la luna y las estrellas revelaban la desalentadora escena concediéndole un toque inhóspito y triste.


    Aprovechamos la invisibilidad para ponernos al lado de unos hechiceros que aún aguardaban cerca del patio.


    —¿Crees que el jefe ha tenido algo que ver? —preguntaba apesadumbrado uno de ellos a otro en un susurro para que no se enterasen sus compañeros.


    —Estoy seguro de que todo tiene una explicación, Kardec no dejará que le hagan nada, ya sabes que de los dos él ha sido siempre su ojito derecho. Es al único que no le moralizaron cuando comenzaron los rumores sobre su unión con la Soliña.


    Tras eso me quedaba aún más claro que Diego era en realidad mi padre. Nunca estuve muy al tanto de las reglas que no me concernían. Era cierto que moría por Tobías, pero también que siempre fui una persona realista y que sabía que alguien como él jamás se fijaría en mí, por lo que los temas románticos de nuestra congregación me cogían un poco en bragas.


    —Creo que tienen a la Oráculo en el dormitorio que usaba cuando se quedaba aquí —nos indicó James, que acababa de llegar de dar una partida para ver qué descubría.


    —Bisa, hay algo que no entiendo. ¿Por qué, si Blavatsky está muerta, no podemos verla como a ti?


    —Cariño, la peor forma de matar a una bruja es quemarla en una hoguera mágica, su alma desaparece a la vez que su cuerpo, no hay limbo ni otro lado del velo para esos ajusticiamientos. En la época en la que las brujas éramos perseguidas, los inquisidores tenían un pacto con ciertos personajes no demasiado recomendables de nuestros aquelarres. Las llamas de las hogueras no eran normales, pero eso solo las brujas lo veíamos, por ese motivo tantas huíamos. No nos importaba morir porque creemos en la reencarnación del alma, pero ellos nos trataban como a escoria que no merecía ni siquiera tener esa esperanza a las puertas de la muerte. ¡Hijos de puta!, ellos y los que los ayudaron; si llego a saber quiénes fueron los traidores, juro que volvería y los castraría a todos —concluyó y escupió en el suelo para finalizar su explicación. La misma que nos heló la sangre a todos tras escucharla.


    Subimos las escaleras sin toparnos con nadie, todas las luces estaban apagadas menos las del gran salón del que salían voces. Sin embargo, por muy etéreos que fuésemos con respecto a ese plano, no podíamos atravesar las paredes, nos regíamos por las mismas reglas terrenales del nuestro, solo que sin interactuar con el resto. La madera ahora lucía medio rota y llena de desconchones, dudaba que se mantuviese en pie por mucho más tiempo, la magia de Blavatsky había muerto con ella. Todos nos miramos y entramos con cuidado. Allí, en medio de la estancia, estaba lo que quedaba del cuerpo de Madame.


    No tenía muy claro qué andábamos buscando, pero necesitábamos algo por lo que empezar y, pese a tener un nudo en la garganta y el estómago revuelto debido al olor que desprendía el cadáver, hice de tripas corazón y anduve directa hasta ella. El problema fue que, en cuanto mis ojos contemplaron la escena de cerca, tuve que girarme y apoyarme en lo que tenía más a mano para no desfallecer. Unos brazos me acunaron y me besaron en el cuello, logrando que se me erizase la piel, no fue hasta que inhalé el aroma a canela que me percaté de quién se trataba.


    —¿En serio creéis que es momento para esto?


    El tono de Tobías no dejaba opción a réplica, me separé lo más rápido que pude y me golpeé con algo. Al girarme, vi a la sonriente cabra con Pepe encima. En serio que tenía que mirar dónde estaban los testículos de los sapos, porque la cara de gustirrinín del animal mientras restregaba el culo por los pelos de la cabeza del animal no tenía precio.


    —Enri y yo queremo echar un cable, lo mizmo encuentra algo para hacerme príncipe —dijo el sapo sin ocultar su interés personal.


    Max se puso a escudriñar en los cajones como si fuese a robar a la difunta, y yo lo miré atónita.


    —Estoy buscando pruebas y vosotros deberíais hacer lo mismo, cuantos más, mejor —respondió sin necesidad de que nadie le preguntase.


    Nos encogimos de hombros y registramos la habitación cada uno por un lado, yo lo más lejos que pude de James y de Tobías, acababa de decidir que no quería hombres en esos instantes en mi vida. En cuanto me acerqué sin darme cuenta al cuerpo, el collar empezó a palpitar en mi pecho a la vez que se calentaba. Me lo retiré un poco de la piel para que no me quemase, pero no me lo saqué del todo.


    —¿De dónde has sacado eso? —me interrogó Lisbet, mirándome con el ceño fruncido.


    —Me lo dio Madame Blavatsky cuando me reuní con ella aquí al mediodía.


    —¿Y qué te dijo que hicieras con él?


    Esa vez fue Max el que habló y mi amiga sonrió esperando la respuesta que ya conocía.


    —Se puso a bailar y a hacer el capullo mientras la pobre Oráculo hablaba —contestó James por mí.


    —¡Tú tuviste la culpa de todo, James!


    —¿Qué ocurrió exactamente antes de que os esfumaseis de vuestro plano? —quiso saber Lisbet, más pensativa que antes.


    —A ver, nos caímos por la ventana después de enseñarle el collar a Alcina, luego al despertar me dijo que se lo mostrase a Max, después el imberbe de James me lo quitó y se lo lanzó a Tobías.


    —¿Y?


    —Y luego me metí pimienta en la nariz, estornudé y aparecí en el campo de las vacas sustituyendo al espantapájaros —le expliqué, me negaba rotundamente a contar que acabé en bragas en una cruz.


    —Vale, es sencillo, para regresar, solo tenéis que hacer lo mismo, pero al contrario —nos explicó como si llegar a esa deducción fuese lo más normal del mundo—. Pero tendrás que hacerlo de uno en uno.


    —¿De uno en uno? ¿Y cómo sabes eso?


    —Fácil, mira. —Sonrió y señaló un papel que estaba encima del escritorio que había revisado, ponía en letra cursiva:


    Como estoy convencida de que no has escuchado nada de lo que te he dicho, te lo dejo por escrito: Haz lo mismo pero al revés.


    En cuanto mis ojos se posaron en la última letra, el folio amarillento se calcinó y las cenizas volaron por la estancia hasta que se unieron a las del cuerpo de Blavatsky en la cama.
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    Una vez que estuvimos a una distancia prudencial de la casa de Alcina, empezamos la vuelta atrás. Primero se ofreció a probarlo Tobías, su valentía me conquistó y no pude evitar suspirar al mirarlo tocar el amuleto, aun sabiendo que le quemaría. No obstante, en lugar de eso, sintió frío. Nos fijamos en Lisbet por si ella tenía algo que ver, pero el espíritu se encogió de hombros. Pudimos recuperar el culillo del tarro de especias que derramé y me metí un poco en la nariz, sostuve de la mano a ese adonis personificado y en ese momento no me importó que pudiese tener el miembro con alguna malformación, de todas formas, era por mi culpa y nunca había tenido relaciones con nadie, tampoco es que me fuese a poner exquisita a esas alturas.


    En menos de lo que duró el parpadeo que sufría cada vez que estornudaba[2], nos habíamos movido del sitio, y nos encontrábamos de nuevo junto a las dichosas vacas de las narices, que mugieron al reconocerme, al final me iban a coger pelusilla por estar toda la noche molestándolas.


    Tobías me miró y me abrazó levantándome en alto mientras dábamos vueltas. La sensación fue genial, pero más aún cuando se agachó y me besó. No fue un beso tierno de arrumacos como los que yo soñaba que nos daríamos, fue uno con fuerza, la suficiente para que nuestros labios se uniesen tanto que pensé que se fusionarían y nunca más nos separaríamos. Al alejarnos, me rozó la mejilla con su dedo pulgar y me animó a que continuase. Le sonreí, coqueta, e hice lo menos erótico y sensual del mundo, estornudé de nuevo, el problema era que me había metido demasiada pimienta con los nervios por el beso y lo último que vi fue una vela de mocos saliendo de uno de mis orificios nasales que impactó en algún lugar de su cuerpo, cosa que gracias a Satán no pude terminar de ver porque de nuevo estaba en bragas, pero esa vez en el lugar en el que el resto me aguardaban impacientes.


    James me tendió su chaqueta para que me cubriese y, en esa ocasión, trasladé a Alcina, cuando llegamos al campo no había ni rastro de Tobías por ninguna parte. Me di prisa en regresar a por Max para no dejar a mi amiga demasiado tiempo sola. Cuando solo quedábamos al otro lado del velo James y yo, la pimienta se había acabado y mis fuerzas con ella. Me costaba mantenerme en pie y me temblaban las manos, no obstante, tenía que hacer un último esfuerzo. Algo caliente goteó de mi nariz y la expresión de mi último viajero se tornó tensa.


    —Venga, James, ya casi estamos —dije para disimular mi malestar.


    —Para, Sarah, no puedes más.


    —Sí puedo, se me habrá roto una venita de la nariz con tanto estornudo, no sé cómo lo hacen los alérgicos en primavera.


    —Sarah, te he dicho que te detengas. Mira la sangre.


    Obedecí más por curiosidad que por querer hacerle caso, pero entonces se me nubló la vista justo cuando me limpié con la manga de su chaqueta y descubrí un líquido viscoso y negro que salía de mi nariz.
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    Capítulo doce


    Si no puedes convencerlos, confúndelos


    James


    Sabía que esa sangre negra no vaticinaba nada bueno. Estaba convencido de que había roto más reglas en un solo día que en los veintidós años de vida que llevaba vivo. Diego era como un padre para mí y no existían secretos entre nosotros. Él me recogió cuando mis verdaderos progenitores me abandonaron a mi suerte en la selva de Irati. Al menos, tuvieron la decencia de dejarme donde uno de los nuestros pudiese encontrarme, y escogieron a los hechiceros del norte y no a los tarados del sur. Tener un hijo con poderes no sucedía porque los padres los tuvieran, como ocurría con las brujas, en nuestro caso tan solo debíamos tener algo de sangre en nuestro árbol genealógico con magia y de pronto salía un hechicero. Por ese motivo no podíamos mezclarnos con las brujas, el tratado decía que el niño que nacía con dones especiales no debía mezclarse con los aquelarres, puesto que nos considerábamos mejor que ellas y de hacerlo el resultado siempre sería otra bruja. Esto era un poco como la ley de la conservación o algo así, podía llegar a comprender el miedo a que nuestra raza se extinguiese, pero no era muy normal que todos los hechiceros se enamorasen de una bruja, de hecho, no nos solíamos llevar ni demasiado bien. No obstante, ya se sabe, las cosas prohibidas atraen más que las que no, estaba convencido de que si no existiese esa estúpida norma, habría menos amoríos clandestinos entre brujas y hechiceros de los que hay hoy en día.


    Diego era el padre de Sarah. Cuando Margaret se quedó encinta, este le ofreció que escapasen juntos y formar una familia normal y corriente. Sin embargo, la gran Soliña se enteró y casi lo mató, no debió ser plato de buen gusto que su primogénita, la bruja con el extraño poder del fuego, pensase desertar y renunciar a sus dones por un hechicero, por muy jefe del norte que este fuese. El caso es que Margaret obedeció a su madre y le dio un ultimátum a mi padrino, si no se mantenía alejado y callado, abortaría y solucionaría el problema. Él nunca la creyó capaz de hacerlo, pero no quiso que el día de mañana le reprochase que lo había escogido en lugar de a su familia. Diego estaba seguro de que si hubiera seguido a su lado, al final habría terminado cediendo a sus ruegos, no obstante, terminó por aceptar y desaparecer. Tan solo se veían una vez al año y hacían como si no se conocieran de nada, se conformó con ver crecer a Sarah en la distancia, y yo usurpé el lugar de hijo que a ella le correspondía. Él se volcó en mí y me hizo el hombre que ahora soy, me podía jactar de tener el mejor padre del mundo, estricto, pero también cariñoso y con unos valores que intentaba llevar a rajatabla como agradecimiento a sus cuidados.


    Todo estaba bien hasta que la jodida pelirroja apareció delante de mis narices, escondida en el agua. No pude evitar lanzarle un conjuro de seguimiento, lo que no sabía era que este también se introduciría en sus pensamientos mostrándome todo lo que su loca mente cavilaba. ¿Has intentado ver cuatro canales de televisión a la vez sin que ninguno de ellos tuviese nada que ver? Pues así es como me sentía cada vez que las ocurrencias de Sarah ocupaban mi cerebro. Diego me pidió que la protegiera, tenía un mal presentimiento desde que llegamos y quería hablarlo con Margaret, pero Kardec se lo prohibió y le dejó bien claro que si lo hacía y revelaba la relación que mantuvo con la bruja, además de que encima dejaron descendencia, se quedaría solo frente al consejo. Era más que notorio que los brujos del sur, en particular los Vernon, estaban interesados en sacar de la ecuación a Diego y hacerse con el poder de las dos secciones, norte y sur, por lo que un bombazo como ese les hubiera venido bastante bien.


    Lo que no imaginé jamás fue que la brujita me lo fuese a poner tan complicado. Cuando la vi colgando de esa ventana con Alcina en sus manos, se me pusieron los huevos de corbata y a punto estuve de lanzar un hechizo para salvarla, cosa que hice después. Teníamos prohibido mostrarnos ante nadie que no fuese hechicero —sí, demasiadas normas que no tenían mucho sentido—. Conocían lo que éramos, me parecía una soberana estupidez que tuviéramos que escondernos también en su presencia. La explicación a esta regla era que si algún día había una guerra entre brujas y hechiceros, ellas no sabrían contra qué luchaban exactamente y, por consiguiente, no estarían tan preparadas como nosotros, que nos conocíamos al dedillo cada una de sus debilidades y poseíamos herramientas para desarmarlas. Por un lado, no era muy descabellado, pero, por otro, había que ser muy mal pensado y ver un futuro muy negro para anticipar un enfrentamiento que ni siquiera se entreveía.


    Cuando la vi atada al poste encima de las vacas, casi morí, no porque pensase que esa vez corría algún tipo de peligro, sino porque la condenada tan solo llevaba unas bragas de lencería puestas y se le salían la mitad de los labios por los lados. Hubiese sido más sencillo lanzar un hechizo y liberarla, aunque no igual de divertido. Emanaba un aroma único que casi podía ver, su olor era tan tangible que me costaba no acercarme y olfatearla como un perro cada vez que la tenía cerca. Mi organismo me traicionó y comenzó a tomar decisiones propias en cuanto nuestros cuerpos se apretaron allí arriba. Podía sentir su pecho desnudo contra mi camiseta y el calor que irradiaba en los bajos, por muy de noche que fuese. En el momento en el que mi segundo cerebro decidió que era hora de entrar en su túnel, tuve que tirarme al suelo o terminaría como un adolescente mojando los pantalones con un simple roce. Diego era su padre, mi mentor, mi salvador, mi padre en funciones, no podía hacerle eso, no debía mirar a su hija de esa forma, pero, joder, ¡no me lo ponía fácil! Estaba como una puñetera cabra y a la vez era tan inocente que esos dos antagonismos me traían por la calle de la amargura. Era muy consciente de que la brujita bebía los vientos por el inútil de Tobías, y eso hacía que me mantuviera alejado, o al menos, un poco.


    Estaba en su cabeza cuando ese neandertal la levantó en peso y la besó. No me hizo falta meterme en la mente del hechicero para saber los sucios pensamientos que albergaba con Sarah después de verla comprar los dichosos condones, es que no daba pie con bola la criatura. Lo más curioso de todo es que ese fue el espermatozoide más listo de Diego, ya se podía haber tocado él solito y dejar a Margaret satisfecha de otra forma… Yo no sucumbiría a los encantos de las Soliña, o eso intentaría con todas mis fuerzas.


    —Esto no debería de estar pasándole —puntualizó Lisbet al verla en mis brazos.


    La tuve que coger para que no cayese desplomada al suelo. La sangre que emanaba de su nariz se asemejaba más al petróleo que a algo que corriese por las venas de alguien vivo. No tenía ni idea de qué le pasaba y me estaba volviendo loco. Ignoré al fantasma, a la cabra y al sapo que seguían a Sarah a todas partes, y que no tenía muy claro qué pintaban en la ecuación, y corrí hasta el dormitorio de la Oráculo, lo mismo habíamos pasado algo por alto y podría ayudarnos aunque ya no se encontrase entre los vivos. Pensar en ella me hizo recordar que el arenero estaba del revés y que tanto Diego como Margaret habían depositado en nosotros sus últimas esperanzas para sobrevivir.


    «Bien, James, sin presiones, vamos por partes…».
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    El salón del que antes salían voces ahora estaba en silencio y toda la casa se encontraba a oscuras. La vivienda se sentía tranquila, como si no guardase un cadáver a medio incinerar y la menor de la familia no hubiera aparecido después de que la creyeran perdida. Al inclinarme para subir las escaleras, no pude evitar contemplar el dolor que reflejaba Sarah en el rostro. Meneó la naricilla como si fuese un conejo y ese gesto me provocó ternura. El problema fue que acto seguido abrió mucho la boca y estornudó llenándome de mocos. Cerré los ojos para no ver el desaguisado que me habría montado en la camiseta, y cuando los abrí, casi nos caímos los dos al suelo. El escenario era muy diferente al que acabábamos de dejar, Sarah estaba otra vez casi como Satán la trajo al mundo y yo en calzoncillos en una especie de buhardilla con una cama de matrimonio, un escritorio y cientos de novelas románticas en una estantería.


    La puerta que tenía a mi espalda se abrió y me topé de frente con la mueca de asco de las gemelas que me contemplaban entre escandalizadas, sorprendidas y alucinadas.


    «¡Infierno trágame! A ver cómo explico yo esto sin perder los huevos en el intento…».
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    Capítulo trece


    Odio que hablen cuando interrumpo


    Sarah


    De pronto, el mundo comenzó a girar y la vista se me nubló hasta que sentí que me precipitaba al vacío sin que mi cuerpo respondiese a la imperiosa necesidad de sostenerme a algo. Tenía que dejar de caerme desde sitios altos o dejaría un cadáver joven como el de la bisabuela. Por cierto, se había escaqueado de contar cómo falleció. No iba manchada de sangre, sabía que cuando los animales morían mantenían el mismo aspecto en el otro lado. No os podéis imaginar la de saltos que he dado cuando he visto a algún pobre animalito atropellado andando como si nada por ahí, eran como marcapáginas gore monos. Sí, es contradictorio de narices, pero mi cabeza tampoco funcionaba de forma habitual y solía hacer símiles incomprensibles para el resto, pero muy lógicos para mí. Lo único bueno de que mis engranajes fuesen a su bola era que había terminado de caer sin darme cuenta y sin sufrir un infarto en el trayecto.


    Olía a canela, el dichoso aroma de James. Cada persona mágica tenía un olor corporal único, y no me refiero al sudor a puerquete por no ducharse… Solo si estableces una conexión fuerte con el sujeto puedes llegar a descubrirlo, que el sinvergüenza se metiese en mi cabeza me parecía unión suficiente para que pudiese olfatearlo como un sabueso. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más aromas diferentes captaba en él, era a canela con un toque dulce como a gomitas. Me reí al pensar en James como un osito de gominola gigante, rojo y cara de mala leche con flequillo rubio.


    —Sarah, ¿en serio?


    La conocida voz de la Oráculo hizo que regresase a la realidad, o al menos a aquella realidad, porque no tenía ni idea de dónde ni cómo había llegado hasta ahí.


    —Madame Blavatsky, Lisbet nos dijo que estabas muerta muerta. —La anciana me miró raro y corrí a intentar arreglarlo—. Muerta de que no te levantas más, no en plan zombi come cerebros ni nada de eso…


    —Te he entendido, chiquilla. Soy una oráculo, no pueden terminar con toda mi esencia con un simple fuego mágico. Aunque tengo que reconocer que ese era de los buenos y me está costando recuperar mi magia. Vi que pasaría eso e hice un contrahechizo para que mi alma aguantase en este lado del velo.


    —¡¿Quién fue?! Necesito saberlo para salvar a mi madre y a Diego.


    —No lo pude ver —se lamentó—. Por eso me estuve reuniendo con todos antes de la presentación, no obstante, tenían algo que ocultaba sus rostros.


    —¿Y qué hago, Madame? Necesito su ayuda, no voy a ser capaz de hacerlo sola. Es cierto que James también se va a comer el marrón de salvar a Diego, y que es encantador a veces, pero es que es muy cortito…, y pesado…, y me saca de mis casillas, aunque también logra ponerme la carne de gallina, hace un rato se me mojaron partes que no sabía que se podían humedecer sin leer erótica y terminé con los pezones como timbres de castillo, que por otro lado vaya dicho más tonto porque en los castillos no había electricidad.


    —¡Niñaaaaa, por Satán y por todos tus ancestros juntos, céntrate, que una no tiene edad para imaginarse esas cosas!


    —¡Ay, ay, perdón, Madame! Los nervios me traicionan y se me suelta la lengua.


    —Voy a intentar estar a tu lado y guiarte, tendrás que mantenerte atenta a las señales, pero no le puedes decir a nadie que sigo en el velo. Es nuestra mejor baza para que se confíen, ya veré cómo lo hago. Regresa, creo que James está metido en problemas y no ha llegado su hora.


    No entendí del todo lo que me había dicho, y os juro que esta vez le presté muchísima atención. La anciana se acercó a mí y desde su altura sopló dentro de los boquetillos de mi nariz como si fuese una vela de cumpleaños que quisiera apagar. Al momento, me entraron ganas de estornudar y abrí los párpados sintiendo que me caía.
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    En realidad, no me caía, directamente me tiraron. Estaba en mi dormitorio, solo tenía puestas las bragas de encaje estranguladoras, que o me las cambiaba de una vez, o tendría que arrancármelas como el papel de las magdalenas, aspiré un poco a ver si se me había muerto la almeja y un leve tufillo a ortiguillas sí que me llegó, pero con un agüita volvería a revivir, por ahí podía estar tranquila. Antes de proceder a olfatearme también los sobaquillos, miré delante de mí, y menos mal, porque justo frente a mis ojos estaba James en calzoncillos, tenía solo unos bóxer negros de los que llevan boquetes por un lado de la parte delantera para poder sacar el miembro y hacer pipí sin necesidad de bajárselos. Desde mi perspectiva, se le veía medio testículo peludillo. Incliné la cabeza un poco más, a ver si ya que estábamos también oteaba algún otro cacho de su anatomía, pero entonces me centré. ¿Por qué estábamos los dos desnudos? ¿Habíamos hecho guarrerías y yo no me había enterado? ¡¡No podía ser!! Lo notaría, ¿no? Alguien gritó a mi espalda y el muy cobarde se colocó detrás de mí, me puso todo el paquetón en la nuca y me aguantó las orejas con las dos manos como si fuese el manillar de una Harley. ¡¿Eso no se hacía con la boca para el otro lado?!


    —¡¡Suéltala o te la corto!! —La voz chillona de mi tía Tituba consiguió que saliese de mi película porno mental y me ubicase, al final iba a tener razón Alcina en lo de comenzar a medicarme…


    —Le juro que no es lo que parece. —James se excusaba, pero no me soltaba, aquello me daba testarazos en la cabeza cada vez con más brío y podría jurar que se ponía más duro—. ¡Sarah! —gritó a la vez que me desenganchaba, sin alejarse mucho de mí.


    —Tía, ¿puedes verme? —le pregunté, incorporándome y sintiendo un mareo que ni Bob Marley en sus mejores conciertos.


    —Claro que te veo, todas lo hacemos. ¿Te ha drogado, o qué? Si llega a estar aquí la abuela, lo desmiembra. ¿En qué estabas pensando? ¡Tu madre está a punto de morir y tú te escapas con un hechicero para venir a casa a tirártelo! —Esta vez la bronca provino de Alice, que nos miraba con un odio que nunca le había visto.


    —Necesito sentarme, una ducha y os lo explicaré todo, confiad en mí, por favor —supliqué, poniendo ojitos de cordero, a ver si no me linchaban antes de poder hablar.


    Pepe y la cabra escogieron ese instante para materializarse en la habitación y darme un susto de muerte, no terminaba de acostumbrarme a ver a la cuadrúpeda con cuernos tan cerca. Un tufo a pantano llegó a nuestras narices y todos tuvimos que cubrirnos la cara para no vomitar.


    —Ha sio Enri —acusó Pepe a su medio de transporte a la vez que meneaba el culo y hacía que costase trabajo respirar.


    —¡Mierda, la rana! —exclamó James, quien tampoco se los esperaba allí de pronto.


    —Zoy un zapo, guapetón. No me toqueh loh cojoneh. —Definitivamente, a eso tampoco me acostumbraría jamás—. La chica nececita darle de beber al conejo y luego oz cuenta todo, zeñoras, vayamo al zalón.


    —Ah, no, eso sí que no, puedo pasar porque esté ahí el tío cachas medio desnudo, porque seas rara de narices, pero porque un sapo feo y con el ojo a la virulé me diga lo que tengo que hacer, no, por ahí sí que no. Me voy a la biblioteca a buscar algo que ayude a Margaret —protestó mi tía Alice, dejándonos claro que también podían ver a los espíritus de los dos animales.


    —¿Desde cuándo tienes una cabra? ¿Por qué llevas dos familiares y el resto solo tenemos uno y encima hay que imaginárselo porque no los vemos? ¡Todas las tontas tienen suerte! —protestó mi prima Eli, saliendo del cuarto y haciendo aspavientos como si tener un sapo borde y una cabra rara fuese lo mejor del mundo.


    —Bueno, al menos, la cabra es mona, haré algo de cena. Te esperamos abajo —intervino mi prima Mary, acariciando la chiva del animal antes de irse y que esta la siguiera por el pasillo.


    —Os quiero abajo en diez minutos o subiré y le meteré a este la escoba por el culo —nos amenazó Tituba para, a continuación, señalarse los ojos con dos dedos y dirigirlos después a James de forma malintencionada.


    Esta cerró dando un portazo y yo arranqué las sábanas para usarlas como improvisado vestido. James se sentó en el colchón y resopló.


    —¿Hay alguien normal en tu jodida familia?


    —La cabra, me da que ella es normal —respondí y me senté a su lado—. ¿Me explicas antes de que te dejen eunuco?


    —Te desmayaste después de echar alquitrán por la nariz, te llevé a casa de Alcina para buscar algo en el dormitorio de Madame que te ayudase, me estornudaste y me llenaste de mocos negros, desaparecimos y tu mente calenturienta me desnudó por el camino para terminar en tu dormitorio acosado por todas las féminas de tu casta.


    —No tengo una mente calenturienta.


    —¿Te recuerdo lo que estabas mirando hace unos minutos?


    —Ti riciirdi li qui istibis mirindi hici inis minitis, mimimimimimimi.


    —¿Sabes que eso es muy infantil?


    —¿Y tú sabes que eres un idiota?


    —Sí, pero te gusta este idiota —concluyó, alzando una ceja y guiñándome un ojo.


    El que no tiene recursos verbales para seguir con su defensa usa la violencia, pues eso hice, le aticé con la almohada de plumas y lo tiré de la cama.


    —Voy a ducharme, apesto más que los pedos de Pepe. Luego intentaremos que salves tu preciado miembro contándole a mi familia todo para que nos ayuden.


    —¿No te olvidas de algo? —Me detuve en el umbral de la puerta y me puse a pensar—. No tengo ropa y tu familia anda muy necesitada de carne fresca.


    —Pues aquí no hay hombres.


    —No me jodas… Si no lo dices, ni lo noto —ironizó el muy granuja.


    —Ahora te traigo algo de tía Alice, que es la más grande de todas. No salgas de aquí y no toques mis cosas.


    —A sus órdenes.


    Salí con una sonrisa en la cara y sintiéndome como el culo por encontrarme mejor de ánimos durante el lapso que había durado la minidiscusión con James. El agua fría me vendría de perlas para que mi cabeza dejase de hacerse pajas mentales y se centrase de una maldita vez.
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    Capítulo catorce


    Lo importante no es ganar, es hacer perder al otro


    James


    En cuanto empecé a ver mujeres entrar, se me cayó Sarah al suelo. En mi defensa diré que la distancia era poca y que se estaba espabilando. No pude hacer otra cosa más que usarla como escudo y así evitar que aquella bruja de pelo negro y ojos penetrantes me capase. Tengo que confesar que lo de rozarme con la cabeza de Sarah fue con premeditación y alevosía y hubiese pagado todo el dinero del mundo por poder verle la cara. El problema fue cuando su mente empezó a divagar y los pensamientos comenzaron a tomar derroteros que no me beneficiaban nada en esos instantes porque la sangre se me estaba yendo toda para allí abajo. Veía muy capaz a ese aquelarre de trincharme como a un pollo, pero el sapo apareció justo cuando me estaba sintiendo acorralado y medió por mí, bueno, creo que más por su familiar que por un servidor, pero me vino de perlas. Si me llegan a decir un día antes que el espíritu de un sapo iba a salvarme el miembro, me habría reído hasta la extenuación. Noté un leve brillo distinto en la mirada de la cabra, la última vez que me topé con ella no centraba la vista ni se daba mucha cuenta de lo que sucedía a su alrededor, sin embargo, ahora estaba atenta a todo y pude jurar que sonrió en una ocasión dándome un poco de grima. Me habían entrenado para estar pendiente de pequeños detalles que el resto no percibía, y a esa cabra le pasaba algo.


    Los pechos de Sarah moviéndose debajo de la sábana iban a provocar que me pusiera a señalarla sin manos, así que me senté en el colchón para disimular. En cuanto salió del cuarto a ducharse, me tumbé en su cama y no pude evitar aspirar su aroma como un maldito pervertido; si Diego se enteraba, sería él el que se encargase de mis pelotas. Olía a verano, a mar, a sal y a brisa. Me incorporé de un salto y me di un tortazo yo mismo para que se me pasase la estupidez, era un hechicero, no un jodido sabueso que cagaba arcoíris de colores. Tenía que centrarme de una vez, y no se me ocurrió otra forma mejor de hacerlo que ponerme a registrar la habitación de Sarah. Me senté en su escritorio y abrí los cajones como el que no quiere la cosa, en su interior había bastantes libretas, cogí la primera y me puse a leer. En todas las páginas estaba pintado el nombre de Tobías con corazoncitos, ¿se podía ser más infantil y pedante? Me cabreé con los dos, con ella por estúpida y conmigo por tener esa sensación amarga en el estómago. Estaba a punto de hacer un hechizo y borrar el nombre cuando de pronto los pensamientos de Sarah me golpearon igual que si me hubiesen tirado un ladrillo. Algo iba mal, salí corriendo y la busqué; gracias a nuestra conexión, podía verla como si fuese un GPS, solo que en lugar de calles localizaba su ubicación por los latidos de mi corazón, el mismo que se aceleraba cada vez que me acercaba.


    Bajé las escaleras y abrí una puerta tan fuerte que casi la saqué de los goznes que la sostenían. La ducha estaba encendida, una canción sonaba a todo volumen y por una mampara translúcida podía ver la silueta de Sarah bailando y haciendo movimientos espasmódicos. Me detuve un segundo antes de cagarla y me introduje en su cerebro, lo que vi me sobresaltó más que si hubiera sido un dragón con dos cabezas. Se estaba tocando pensando en mí y, como acto reflejo y sin que nadie lo invitase, mi mástil se levantó hasta llegarme al ombligo oculto por el elastiquillo de los calzoncillos. Permanecí inmóvil observándola tanto desde fuera como desde dentro hasta que un golpe seco me nubló la vista y luego todo se tornó negro. 
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    Poco a poco fui volviendo en mí un tanto desorientado, pero aún con la imagen de Sarah grabada en la retina. Unas voces terminaron de sacarme del letargo.


    —Lo primero que deberíamos hacer es trazar un plan de acción y dividirnos. Un consejo de guerra mágico es lo peor que le pueden hacer a una bruja o a un hechicero, pierden de todas todas. —Reconocí la voz como la de la tía que tenía cara de rata de biblioteca.


    —Mamá ha ido a hablar con el consejo a ver si consigue que la ayuden, muchos le deben favores a esta familia y no van a permitir tal barbarie. Margaret no tenía nada en contra de la pobre Oráculo. —Esta era ahora la tía psicópata con cara de mala leche y de seguro que la responsable de mi incipiente dolor de mollera.


    —¿Y mis primas?


    —Las he mandado a la casa de San Cibrán, no las quiero por aquí ahora mismo. Además, teníamos que ir a controlar aquello, les he dicho que iban en misión importante —le explicó la chunga a Sarah.


    —¿Qué hacemos con el señor del mástil? Parece que la gravedad no le influye en absoluto —preguntó la de la biblioteca y no pude evitar dar un salto como si tuviese un resorte en el culo.


    —Hombre, el sátiro se ha despertado —ironizó la bruta que todavía tenía la escoba en la mano y me apuntaba con el palo.


    —Creí que Sarah estaba en problemas.


    —Sí, quedarse sin champú es cuestión de vida o muerte, te comprendemos a la perfección —continuó arremetiendo la muy bruja, figurada y literalmente hablando.


    —Sube a darte una ducha y a ponerte algo de ropa, gigoló —me aconsejó la tía rarita que me empezaba a caer mejor.


    Me sorprendió encontrar unos vaqueros negros y una camiseta blanca encima del lavabo. En un principio, pensé que me tendría que poner un traje o algo. Después de una muy necesitada ducha fría, me vestí y me eché las manos a la cabeza cuando leí lo que ponía la jodida camiseta, había cantado victoria demasiado pronto… Me la coloqué intentando conservar mi dignidad y bajé las escaleras con la cabeza alta y el pelo goteando agua todavía.


    Como era de esperar, la reacción no tardó demasiado. Las carcajadas de los cuatro, sí, sapo de las narices incluido, resonaron en toda la casa hasta que se me contagió y yo también tuve que ceder y unirme. Me senté al lado del sofá junto a Sarah y le pellizqué la rodilla a la vez que le hacía una morisqueta por capulla. Lo cierto es que hacía mucho que no me encontraba tan bien con alguien, si tenía que ser sincero conmigo mismo, era la primera vez. Mi mundo se había limitado al estudio de los hechizos y la brujería, además de entrenarme en la lucha, siempre necesité ser el mejor para demostrar que haberme salvado cuando ni mis padres me quisieron mereció la pena. Supongo que las cosas banales como salir con amigos, tener pareja o simplemente concederle a alguien la confianza suficiente para mantener esos momentos de distensión no fueron relevantes durante mi crecimiento. No se echa de menos lo que se desconoce, sin embargo, eso no significa que no se necesite, y me estaba dando cuenta de que en realidad lo necesitaba.
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    —Sois muy simpáticas, pero dudo que nos tomen en serio si voy así a investigar —les recordé una vez que nos hubimos calmado.


    —Por mucho que me pese, aquí Pinocho tiene razón. Dale la otra —estuvo de acuerdo la dama de negro, que parecía tener la misma edad que Sarah, pese a ser su tía.


    Sarah sacó de su espalda una camiseta negra que tenía escondida y me la tendió de mala gana. La cogí, la abrí bien para mirarla y no meter la pata otra vez y suspiré por dentro. No era para ir a un restaurante, pero tendría que valerme hasta que pudiera ir a comprar algo. Me quité la de Pinocho, que a saber de dónde la habían sacado, y pude ver que los ojos de Sarah se quedaban fijos mirando mi abdomen, por una vez matarme a hacer gimnasia y recibir palizas de Diego para que aprendiese a defenderme iban a servir para algo. Me tomó más tiempo del normal colocarme la otra e hice que por accidente esta se quedase levantada unos segundos, pude ver a la perfección cómo iba bajando con sus pupilas a la vez que lo hacía la prenda, y no pude evitar sonreír. Entonces sentí como si algo me hubiese picado en el pecho, y al visualizar la dirección de la que procedía el daño, vi la cara ladeada de la cabra haciéndose la inocente. Estreché los párpados y la observé. Sabía que ese animal ocultaba algo y pensaba demostrarlo, pero no iba a decir en alto «la cabra me mira mal», porque el descojone del personal podría ser memorable…


    A la tía inteligente le sonó el teléfono y se retiró lo justo para que no la escuchásemos. Cuando regresó, tenía el gesto preocupado.


    —Era la abuela, dice, y cito textualmente: «¡Esos hijos de la gran puta no han querido escucharme!». Nos han recordado que nos quedan cuatro días para entregarles las pruebas necesarias que exculpen a Margaret y a Diego, o los quemarán en un fuego mágico.


    —¡Esa mancha de sanguijuelas come pollas!


    —Tituba, soltando improperios no vamos a solucionar nada —la amonestó Santa Teresa de Calcuta, alias no digo palabras malsonantes porque está feo…


    —Tengo algo que nos ayudará. No quiero ningún tipo de pregunta sobre cómo lo he conseguido ni de quién proviene, tan solo os lo estoy dando porque la vida de tu madre está en juego —indicó Tituba mirando a Sarah, y salió de la sala dando largas zancadas.


    Vi que Sarah cogía el colgante con las manos y lo apretaba en un gesto nervioso, este se puso a brillar, era un rubor leve pero visible, un tono blanquecino resplandecía entre sus dedos sin que se percatase. La cabra me empujó con el morro y me clavó un cuerno en el culo al hacerlo.


    —¡Jodida cabra! —me quejé con la intención de escapar de ella hasta que comprendí que, a su manera y de forma extraña, señalaba hasta Sarah con el cuerno que no llevaba un trozo de mi recién estrenado pantalón—. No puedo creer que vaya a decir esto —protesté en alto—. Sarah, la cabra dice que mires el puñetero colgante. ¿La que hablas con los espíritus no eres tú?


    —La cabra no habla —me informó como si fuese lerdo e hizo caso al mandato silencioso del animal.


    —¿Ese es el collar que te dio la Oráculo y con el que fuisteis al otro lado del velo? —preguntó curiosa la que tenía cara de lista. Sarah afirmó y se lo quitó con la intención de cedérselo, pero esta se echó hacia atrás y negó—. No, gracias, estoy bien en este plano de existencia. Sostenlo mientras lo miro, por favor.


    «Dije que tenía cara de lista, al menos, más que nosotros, que lo tocamos como el que llama al timbre de un desconocido y sale corriendo».


    —Tiene los colores de los chakras; rojo, naranja, amarillo, verde, azul, morado y blanco. Está brillando el blanco, es el último, el séptimo. Tengo unos apuntes que pueden ayudarnos a descifrar su significado. Ahora vuelvo —alegó dando un saltito y salió también de la estancia dejándonos a Sarah y a mí solos con la rana y la cabra inteligente, pero muda.


    —Bueno… —dijo Sarah.


    —Bueno… —respondí yo como si fuese tonto.


    —Po ze ha queao un día bonito —añadió el sapo, haciendo que los dos nos volviésemos a mirarlo.


    —Es de noche, Pepe —lo corrigió Sarah, y yo agradecí tener cualquier tema de conversación para romper el absurdo e incómodo silencio que se había formado entre los dos. 


    —Y vozotro carahotes, pero no lo he dixho por no molestá.


    ¿Has visto alguna vez a un sapo encogerse de hombros? Pues yo lo estaba viendo y era muy raro.


    —Aquí tenéis. —Tituba acababa de llegar cuando a mí me estaba apeteciendo probar las ancas de rana fantasmales—. No sé si servirá de mucho, pero la fuente es fiable, me dijo que ayudaría a salvarlos.


    Entonces un trueno sonó, asemejándose al mugido de una vaca, y el posterior rayo iluminó la estancia como si se acabase de hacer de día para, a continuación, irse la luz y que se escuchase la música de La niña del exorcista. Juro por Satán que casi me cagué de miedo.
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    Capítulo quince


    Tenía un lado dulce… hasta que me lo comí


    Sarah


    Necesitaba una ducha fría que me templase el cuerpo, sí, que me lo templase, lo he dicho bien. Pese a las circunstancias en las que nos encontrábamos, a mis hormonas les había dado por revolucionarse cada vez que tenía a James cerca. Tuve que recordarme que no quería hombres en mi vida unas doscientas veces mientras el agua helada me caía en la cabeza, entre medias del mantra, no tenía claro cómo, terminé con la mano más tiempo de la cuenta lavando mis partes bajas y dándome placer a mí misma pensando en él, en su pelo, en su boca contra la mía, en sus dedos en mi interior, en la forma en la que me daría como quien cierra un cajón roto, en la manera desesperada que buscaría trufas como un jabalí hambriento en mis húmedos…


    —¡Cerdo!


    El grito de mi tía Tituba hizo que mandase a tomar viento la ducha y que me cayese de culo, aunque no fue hasta el estruendo de después que salí en pelotas por si se acababa de caer el techo y yo allí dándole alegría al cuerpo Macarena.


    James estaba tirado en el suelo con mi tía detrás de él, llevaba el palo de la escoba agarrado y se daba golpecitos en la palma de la mano, al más puro estilo bateador de béisbol, apoyada en el marco de la puerta con una sonrisa sádica puesta. No tenía claro quién era el padre de las gemelas, pero me hacía una leve idea del motivo por el que el hombre salió corriendo antes de formar parte de esta familia…


    Me vestí rápido y bajamos entre las dos al chico inconsciente por las escaleras hasta la primera planta, Tituba lo agarró por debajo de las axilas y yo me coloqué entre sus piernas y lo sostuve por las rodillas. Pesaba como si estuviese muerto, pero no me preocupé mucho porque, de haberlo estado, aquello no continuaría apuntándome como si tuviese vida propia. ¡Qué fogosidad! Ni desmayado se le bajaba la cosa, a Tutankamón lo momificaron con el pene erecto y la criatura ya estaba difunto cuando le hicieron eso, que por cierto, no veas la tranca que cargaba el faraón de las narices, qué conste en acta que lo vi en un documental, no porque me fuese la necrofilia, lo juro, aunque sabía de cotilleos de algunas brujas que sí que se liaban con cadáveres. Estaba tan metida en recordar el miembro del egipcio que me tambaleé un poco y mi tía perdió el equilibrio dándole un porrazo, corrijo, otro porrazo en la cabeza a James con la esquina de la pared de la escalera. Al final se nos quedaba tonto del todo…


    Les conté a mis tías con pelos y señales todo lo que había sucedido en Cernégula, menos que la Oráculo me prometió buscar la forma de contactar conmigo, eso prometí callármelo y lo pensaba cumplir. Al rato, James se incorporó y lo mandamos a la ducha, jamás olvidaré su cara cuando apareció con la camiseta que nos dio Eli. Las gemelas estaban de camino a la otra casa para asegurarse de que todo estaba tranquilo por allí y recoger no sé qué libro importantísimo que les había pedido Alice, y de paso quitarlas de en medio. Me daba que lo del libro también fue otra excusa y que tardarían en localizarlo, si es que lo hacían.


    Después de recibir las noticias de mi abuela, el estómago se me encogió y el corazón se me hizo trizas por ser tan insensible y estar riéndome mientras mi progenitora se hallaría en alguna sucia celda, maniatada y muerta de miedo. Lo único que lograba consolarme era que no estaba sola, la forma en la que Diego la miró, se ofreció para ser expuesto a su mismo castigo y la cogió de la mano, me aseguró que ese hombre haría cualquier cosa por ella. Me apenó no haber tenido más contacto con él, lo había visto unas cuantas veces en casa de Alcina, pero jamás mantuvimos ninguna conversación. Tenía más que claro que fue el donante del esperma que la fecundó —la palabra padre le venía grande a alguien que nunca estuvo a mi lado—, aunque desconocer el motivo de su abandono escocía en una parte recóndita de mi alma, una infantil, sí, pero ahí estaba.


    En cuanto nos quedamos a solas, mi corazón empezó a golpear en mi pecho tan fuerte que temí que se escuchase. Sentí la necesidad de sostener el colgante y juguetear con él con los dedos para relajarme, emanaba un poco de calor, pero no el suficiente como para quemarme. Pasamos de tener una noche sin nubes a una tormenta que parecía que echaría los cimientos de la casa abajo. Justo cuando tía Tituba entró y le sonó el teléfono con el timbre que le tenía puesto a Eli, se fue la luz, James dio un ridículo gritito y me abrazó con fuerza, no tengo claro si para defenderme de la oscuridad, de la niña del exorcista o porque estaba pelín asustado. El caso es que mi tía respondió y se mantuvo aferrado a mí hasta que Alice llegó con unas velas.


    —¿Estáis todos bien? —nos preguntó Alice, que traía un libro con ella.


    —Sí, Eli me ha llamado y me ha confirmado que ya han llegado. Dice que acaba de desatarse el infierno justo cuando entraban por la puerta de la casa y que parece que nos han robado porque está todo revuelto. Tenemos que ir. Aquí tienes, no tengo claro que tú sepas lo que significa —concluyó, dándole un papel a James, pero Pepe dio un salto, se le colocó en la cabeza y lo leyó primero en alto.


    —Buzca en el zur. Mira, allí zeguro que hace má calorcito —se burló Pepe.


    James le dio manotazos y atravesó el translúcido cuerpo del sapo, que se carcajeó a su costa.


    —¡¿Esa antes me ha podido meter un cuerno en el culo y yo no puedo darle un guantazo al jodido sapo?!


    —Uno que éh xhulo, chaval.


    —Como volvamos al otro lado del velo, te vas a cagar, Flubber[3].


    —Zarah, ¿me acaba de llama gelatina vizcoza el mierdecilla ezte?


    —¿Podemos centrarnos, por favor? —rogó Alice, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Quién te dio esto? —quiso saber James mirando a Tituba.


    —Es un secreto y jamás lo descubrirás —sonrió cínica mi tía.


    —Allan Kardec —contesté yo, sumando dos más dos.


    —Sarah, que sepas que eres la sobrina que peor me cae de todas las que tengo.


    —Tituba, solo me tienes a mí.


    —Pues imagínate lo mucho que te detesto —agregó y se cruzó de brazos enfadada; si a eso le sumas la oscuridad de sus ojos frente a la luz de las velas, daba bastante miedo.


    —¿Kardec ha dicho que los culpables están en el sur? ¿Y por qué no hace nada si lo sabe? —preguntó James, alzando la voz.


    —Ey, Pinocho, no mates a la mensajera. Él solo me dio ese papel cuando nos veníamos, que por cierto, Alice usó un conjuro para llegar en la mitad de tiempo y como nos hayan visto las cámaras de tráfico lo van a flipar en colores —añadió Tituba.


    —Mamá quería llegar rápido —se defendió su hermana—. Tengo el libro de los chakras, pero no se ve un pimiento.


    —Y hay que ir con las niñas para ver qué ha pasado en la casa —recordó Tituba.


    —Yo debo ir al sur, no tengo tiempo que perder, si Kardec dice que las pruebas están allí es por algo. ¿Cómo lo hacemos? —preguntó James y se dejó caer en el respaldar del sofá, abatido y visiblemente cansado.


    —Si la Oráculo sabía lo que iba a suceder y me dio esto —indiqué, señalando el colgante—, es porque lo vamos a necesitar y tenemos que resolver el enigma de cómo y para qué sirve.


    —Pues no se hable más, Alice, Sarah y yo nos vamos a la casa con las gemelas y James, el sapo y la cabra se marchan al sur a ver quién está metido en el ajo.


    —¡¿En serio?! ¿Por qué me tocan a mí los animales muertos que no sirven para nada? —Al terminar de hablar, la cabra le propinó otro cabezazo, pero esa vez en la rodilla, que era lo que le cogía más a mano al animal—. Además, ¡esta cabra oculta algo y me la tiene jurada!


    —La cabra muerta será el menor de tus problemas si te vuelvo a pillar espiando a mi sobrina o intentando meterle mano mientras está inconsciente —lo amenazó Tituba.


    —Y la burra al trigo, que yo la estaba salvando, señora, sal-van-do. ¿Le va bien el oído?


    —¿Me ha dicho señora? —se ofendió mi tía. Cogió la escoba por la parte de las ramas y le intentó atizar en el coco a James, quien esquivó el segundo intento de agresión, segundo que él supiese...


    —¿Qué me he perdido?


    Todos dimos un grito cuando Lisbet apareció en medio de la reunión y se sentó en la mesa de centro.


    —¿Y esta quién es? —cuestionó Alice con la voz entrecortada.


    —Lisbet Nypal, madre de Sibila, y una de las últimas víctimas de la caza de brujas de Noruega. Encantada de conoceros —se presentó sonriente.


    —¿Y desde allí terminó aquí Sibila? ¿No se podía haber perdido por el camino? —preguntó Tituba, haciéndome pasar bastante vergüenza. 


    —Yo solo la parí, a mí no me reproches nada, el resto fue cosa de mi madre, que era una mujer de carácter fuerte, la verdad. Creo que vinieron para ocultarse y no terminar ejecutadas conmigo.


    »Vengo a ayudar, no sé si has sido tú o no, pero desde que os fuisteis, el velo tiene algunas grietas y es más fácil atravesarlas, a ver por qué os creéis que está aquí la cabra.


    Cierto, lo de que pudieran ver a los espíritus de los animales era algo que no me había dado tiempo a plantearme, pero, entonces, ¿todo el mundo vería fantasmas? ¿El mundo se convertiría en una especie de Ghostbusters y tendríamos que sacar las aspiradoras para poder capturarlos y devolverlos a su lado? Lo mismo Pepe era el doble del moquete de la película y por eso la Oráculo dijo que me ayudaría. Las carcajadas de James me hicieron regresar a la realidad.


    —Sarah, llevas como unos dos minutos con cara de lerda mirando más allá del espíritu este que nos has traído —me informó Tituba mientras James seguía llorando de la risa.


    —En serio, eres lo mejor que me ha pasado en la vida —reconoció James, dando porrazos en el brazo del sofá con una mano y con la otra aguantándose el estómago.


    El problema fue que en cuanto su neurona analizó lo que acababa de decir en alto, mis engranajes oxidados también lo hicieron, a él se le tornó el gesto a uno serio y a mí se me abrieron los ojos como platos.


    —¿Y este imbécil de qué se ríe, o se reía? ¡Estáis como una jodida cabra! —Alice tenía la mosca detrás de la oreja, mi tía no era tonta y se acababa de dar cuenta de que algo le estábamos ocultando, sin embargo, yo todavía no era capaz de articular palabra después de la revelación de James, imagina ya lo de inventar algo creíble.


    —Zeñora, que Enri está mu callaita, un rezpeto.


    —Lisbet, ahora que lo dices, sí que nos vendría bien tu ayuda. Di un número —le pidió Tituba a la bisa, quien se acababa de poner en pie y daba saltitos nerviosa.


    —El siete, siempre el siete, o el tres, el tres también me gusta, ¿puedo decir dos? No, no, el treinta y siete, ese.


    —¡No me lo puedo creer! Te acaba de tocar ir con James a vigilar a los hechiceros del sur —vitoreó en un tono teatral la muy fruta de mi tía a la mujer que daba brincos de alegría, la misma que se agarró al cuello de James para soltarle un sonoro beso en todos los morros, dejándome, a mí al menos, de cuadros.


    James se la intentó quitar, pero Lisbet ya era incorpórea de nuevo y sus brazos la atravesaron. En cuanto ella quiso retirarse, él se puso al lado de mi tía, frunció el entrecejo y ese movimiento hizo que la cicatriz de su cara se notase más.


    —Eres una gran cabrona —le susurró cuando estuvo a su lado, pero Tituba, en vez de enfadarse, sonrió triunfal.


    —Tenemos que irnos —instó Alice, mirando el reloj.


    Yo miré a James y este se encogió de hombros, resignado.


    —De acuerdo, vamos, la tribu de los raros, venid conmigo.


    Cuando cruzamos la puerta, y justo antes de meternos en el coche de Alice, James me agarró de la mano y me retiró unos metros.


    —¿Cómo vas a llegar? —cuestioné.


    —Tengo mis contactos y mis trucos —informó, señalando la varita que se acababa de sacar de algún lado, espero que no del culo, porque teniendo en cuenta que estaba en calzoncillos hacía un rato, las posibilidades que quedaban eran más bien escasas—. Sarah, no tenía el jodido palo metido en el ano, siempre va conmigo, yo solo la llamo y aparece. ¡Por Satán! ¿Cómo entra tanta depravación en esa cabecita? —añadió, dándome dos golpecitos con la vara en la sien.


    —¿Podrías dejar de meterte en mis pensamientos, por favor?


    —No, y menos ahora que te pierdo de vista, si te pasase algo, me muero —carraspeó rápido—. Vamos, que me mata mi padre, Diego. Ten mucho cuidado, y cualquier cosa que suceda, tan solo grita. ¿Vale?


    No escuché nada más después de la palabra padre, me había quedado en shock, hasta que sentí sus húmedos labios demasiado cerca de la comisura de mi boca y salté hacia atrás. Le sostuve la mano y se la apreté con fuerza a modo de despedida.


    —Lo mismo digo, ten cuidado —finalicé y salí corriendo al Ford Rangel de mi tía con la intención de ir dándome golpes en la cabeza contra el asiento delantero durante todo el trayecto y sintiendo cómo la bilis me subía a la garganta.
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    Capítulo dieciséis


    La vida sería trágica si no fuera graciosa


    James


    El motivo de la cara medio descompuesta de Sarah no me quedó demasiado claro, no sabía si era porque estaba preocupada por su madre, si no quería que nos separásemos o si es que la acababa de cagar al decirle sin venir a cuento que era lo mejor que me había pasado en la vida. Decidí dejar de molestarla unos días, si necesitaba ayuda, tan solo tenía que llamarme y sabía cómo hacerlo, nuestro nexo de comunicación era sólido y bidireccional, gracias al infierno que ella no era consciente de que podría meterse también en mis pensamientos si lo intentaba. Por suerte, la pulsera que usábamos para llamadas de emergencia seguía en mi muñeca y la pulsé para pedir ayuda.


    —Max, necesito apoyo logístico. ¿Dónde andas?


    —¿James? James, tío, ¿dónde puñetas os habéis metido? Estaba a punto de que me diera un colapso, no regresasteis al prado, y cuando llegué, tampoco quedaba rastro ni de Alcina ni de Tobías. Volví a casa a esperar órdenes con los demás.


    —¿Alcina no estaba?


    Ahora entendía el motivo por el que no había ruido en la casa de Sibila, su nieta seguía sin aparecer. No supe si contactar con Sarah y decírselo, de seguro que nadie tenía pensado informarla, pero, si lo hacía, tan solo conseguiría que se descentrase aún más. Jamás conocí a nadie que lograse divagar de esa manera y pensar en diez cosas distintas a la vez. Al final, decidí no decir nada y añadirlo a mi ya larga lista de tareas, ahora no solo tenía que encontrar pruebas de los culpables, también debía descubrir el paradero de Alcina. Miré a mi lado y vi a los fantasmas esperando pacientes, éramos un sapo majara, una cabra que me la tenía jurada y una espíritu que me hacía ojitos, sí, estaba de fruta madre, como diría Sarah. Recordarla buscar palabras raras para no soltar tacos me hizo poner cara de idiota y que Max se impacientase.


    —James, ¿sigues ahí? ¿Qué hago?


    —Perdona, estaba pensando. Tenemos que ir a ver a los hechiceros del sur, tengo una pista.


    —Estoy en la otra punta del país —protestó mi amigo a quien lo de viajar y estar fuera de casa no le hacía ni pizca de gracia.


    —¿Sabes eso que se usa para lanzar hechizos y que de seguro llevas metido en el bolsillo trasero del pantalón para que cualquier día te sientes y se rompa? Pues úsala y dirígete al Castillo de Castellar —le ordené, sabiendo su respuesta.


    —El puñetero pueblo entero forma parte de los hechiceros del sur, ¿estás loco?


    —Vamos a presentar nuestros respetos a los Vernon. El siguiente en la línea de sucesión si algo le sucediese a… —hice una pausa porque no era capaz de pronunciar la frase completa en alto—, los hechiceros del norte no podemos estar sin un jefe, ya lo sabes, soy el que lo sustituirá hasta que regrese.


    —De acuerdo, James. Espero que sepas lo que haces. Nos vemos en el mirador del embalse de Guadarranque, pero que sepas que esto no me gusta.


    —Menos te va a gustar cuando te presente al equipo táctico que llevamos. Por cierto, ando un poco débil, ¿podrías mandarnos allí a los dos y traerme algo de ropa?


    Antes de que me diese tiempo a parpadear, estaba frente a una gran extensión de agua con Max enfurruñado delante de mí. Llevaba el flequillo pelirrojo despeinado y la mueca de su cara me resultaba divertida, él era unos años más pequeño que yo y llegó a nuestras vidas cuando sus padres sufrieron un accidente de coche. Tanta magia y luego no éramos capaces de salvarnos en una jodida curva. Diego se hizo cargo del chaval de diez años que también iba en el vehículo, pero que salió ileso gracias a que sus padres unieron sus últimas fuerzas para sacarlo del agua justo antes de ahogarse ellos. Nunca hablaba del tema y sabía que haber sobrevivido solo él lo atormentaba cada noche. Mi padrino era su tío biológico, hermano de su madre, la que nunca mostró ningún signo de magia, pero que se enamoró del amigo de Diego y tuvieron a Max. Me cambié de ropa, pero me dejé la camiseta negra, sí, olía a Sarah y no quería deshacerme de su aroma.


    —Dime que ese no es el equipo táctico, por favor. Y ya de paso me cuentas por qué puedo ver fantasmas.


    —Zoy Pepe, a zuz órdenez. Ezta ez Enri y la loca que quea no tengo ni idea de qué hace aquí, pero noz daba pena deharla detrá a la pobre —se presentó el sapo, poniéndose en posición de firme como si fuese un soldado. De esta no salíamos vivos, eso lo tenía más que claro.


    —James, ¿en serio?


    Me encogí de hombros como única respuesta y puse al día a Max de todo lo que había pasado en su ausencia mientras el séquito fantasmal nos seguía de cerca, demasiado. Lisbet se me agarró al brazo y empezó a dar saltitos igual que si fuese una niña pequeña encantada con el paseo. Max no podía dejar de mirarla, y cada vez que lo hacía, fruncía el ceño, al final se le iba a quedar una arruga permanente como siguiese así.


    —No sé dónde habrán llevado a Diego y a Margaret, pero podría apostar mi varita a que están aquí. —Max cada vez tenía la boca más abierta y no dejaba de mirar a los fantasmas—. ¿Me estás escuchando?


    —Tío, es que no comprendo qué hacen aquí ni por qué los veo.


    —Ha pasado algo con el velo y tiene rajitas por las que se están escapando —lo informé, esperando que no entrase en un ataque de pánico.


    —¡¿Cómo?! —Se detuvo de pronto, y su cara de terror lo dijo todo.


    —No todos podemos entrar, bebé. Solo los que tenemos cuentas pendientes con este lado y los animales, esos van donde les da la gana porque no es que sean demasiado importantes —nos explicó Lisbet, que seguía aferrada a mi brazo como si eso le fuese a devolver la vida. 


    —Puezto a sé sincero te diré que me cae una mijita regulá, fititú, tía rara de cojone —se defendió el sapo y la cabra lanzó un gruñido como si le estuviese dando la razón. Esto era como Barrio Sésamo, Espinete estaba todo el día desnudo, o desnuda, porque jamás supe qué era exactamente, y por las noches se ponía el pijama, pues no me preguntéis por qué narices el sapo hablaba y la cabra no… Los designios del maligno eran inescrutables, o algo así era.


    Entramos en el castillo y la gente se detuvo al vernos, antes les pedí por favor y unas cien veces a los espíritus que desapareciesen de la vista de los demás para no causar más revuelo del necesario. El sapo me aseguró con voz firme que estaría cubriéndonos las espaldas, y no pude evitar sentir algo de ternura por el viscoso. Nuestro uniforme era de color negro mientras que los hechiceros del sur vestían de un tono a mierda seca de bebé, feo de narices. Decían que era para mimetizarse con el ambiente, como si fuesen Rambo… Los que estaban de guardia en la ciudadela no tardaron en aparecer y ponernos mala cara. «Viva la enemistad estúpida y sin fundamentos».


    —Necesitamos ver a los Vernon —le dije al que parecía llevar la voz cantante de los tres que se nos habían acercado.


    —No tienen libre hasta julio del año que viene. Volved por donde habéis venido y regresad por esas fechas —se jactó el estúpido.


    En fin, el plan de ser sociables y agradables se acababa de ir a la mierda, por lo que si no era por las buenas, sería por las malas. Puse mi mejor sonrisa, le guiñé un ojo a Max y le propiné un puñetazo al que nos soltó la gracia sin que se lo esperase, retrocedió unos pasos, y si no hubiera sido porque tenía a otro detrás que lo aguantó, se habría caído al suelo. El resto no tardó en comenzar el contrataque. Max y yo estábamos acostumbrados a entrenar y a luchar juntos, por lo que nuestros movimientos se hallaban en total sincronía. Espalda con espalda fuimos lanzando mamporros a todo el que se nos acercaba e íbamos dejando hechiceros del sur caídos a cada paso que dábamos. Cuando ya nos encontrábamos en el corazón central del pueblo, una corneta sonó y todos se detuvieron a la vez. Ninguno usó sus poderes, era deshonroso hacer eso si se trataba de una pelea cuerpo a cuerpo.


    La multitud que nos miraba fue haciendo un camino para dejar pasar al nuevo contrincante hasta que por fin pude ver a Tobías. El tonto de mi amigo se adelantó y le habló. Joder, ¡al enemigo ni agua!


    —Tobías, estábamos preocupados. Cuando no te vimos en el prado ni a ninguno de los del sur, pensamos que os había pasado algo. Me alegro de que estés bien —concluyó y me dejó de piedra, en otra vida tuvo que ser actor o político porque hasta yo me había creído su interpretación, de hecho, juraría que hasta el mismo Tobías se quedó desubicado por su expresión.


    —Em, no, qué va. Fui corriendo con mi padre por si le tenía que ayudar con los prisioneros. Estoy bien. ¿Habéis venido los dos hasta aquí solo para ver que no me haya sucedido nada?


    —En efecto, y esta mancha de descerebrados nos han vacilado y no nos han dejado pasar —añadí, señalando al primero que golpeé, que era el que tenía peor aspecto. 


    —¿Es eso cierto? —preguntó al chaval que se intentaba poner recto, pero se veía a leguas que le estaba costando bastante. Estaba convencido de que tenía alguna costilla rota.


    —Espera, tío, perdona, hemos empezado con mal pie —se disculpó Max y se acercó a él, pero este retrocedió temeroso de volver a llevarse algún otro palo. Mi compañero colocó su mano en el pecho del chico y de este salió una pequeña luz dorada, a los pocos segundos, saltó y se enderezó como un roble.


    —Gra-gracias —titubeó el hechicero—. Lo sentimos, Tobías, creíamos que venían a rescatar a los prisioneros —se lamentó, confirmándome mis sospechas.


    —Venid, vamos dentro —nos indicó—. Luego hablaré contigo —aquello pareció más una amenaza que otra cosa y me dio un poco de lástima el chaval. En el fondo, él no tenía la culpa de odiarnos, lo había mamado desde que nació, era como los del Betis y el Sevilla…


    Anduvimos detrás de nuestro improvisado anfitrión y noté que alguien me volvía a sostener del brazo, tenía que mantener una charla con Lisbet y explicarle que lo de la necrofilia no terminaba de convencerme. Nos condujo a una gran sala principal dentro del castillo. Sabía que era una construcción árabe que habían reformado y transformado en hotel de cara al público, pero en realidad los hechiceros del sur que mandaban lo usaban como casa y base de operaciones. Solo dejaban libres algunas habitaciones para no levantar sospechas entre los turistas que fuesen a visitarlos. Además de tener alguna casa rural en alquiler tanto dentro del pueblo como en las afueras de la fortificación. Lo cierto era que el lugar bien merecía una visita para aspirar el aire medieval que rezumaban sus calles adoquinadas, entrar provocaba que sintieses que las manecillas del reloj dejaron de funcionar hacía tiempo y que en cualquier momento nos fuesen a atacar desde algún flanco.


    Nuestras pisadas resonaban en las paredes de piedra y había guardias apostados en todas las entradas. Si en algún momento pensé que podríamos sacarlos a hurtadillas de allí, lo iba a tener complicado. Sabía que el lugar estaba protegido contra los hechizos, no fue hasta que la puta cabra me dio una cornada que no suspiré aliviado, por lo visto, los conjuros excluían a los espíritus, hubiera sido gracioso escuchar qué inventaba Max si estos se revelaban delante de todo el mundo. De unos respiraderos que vi en la parte baja de las paredes salían una especie de maullidos que esperé no perteneciesen a ningún humano siendo torturado, o la mierda de alianza ficticia que teníamos se iba a romper en breve.


    Tomamos asiento delante de una gran mesa redonda de piedra y me sentí como si estuviese en Camelot, solo que mis caballeros invisibles resultaban algo particulares.


    —Os agradezco la preocupación, no pensé que os molestaríais en comprobar si estaba bien, digamos que no he sido lo que se dice agradable con vosotros en los últimos años.


    —No pasa nada, Tobías, somos la nueva generación y deberíamos dejar a un lado esas rencillas absurdas, todos luchamos contra un mal común. —Max era realmente pelota cuando se lo proponía, pero en realidad era cierto lo que estaba diciendo, ¿éramos del mismo bando los dos grupos de hechiceros?


    —¿Está Alcina contigo? —pregunté en el momento en el que vi que nuestros cuellos no corrían peligro, por el momento.


    —¿Alcina? ¿La nieta de Sibila? No, yo vine solo, no aguardé a que llegase nadie más. Tengo que reconocer que el viaje entre velos hizo que mi estómago se resintiese, y ese fue otro motivo por el que salí corriendo —confesó. Vamos, que se cagó pata abajo después de besar a Sarah, recordar esa escena provocó que a mí también se me descompusiera el mío. 


    —Pues ha desaparecido, tendremos que lanzar una batida de hechiceros para dar con ella. Max, ¿te encargas de avisar a los nuestros? Son los que están más cerca —le pedí a mi compañero, que se levantó rápido y se disculpó para llamar a la base.


    —Hablaré con mi padre y mandaremos también algunos de los del sur de refuerzo.


    Poder cooperar todos juntos se sentía jodidamente bien. En ese instante, hizo acto de presencia el apelado y se quedó un tanto estupefacto al verme sentado tan tranquilo en lo que supuse que era su sitio. Tobías se incorporó de un salto y agachó la cabeza en señal de respeto. Lo mismo no andaba tan alejado sobre lo de que el reloj tenía agotadas las pilas… En el norte admirábamos a nuestros superiores, pero Diego era mi padre postizo y jamás me obligó a tener esas muestras de sumisión con él.


    —Padre, la nieta de Sibila ha desaparecido y han venido a pedirnos ayuda para localizarla —mintió con una agilidad mental increíble.


    —Por fin os dais cuenta de que sin el sur no servís para nada, ¿eh, James? —Ya decía yo que llevaba allí más de cinco minutos y no me había topado con ningún imbécil todavía.


    —Padre, no creo que sea necesaria esa actitud. Sin Diego que corrompa a los nuevos, las cosas podrían ser distintas. —Ah, no, por ahí sí que no pasaba, me quería demasiado, y si me volvía a morder la lengua, me envenenaría yo mismo. Me levanté de un salto tirando la silla al suelo y, justo antes de decirle tres frescas de las mías, apareció Max más blanco de lo habitual y me contuve.


    —¿Qué sucede? —le pregunté, ignorando la cara de desaprobación de Dai Vernon.


    —No hay nadie —me informó con voz temblorosa.


    —¿Cómo que no hay nadie? ¿Han aprovechado que no estoy y se han ido de fiesta, o qué?


    —No, James, ningún receptor da señales de que haya alguien al otro lado.


    —¿Se han roto?


    —No pueden romperse todos a la vez menos los nuestros, ¡joder!
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    Capítulo diecisiete


    Tropecé tantas veces con la misma cuerda que saqué una melodía


    Sarah


    Continué varios metros dándome con el reposacabezas delantero en la frente e intenté no pensar en nada, pero la pícara sonrisa de James regresaba a mi mente una y otra vez, al igual que retumbaban en mis oídos las palabras «mi padre» para dirigirse a Diego. Satán de mis entretelas, ¡eso era un La Guerra de las Galaxias en toda regla!, pero sin máscara negra ni voz de ultratumba, que por otro lado, a la tumba me podía ir yo de una vez y dejar de meter la pata. Además, las ensaimadas mallorquinas en las orejas de la princesa Leia Organa no me quedarían nada bien, con el rojo de mi pelo lo mismo parecían de sobrasada, y las buenas eran las de nata, por mucho que la gente prefiera las de cabello de ángel, ni tampoco me pegaría la cara de pánfila de la muchacha, aunque para estar tan empanada, bien que se quería trincar como chicharrón de Cádiz, entre pan y pan, al guapito del hermano, y ahora me estaba entrando hambre.


    «No, Sarah, sigue con la dieta del caballo, que te ha funcionado bien hasta ahora, tú solo paja y agua, fin».


    —Sarah, no es que esté en contra de la autolesión para provocarte placer, pero creo que te estás pasando un poco y que no es el momento más indicado —la opinión sadomasoquista de mi tía Tituba hizo que regresase a la realidad.


    —Tías, tengo una pregunta muy importante que haceros, pero necesito la verdad, ¿vale?


    —Claro, cariño, ya sabes que siempre podrás contar con nosotras —me animó Alice.


    —Exacto, siempre seremos sinceras contigo —la apoyó Tituba, sonriendo.


    —¿Diego es mi padre?


    El silencio se podía palpar, la lluvia en la luna delantera repiqueteaba frente a la mudez de las dos ocupantes de la parte delantera del vehículo, el limpiaparabrisas hacía un sonido chirriante cada vez que golpeaba el extremo externo del cristal y los segundos que tardaron en carraspear se me hicieron eternos.


    —Pues no parece que vaya a parar de llover.


    —No, Alice, yo creo que va a arrear más fuerte, menos mal que este mastodonte está preparado para todo.


    —¡¿En serio?! ¿Vais a jugar a ignorar que os lo he preguntado?


    —Espero que no se hayan llevado nada importante de la casa —añadió Tituba, haciéndome el vacío.


    —¡Oh, no me lo puedo creer! —chillé para que se sintieran, aunque fuera, un poco culpables por pasarse sus palabras de aliento por el forro del chumino.


    —Mira, no pienso meterme en camisa de once varas, eso lo hablas con tu madre —alegó Alice.


    —Además, somos brujas, entiéndelo de una vez, decimos palabrotas, fornicamos con tipos malos, vale, tu tía Alice no folla con nadie, pero ella salió rana, tergiversamos la realidad a nuestro favor y nunca, jamás de los jamases, nos involucramos en tema de paternidades —se excusó Tituba, haciendo sonrojar a Alice.


    —Sí, ya me ha quedado claro que sois las dos unas hermanitas de la caridad que seguís las reglas a rajatabla —ironicé.


    —Niña, ¡no insultes, o te bajas ahora mismo y llegas a la casa a estornudos y en bolas! —me amenazó Tituba, por lo que elegí callarme la boca porque la veía bastante capaz de cumplir con su amenaza.


    Si Diego era el padre de James y también el mío, eso me convertía en una puerca en potencia que mojaba las bragas por su medio hermano. No, eso no podía ni debía ser, era antinatura. La siguiente vez que se metiese en mi mente le pediría que me dejase en paz, porque… ¿no lo estaría haciendo ahora mismo? Tenía ganas de vomitar y me dolía la cabeza.


    —Hemos llegado, corre si no quieres oler a gallina mojada.


    ¿Se me podía considerar mala persona por detestar a mis parientes? Porque en ese momento mis dos tías me caían como el culo. A los amigos los escoges, mientras que la sangre es por narices, pero eso no significa que debas soportarlas de por vida, ¿no?


    Mis primas aguardaban en la entrada de la vivienda con unos candelabros encendidos, por lo visto, el apagón era de magnitudes colosales y no lo habían logrado resolver, la carretera también estuvo completamente a oscuras durante el trayecto. En efecto, tal y como dijo Mary, todo estaba revuelto, nos explicaron que ellas no quisieron tocar nada por si mis tías, más acostumbradas al lugar que nosotras, veían algo fuera de sitio que se les escapase.


    —Huelo a magia —aseguró Alice, olfateando el aire.


    Hice lo propio y la imité, pude llegar a detectar un leve tufillo a incienso camuflado con flores, pero no sabía quién era el dueño de dicho aroma.


    Alice y Tituba pusieron de pronto la misma cara que si se les hubiese descompuesto la barriga y salieron corriendo a la cocina como si fueran perseguidas por un hellhound, o más conocidos como sabuesos del averno. Las seguimos y nos las encontramos mirando fijamente a una oquedad en la pared que juraría que nunca había visto, las dos desaparecieron al entrar rápido en la penumbra del agujero. Mis primas me empujaron para que las siguiese, me dieron una vela y se quedaron esperando a que entrase sin mostrar la más mínima intención de hacer ellas lo mismo…


    Las paredes eran de ladrillo visto, nadie se había encargado de enlucir esa parte oculta de la casa. La llama de la vela que temblaba en mi mano oscilaba formando extrañas y espeluznantes figuras a mi alrededor. Bajaba por unas precarias escaleras y el angosto descenso no parecía terminar nunca, hasta que por fin los escalones desaparecieron y pude distinguir dos figuras inmóviles frente a mí. Una de ellas se movió, por su altura diría que Alice, dio unos pasos a la derecha y encendió una antorcha que iluminó toda la estancia.


    A unos pocos metros, en el suelo, se podía ver un pentagrama dibujado en rojo con algo blanco surcando las líneas. Los muros estaban repletos de estanterías que mostraban en cada balda una capa gruesa de polvo en las que las arañas se habían entretenido en tejer decoraciones geométricas en las esquinas, ocultando lo que parecían antiguos volúmenes de cuero. Me acerqué hasta una en la que reposaban unos tarros llenos de algo verde, al aproximar la luz de la vela, pude distinguir que en su interior había cosas flotando y, tras darme cuenta de que cuatro pares de globos oculares me observaban, preferí no seguir curioseando y deseé que sus anteriores dueños fuesen animales…


    Mis tías estaban paradas a unos centímetros del símbolo del suelo sin articular palabra. Al acercarme a ellas, vi unos zapatos tirados en un rincón y los reconocí al instante, el corazón me bombeó con fuerza en el pecho y empecé a quedarme sin respiración, me apresuré a ir hasta allí, con la mala suerte de que tropecé con una cadena que pendía del brazo de un trono de hierro y Tituba me agarró por la cintura para que no me cayese de boca dentro del símbolo. No obstante, fue imposible evitar que la puntera de mi zapato invadiera una de las líneas desdibujándola, entonces algo extraño sucedió. Las luces regresaron, pero en lugar de mantenerse fijas, comenzaron a parpadear como si estuviéramos en una discoteca. Tituba me empujó a su espalda y extendió los brazos para hacerme de escudo de algún peligro que yo no veía. Una risa masculina resonó en las paredes y, de repente, el caleidoscopio de luces se detuvo.


    —¡¡Estúpida!! —me insultó Tituba.


    —¡Allí, la abuelaaa! —chillé, y a la vez señalé al lugar en el que descansaban los zapatos.


    Alice se llevó las manos a la boca y se apresuró a ver lo que les indicaba, sin embargo, se golpeó contra un muro invisible y el sonido seco de algo crujiendo vaticinó que se acababa de romper la nariz.


    —¡¡Mammón!! —chilló Tituba a la nada.


    Fui a socorrer a Alice, que se había quedado sentada en el piso y sangraba profusamente. No entendía un peo de lo que estaba pasando, aunque podía sentir el miedo de mis tías y la presencia de algo oscuro. De algún lugar, apareció una mano que sostuvo a Tituba del cuello, la empujó hasta la pared contraria y la levantó unos metros. Mi tía pataleaba e intentaba zafarse del agarre propinándole puñetazos al miembro fantasmal. Todo me dio vueltas, mi madre a punto de ser ejecutada, mi abuela se hallaba a pocos metros de mí, esperaba que solo inconsciente, mi tía Alice no podía incorporarse y Tituba estaba siendo ahogada por un ente invisible.


    Tenía que hacer algo a la de ya, miré el dibujo del suelo y la arena blanca brilló como si fuese fluorescente, a continuación, las venas de mis brazos se hicieron visibles igual que si se tratasen de ríos llenos de luciérnagas que me indicaban el camino. Saqué de mi bota un cuchillo que siempre llevaba y me hice un corte en una de las muñecas, esperé que con los nervios no me matase allí en medio en lugar de servir de ayuda. Con la mano sin herir, agarré un poco de lo que ahora vi que era sal y la mezclé con mi sangre negra como el tizón, pero no era momento de ponerse a pensar en eso, iría por partes, como Jack el Destripador.


    Dejé a Alice en el suelo con las lágrimas surcando sus mejillas y emborronando aún más el líquido carmesí que le cubría el rostro y lancé la mezcla al ser invisible. Un grito de dolor casi logró que me estallasen los tímpanos. Demasiado débil por la todavía pérdida de sangre del corte que yo misma me había provocado, tuve que ponerme en cuclillas, y mientras me agachaba, alguien se fue materializando, la mano soltó a mi tía, que se encogió sobre sí misma y tosió de forma convulsiva para recuperar el oxígeno que le habían negado a sus pulmones.


    Un hombre apuesto, moreno, de ojos rojos y pupilas alargadas de reptil se dio la vuelta y me contempló con algo que parecía curiosidad. Alargó el brazo para tocarme, pero antes de que lo lograse, Tituba le atizó con un hierro en la cabeza y lo noqueó en segundos. 


    —Mammón, ¡¡maldito cabrón hijo del demonio!! —blasfemó, lo agarró de los pies y lo llevó de nuevo dentro del pentagrama.


    Una vez allí, se apresuró hasta la estantería, cogió un abrecartas oxidado y un tarro con algo blanco en su interior. Se cortó la palma de la mano y derramó el viscoso líquido en la parte que se había borrado del dibujo para, a continuación, echar la sal encima y dejarlo tal y como estaba antes de que yo la liase. Entonces nos ignoró a Alice y a mí y fue a la esquina que señalé minutos antes.


    —¡¡Hijo de la gran perra, malparido, farsante!! —volvió a insultarlo, levantando unos zapatos viejos de la abuela, estratégicamente colocados para que pareciese que el resto del cuerpo estaba pegado a ellos.


    —Yo también me alegro de verte, encanto —balbuceó el hombre que se estaba despertando y se había quedado sentado sin quitarme los ojos de encima.


    —Vámonos, hay que arreglarle la nariz a Alice o morirá virgen con esas pintas —me indicó, ignorándolo.


    —¡¡Oh, venga ya!! ¡¡Fue solo un minuto!! ¡Yo no tuve la culpa! ¡Ya he aprendido la lección, en serio, tu madre me lo dejó bien claro hace más de veinte años! Tituba, sácame de aquí y te prometo que no habrá represalias. Los dos cometimos un fallo y ya hemos pagado suficiente, pero no todo salió mal, ¿no? Tienes a tus hijas.


    —¿Habéis escuchado algo? —disimuló Tituba y me ayudó a levantarme para ir después hasta Alice—. Parece que tenemos ratas aquí abajo, habrá que exterminarlas antes de que se conviertan en una plaga.


    —Tituba, ¡no me jodas! Yo te quería, de verdad. Se me pasó por alto solo un pequeño detalle, pensaba decírtelo en cuanto supiera que no sucedería esto mismo y jamás imaginé que te tomases tan en serio el maldito glamour —se quejó y señaló el minúsculo espacio en el que se encontraba prisionero.


    —¡¿Un pequeño detalle, trozo de comemierda con patas del averno?! Eso fue juego sucio y ruin, tanto que ni siquiera los demonios deberíais ser capaces de tal atrocidad.


    La respuesta de mi tía y el grito que pegó en mi oreja casi me peinan.


    —¡Quiero hablar con mi hija! ¡Me lo debes! —chilló como respuesta, dejándome de piedra, llevaba cubierto el corte con la camiseta, pero aun así me estaba mareando y se me nublaba la vista.


    Un ruido se escuchó en la entrada y la luz iluminó las dos caras de mis primas, blancas como la nieve y con la boca que les podría llegar al suelo.


    —¿Papá? —preguntaron a la vez, mi tía Tituba se dio un manotazo en la frente y corrió hasta ellas conmigo y con Alice agarradas cada una en un brazo.


    Empujó con nuestros cuerpos a las gemelas y todas subimos los escalones prácticamente en volandas. ¿De dónde diantres había sacado mi tía, la más pequeña y debilucha de todas las Soliña, esa fuerza tan descomunal? ¿Quién era el hombre que teníamos secuestrado en el sótano? ¿Cómo se había abierto el boquete de la cocina? Noté que todas esas preguntas se iban haciendo confusas en mi cabeza y que el suelo estaba cada vez más cerca de mi nariz.


    —¡Sarah!


    Escuché que Tituba me llamaba, pero no pude contestarle.
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    Capítulo dieciocho


    10 millones de moscas no se equivocan, ¡¡come mierda!!


    James


    Ignorando que los Vernon estuviesen allí, levanté la muñeca y activé mi pulsera. Tan solo me salió el puntito de Max a mi lado, ninguno de mis otros compañeros del norte aparecía en el mapa del diminuto monitor. ¡Mierda!


    —¿Problemas en el paraíso, James? —Lo último que me apetecía en esos instantes era soportar a otro Vernon, y mucho menos a Blaise.


    —¡Chúpame la polla, Vernon! —Sí, no era la mejor forma de saludar, pero él tampoco estuvo demasiado atinado que digamos.


    Dai saltó encima de mí, o lo intentó, porque justo cuando me iba a dar una bofetada —lo que hubiera sido bastante ridículo—, una mano se materializó delante de sus narices y agarró el brazo del padre de Tobías, retorciéndoselo a la espalda. Tanto los soldados, que ya se habían acercado para meterse en la disputa, como los tres Vernon presentes, se quedaron con la boca abierta. Más aún cuando Pepe y su corcel cornudo dejaron de ser invisibles y se colocaron a mi lado.


    —James, ¿no me jodas que te has traído a los engendros a este lado? —la perplejidad en la voz de Tobías resultaría hasta divertida en otras circunstancias.


    —¿A quién llamaz engendro, guapito de cara? Mi Enri caga bolitaz máh apeteciblez que tu careto de chinchilla muerta.


    —Pepe —lo amonesté, porque la cosa se estaba saliendo de madre.


    —Pepe, no, pisha, que yo no la hecho na a eze niñato pa que me diga feo, el mu desgraciao.


    —Señor, ¡hay una pelea en el balcón de los enamorados! —entró gritando un guardia.


    —¡¿Y no podéis haceros cargo, panda de inútiles?!


    —No es una convencional, jefe, debería ir a verlo —suplicó, y Dai Vernon pasó por su lado, se detuvo y le propinó un sonoro guantazo, de seguro el que iba destinado a mi cara y que Lisbet detuvo.


    Diego jamás consentiría que nadie tratase así a uno de los nuestros por muy jefe que fuese y, de ser así, yo no estaría con ellos. Corrimos todos detrás de él para ver de qué se trataba hasta que nos detuvimos al llegar a una multitud que rodeaba un pequeño balcón. Se encontraban a una distancia prudencial y la mayoría tenían cara de anonadados. A manotazos, los Vernon de más rango, seguidos por Max, Tobías y yo de cerca, se iban abriendo hueco entre los presentes. En una de las embestidas, tiró al suelo a una niña de no más de cuatro años. Antes de que me diese tiempo a cogerla, Tobías la levantó y le dio un beso en la nariz que terminó con el amago de llanto por parte de la cría. Al final iba a resultar ser menos capullo de lo que imaginé en un principio.


    —Pero ¡¿qué cojones?! —Blaise Vernon gritó al ver de lo que la gente recelaba y mi curiosidad se incrementó.


    Allí delante, en ese diminuto espacio, había un hombre rubio luchando con otro que llevaba una cimitarra árabe y parecía duplicarle la edad al primero, ambos vestían ropas de época y se podía ver a través de sus cuerpos el otro lado del mirador. No muy lejos de ellos, una mujer morena de facciones musulmanas se echaba las manos a la boca con cada intento de embate al joven rubio, que, por cierto, llevaba todas las de perder. Miré a mi lado y vi a Lisbet emocionada, dando saltitos mientras contemplaba la batalla. Como alguien más se fijase en su transparencia, la íbamos a formar a base de bien, al menos la cabra y Pepe no andaban visibles. En el instante en el que ese pensamiento cruzó por mi mente, el dúo se materializó en el balcón y le endiñaron una cornada al árabe, este la usó como impulso y, en lugar de caerse por el barranco, le clavó la espada al rubio en medio del pecho, provocando que cayera al suelo como si le doliera para toda la vida. —¡Venga, hombre!, que ya estaba muerto, ¿cómo podían ser los fantasmas tan noveleros?—. La morita corrió a su lado y lo sostuvo entre sus brazos a la vez que lloraba desconsolada y el asesino se daba la vuelta, se dirigía al público andando pesadamente, tiraba el arma al suelo y se desvanecía.


    —Mi amor, Morayma, cada vez que la luna llena de Castellar se mire en el reflejo de las aguas de Guadarranque, volveré a amarte y a buscarte —le dijo el chaval a la pobre desconsolada.


    Pude escuchar algunos hipidos a mi espalda y a Lisbet sonándose los mocos como si no hubiese un mañana, algunos la mandaron a callar, y empecé a flipar en colores porque aquello era demasiado surrealista.


    —Amado mío, jamás nos separarán.


    Afirmó y le dio un beso en los labios mojándolos con sus salinas lágrimas. Con surcos en la cara, se levantó, observó el cielo y anduvo despacio hasta la balaustrada metálica. Una vez allí, lanzó una última mirada al rubio tendido en el suelo y saltó al vacío. Las exclamaciones del populacho no se hicieron esperar, e incluso algunas negaciones contritas. Todo se quedó en silencio durante unos largos segundos y, de pronto, el rubio se incorporó, el viejo soldado reapareció y comenzó de nuevo la lucha con la joven a un lado observando estupefacta y aterrorizada la escena.


    —¡Qué bonito! —Lisbet lloriqueaba a mi lado y, en un arranque de confianza, cogió la manga de mi camiseta e hizo el amago de llevársela a la nariz para usarla como pañuelo.


    —¡Qué cojones está pasando aquí! —gritó Blaise Vernon, y su voz resonó como si en realidad nos encontrásemos en un teatro y no en el corazón del antiguo pueblo árabe contemplando el sufrimiento de la mujer nazarí.
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    Sin articular palabra, el séquito de los Vernon regresó por donde habíamos venido y no nos quedó más remedio que seguirlos. Después del cable que me echó Lisbet hacía unos minutos, tenía que reconocer que me sentía más protegido y un poco menos en desventaja. Por otro lado, había probado de primera mano las cornadas de Enri y no eran para nada divertidas, lo mismo lo de traerlos como equipo táctico no fue tan mala idea, después de todo.


    —¿Y bien? Habla, ¿qué sabes de esto? —Blaise me encaró en cuanto estuvimos solos, se encargaron de que los soldados aguardasen fuera para no tener oyentes indiscretos, otro detalle más que marcaba la diferencia entre los hechiceros del norte y del sur, nosotros siempre poníamos al tanto a todos nuestros miembros de cualquier percance que sucediese, ocultar verdades también se consideraba mentir y, al final, lo único que crea es desconfianza.


    A ver cómo explicaba que el velo se estaba rompiendo en algunas partes y que los espíritus con cosas pendientes nos invadían…


    —Pues a lo mejor tengo una pequeña idea, Blaise, pero la información es poder, y yo quiero algo que tú tienes —me la jugué.


    —Estás más loco de lo que pensaba si crees que te vamos a devolver a Diego, se encuentra bajo la tutela del consejo mágico por un crimen muy grave. Nosotros solo lo custodiamos.


    —Bueno, pero sí puedes hacer que lo vea. Es mi jefe y necesito hablar con él.


    —De eso nada —dijo Dai.


    —Entonces, creo que tendrás función cada cinco minutos en el balcón. Max, ¿nos vamos? —reclamé.


    —Cinco minutos, no estarás solo y no entrarás en la celda —cedió Blaise, bajo la atónita mirada de su hijo y su nieto.


    —Creeré en tu palabra —acepté, tampoco era plan de estirar mucho la cuerda—. El velo entre los dos lados se ha resquebrajado, ahora tiene oquedades y algunos espíritus con temas pendientes se están colando hacia nuestro lado. —«Ah, pues mira, no ha sido tan complicado».


    —Eso es imposible —se quejó Dai, insinuando que mentía.


    —Es cierto, hay una bruja que ha estado usándolo a su antojo. —Tobías acababa de dejar a Sarah con el culo al aire y eso me cabreó sobremanera.


    —Que la Oráculo esté tiesa no creo que haya ayudado demasiado —puntualicé.


    —Blaise, los nuestros han desaparecido, Alcina tampoco está por ninguna parte, algo extraño está sucediendo, no podemos centrarnos ahora mismo en Diego. Tenemos que unir fuerzas y debéis darnos más tiempo —medió Max sin que nadie se lo esperase. Tenía que reconocer que, cuando quería, los tenía bien puestos, y que a mí se me había pasado lo de alargar el tiempo a cambio de ayuda.


    —Déjame hablar con Diego y con Margaret, a lo mejor ellos saben algo —insistí.


    —Tobías, ve con él a los calabozos y no lo pierdas de vista. Te hago responsable de cualquier cosa que pueda suceder —lo coaccionó su padre, y este anduvo rápido hasta una puerta que había a la derecha de donde nos encontrábamos—. El pelirrojo se queda.


    Caminé detrás de él sin hacerme ni pizca de gracia separarnos, sin embargo, esperaba que alguno de los fantasmas se quedase con el chico para protegerlo, en caso de ser necesario. Descendimos por unas escaleras de caracol que podrían conducir al mismísimo infierno porque aquello no tenía fin. Cuando llegamos a las entrañas del castillo, nos topamos con más fantasmas atareados en recrear sus vidas pasadas, intenté no atravesar a ninguno, por si acaso se enfadaban, y continué andando tras Tobías algunos metros más.


    —No tenías que haber nombrado a Sarah.


    —No guardo secretos con mi familia.


    —Pues para no hacerlo, bien que te has callado que sabías lo de los fantasmas.


    —¿Qué cojones llevas puesto, James? —la voz incrédula de Tobías hizo que me detuviese y me mirase el pecho.


    Estábamos casi en penumbra y en mi camiseta resaltaban en fluorescente unas letras que antes con la luz no se veían:


    «Escobita, escobita, que cada año me vuelva más cabrita».
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    Iba a matar a esas jodidas Soliña en cuanto me las echase a la cara.


    —No preguntes —fue mi única respuesta, a lo que él se encogió de hombros, no sin antes ir partiéndose el culo por el camino contemplando de forma descarada mi nuevo eslogan.


    Un guardia, esa vez de carne y hueso, nos recibió y miró extrañado, cubrí como pude mi pecho, cruzándome de brazos para dejar de ser el centro de los pitorreos del personal. Antes de entrar a los calabozos, en los que olía a orín, a humedad y a cosas en descomposición, escuchamos de nuevo los aullidos y lamentos, me estremecí y sentí un poco de fatiga y cansancio repentino.


    —Están allí —señaló con el dedo a unas rejas a la izquierda y corrí hasta ellas sabiendo que lo tendría pegado en el culo en menos que canta un gallo.


    En efecto, Diego se encontraba sentado en un camastro de piedra, sin más abrigo que su ropa, y en la celda contigua, Margaret estaba colocada en su misma posición; vistos desde fuera, parecían dos amantes escondidos diciéndose poemas a través de las rejas.


    —James.


    —Diego, ¿estás bien? ¿Te han dado de comer? ¿Necesitas algo?


    —Está todo en orden, no te preocupes, hijo. Confío en ti y en Sarah, sé que nos sacaréis de esta —el apelativo con el que me llamó y su fe ciega en mí me revolvieron las tripas.


    —¿Sarah va contigo? —Margaret se había puesto en pie y permanecía pegada a la puerta.


    —Estaba, ha ido con sus tías y sus primas a la otra casa a buscar algo. Pero no tenemos nada, no nos ha dado tiempo. Los buscadores de los demás hechiceros del norte han dejado de funcionar y están empezando a llegar espíritus del otro lado. Tengo demasiados frentes abiertos —confesé, avergonzado por darles más motivos para estar preocupados como si el de salvar el cuello no fuese suficiente, pero era mi mentor, mi amigo y mi consejero, necesitaba su ayuda.


    —Tu camiseta revela que has estado con mi hermana Tituba —se mofó la madre de Sarah.


    —Odio a esa bruja, pero ese es el menor de mis males ahora mismo —indiqué, intentando que nos centrásemos.


    —Esto tiene mala pinta, James —prosiguió Diego, poniendo el punto de seriedad que la conversación merecía—. Juraría que el artífice de todo es la misma persona. Alguien ha eliminado a la Oráculo para que no vaticine sus intenciones. Era muy consciente de que usar la magia de fuego para ello incriminaría a Margaret y, por ende, a mí, con eso logró sacarnos de la ecuación. Hazte las preguntas correctas, lo primero que tienes que descubrir es el porqué, después vendrá el quién sin que lo busques y eso lo solucionará todo. Debes encontrar primero a los nuestros, ellos son tu prioridad, ¿entiendes? Promételo, James —intentó que le diese mi palabra, pero no pude y cambié de tema.


    —Alcina tampoco aparece —continué echando más leña al fuego, ya de perdidos, al río…


    —¿Alcina? ¿Sarah lo sabe? —intervino Margaret, y negué con remordimiento—. ¿Has dicho que el velo se está rompiendo? No puede ser, otra vez no…


    Fui incapaz de terminar de escuchar lo que me decía, de pronto, la sien comenzó a dolerme, algo no iba bien, la vista se me nubló y me tuve que agarrar a la pared para no caerme. Lo podía sentir en mi interior, pero no se trataba de mí, era Sarah.


    —James, si esto es algún tipo de ardid para liberarlos, te digo desde ya que no te va a funcionar —aseveró Tobías a mi lado.


    Ya no podía escucharlo, ni siquiera quería hacerlo, precisaba correr con Sarah, ella me necesitaba. Sin pensarlo demasiado y dejando con la palabra en la boca a Diego y a Margaret, salí como alma que lleva el diablo de allí con la intención de encontrar un lugar en el que mi magia no estuviese capada y saltar a socorrerla.


    —Cariño, ¿te llevo a algún sitio? —Lisbet se materializó a mi lado y me guiñó un ojo, coqueta.


    —¿Puedes llevarme con Sarah?


    —Podría hacer cosas mejores.


    —Venga, abuela, no joda al chaval, que eztá enamorao, ome ya.


    Pepe también se encontraba corriendo conmigo, con Enri mirándome mal. No pensaba subirme en la grupa de ese animal ni harto de vino, miré de nuevo a la fantasma que me hizo ojitos y me puso la boca de piñón. ¡Mierda!, ¿podría ser que me estuviese planteando lo de la jodida cabra de las narices? Suspiré, cuando todo eso acabase, me iba a pegar una buena borrachera porque debía de estar mal de la cabeza. Tan solo esperaba que Max pudiese apañárselas solo con los Vernon. En el último segundo, salté encima de Enri y esta empezó a dar coces como si fuese un toro de feria. Aguanté el tipo lo máximo que pude hasta que al final salí por los aires y Lisbet me abrazó con todas sus fuerzas.
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    Capítulo diecinueve


    Si la montaña viene hacia a ti, corre, es un derrumbe


    Sarah


    Empecé a recobrar el conocimiento poco a poco, las voces llegaban lejanas, y como la conversación parecía subida de tono, preferí seguir con los ojos cerrados un ratito más. En serio que no tenía el cuerpo para más disgustos.


    —Madre, ¡esta vez no puedes escurrir el bulto! —Eli gritaba fuera de sí.


    —¡¿Habéis tenido a nuestro padre todos estos años ahí encerrado?! Somos brujas, pero esto rebasa todos los límites de la cordura, mamá —agregó Mary, seguro que con las lágrimas saltadas.


    —Alice, me lo podría esperar de mi madre y de la abuela, pero no de ti. Eras la más razonable de esta jodida familia. ¿Cómo has entrado al trapo? —Eli le estaba dando en la conciencia a nuestra tía, que de todas se podía decir que era la que más tenía. Me sentía como si viese una pelea de gladiadores americanos en audio y, conociendo a los participantes, molaba bastante.


    —Vuestra abuela viene de camino, no quiero ni una palabra más. Poneos a recoger todo el desastre —ordenó Tituba, ignorando a sus dos hijas, igual que pasó de mi culo en el coche—. ¡Alice! ¿Dónde puñetas está el vino consagrado?


    —¡¿Le has robado el vino al cura?! —Mi prima Mary iba a entrar en shock en breve.


    —Bendecido sube más —fue la única respuesta que le dio.


    Escuché un mueble cerrarse de golpe y el sonido de algo de vidrio chocando cristal contra cristal. Empezaba la fiesta.


    —¡Ya eztamoz aquí para zalvaro!


    En el instante en el que escuché la voz de Pepe mi corazón dio un brinco, no porque de pronto me pusieran las ancas, sino porque su presencia significaba que James no andaría lejos. Si me hacía la dormida más tiempo, a lo mejor me despertaba con un beso de amor verdadero como en las películas de princesas. Sí, vale que yo era la bruja y que siempre me querían muerta en los cuentos, pero la historia es mía y la relato como quiero, y realmente necesitaba probar esos labios.


    —El que faltaba. —Un balido de queja contestó a Eli—. Y la puta de la cabra. ¡Ey, tú, ni se te ocurra! ¡Detente, para, que no tengo el chichi para farolillos!


    Alguien me pisoteó y se cayó encima de mi estómago, haciendo que tuviese que levantarme por narices si no quería morir aplastada, a tomar por saco mi beso…


    —Mamá, ¡haz algo, ese bicho me acaba de cornear! —se quejó Eli.


    —¿Dónde eztá James? ¿No ha llegao? —la pregunta de Pepe hizo que saltasen todas mis alarmas.


    «James, James, contesta. ¿Todo bien? Aquí tengo un sapo que te echa de menos. —Vale, yo también, pero eso no tenía por qué saberlo, ¡mierda, se lo estaba diciendo!—. No es cierto, puedes hacer lo que quieras. ¡Ah! ¡Sal de mi cabeza, y que sepas que me importa un bledo dónde estés! Corto y cambio». Cerré la conexión mental, si es que eso podía hacerse, sin obtener respuesta. Delante de mí, estaba Alice moviendo la mano de un lado a otro de mi cara y me miraba las pupilas de cerca.


    —La hemos perdido, se ha quedado tonta del todo —alegó Tituba.


    —¿En serio? —fue lo único que se me ocurrió decir como reproche al insulto.


    La puerta de entrada se abrió y un rayo iluminó una pequeña y regordeta silueta con un bastón en la mano, desde mi perspectiva podría tratarse a la perfección del Gran Maestro Oogway[4], por suerte, no era la tortuga porque aquello iba a comenzar a parecer un zoológico. La cosa iba de mal en peor. Me pegué todo lo que pude al respaldo del sofá y recé por primera vez en mi vida para que no estuviese demasiado enfadada.


    —¡¿Una no se puede ir a arreglar las contrariedades de esta familia sin que la molesten?! —El grito de la abuela nos petrificó a todas y el silencio acompañó sus pisadas, el problema fue que sus zapatos rezumaban agua y el sonido resultaba bastante incómodo. Llamar contrariedades a que quisieran quemar a mi madre sin posibilidad de reencarnación ni de estar en el otro lado del velo, con la fiesta que se estaba montando, lo consideraba demasiado frívolo, pero a ver quién tenía ovarios de llevarle la contraria a la abuela cuando se enfadaba.


    —Madre, hay algunos inconvenientes por aquí.


    Alice fue la primera en atreverse a hablar. Tituba se tragó de un buche el contenido de la copa y mis primas se escondieron detrás del sofá, dejándome en primera línea de fuego, las muy cobardes.


    —¡Oh, no me digas! ¿Y quién libera a vuestra hermana si yo estoy salvándoos el culo a vosotras?


    —No te habríamos avisado si no fuese importante. Hay que volver a encerrar en condiciones a Mammón, el pentagrama no durará demasiado solo con mi sangre y Sarah estaba demasiado débil para quitársela —informó Tituba como si yo me hubiera ofrecido de donante.


    Me daban miedo las agujas y el corte en la muñeca aún me palpitaba, por lo que no iba a darles ni una gotita más, eso ya podían quitárselo de la cabeza, mi buena acción del día estaba más que hecha.


    «James, ¿andas por ahí? No me gusta que me ignoren. ¿Se ha cortado la cosa esta que teníamos? A ver, que no digo que tuviéramos nada, mucho me temo que es imposible, improbable y bastante asqueroso. Solo quiero saber si has descubierto algo para ayudar a Diego y a Margaret».


    Me sentía como las típicas acosadoras adolescentes que mandan mil mensajes a la vez cuando la pareja los deja, con la particularidad de que esto se trataba de pensamientos y que no estábamos juntos.


    —¿Y a esta qué le pasa? —la voz de mi abuela me devolvió a la realidad.


    —Se ha quedado más lerda de lo que era —informó Tituba, dando buena cuenta de nuevo del vino del cura.


    —Yo no soy la que tiene retenido a nadie en contra de su voluntad en el sótano, por cierto, sótano que ninguna de las menores de treinta conocía —me defendí.


    —No es un nadie y no está secuestrado, es solo un pequeño castigo que le impuso la abuela por mamón y por embustero —me contestó rápido.


    Un estruendo se escuchó en la cocina y la puerta del salón estalló en mil pedazos. Por puro instinto, me coloqué delante de mi abuela y la abracé con fuerza, cubriéndola con mi cuerpo, aguardé a que el dolor llegase, pero fue como si cada esquirla de madera me esquivase a propósito. Parecía que acabasen de tirar una bomba en medio de la casa con nosotras dentro. De pronto, escuché una batahola que no sabía de dónde procedía, las voces se mezclaron en mi cabeza, siendo imposible que descifrase nada, me llevé las manos a los oídos obligándolas a que se callasen, sin conseguirlo. El resto de mi familia no dio signos visibles de estar pasando por lo mismo que yo. Mi abuela me sostuvo la mandíbula y me hizo mirarla a los ojos.


    —Respira y mírame. No apartes la vista de mí. No sucede nada, todo está en silencio, no hay nadie que pueda lastimarte.


    Intenté hacer lo que me decía y, en efecto, el gentío iba calmándose poco a poco, lo que no se evaporó tan fácil fue la silueta que podía ver por el ladito de mi visión que no enfocaba a la abuela y quien luchaba por arrebatar la botella de vino a Tituba, que batallaba con uñas y dientes para que no se la quitase. Sin poder evitarlo, incliné la cabeza un poco a la derecha para no perderme nada de la lucha que se estaba montando y mi abuela soltó uno de sus berridos que hizo que hasta Pepe se pusiera firme.


    —¡Os queréis estar quietos los dos de una maldita vez!


    —¡Ozu, qué zuzto ma dao la vieja! —El sapo se llevó una anca al pecho y la otra la dejó caer en un cuerno de Enri, que se había sentado como si fuese un perro y tenía una gota de baba a punto de caérsele de la lengua.


    El desconocido, al ver a mi familiar, dio dos pasos largos y llegó hasta él para agarrarlo con fuerza por el cuello con la visible intención de ahogarlo.


    «Pero ¡qué maldita manía tenía de cargarse a la gente con el mismo modus operandi el tío salvaje! ¡Que me mataba a Pepe!».


    La abuela se me adelantó y cogió al estrangulador por los testículos —sí, sí, por los huevos—, con toda la mano abierta lo tenía asido como si se tratase de una bola de petanca y le sonreía, divertida. El hombre soltó al sapo e intentó zafarse del enganche de mi abuela, pero esa mujer tenía los dedos iguales a los cepos, una vez que te mordían, era preferible esperar la muerte o amputar el miembro, dándolo por perdido —en ocasiones pensaba que lo de «el pellizco de abuela» era en su honor.


    Pepe aprovechó que mi tía Alice tenía la boca abierta, saltó, se le colocó en el hombro y le propinó un beso de tornillo que ni en los reencuentros de las novelas románticas. La sorpresa hizo a mi abuela soltar un poco y que el que casi pierde sus huevos se alejase de ella todo lo posible, sin apartarse las manos de sus partes, usándolas a modo de improvisada coquilla. Alice salió corriendo por el pasillo con la cara medio verde y Mary y Eli la siguieron de cerca.


    —Si no quieres volver a pasarte otros veintiún años encerrado ni perder eso que te cuelga entre las piernas, te aconsejo que desaparezcas de mi vista de inmediato. Y deja en paz al sapo, que no tiene la culpa de nada.


    —¡¿De nada?! Vamos, no me jodas, Soliña. ¿Sabías que él estaba aquí y yo encerrado?


    —Es el familiar de mi nieta Sarah. Además, se acabó el hablar. Solo quiero escuchar: Sí, Gran Soliña.


    Él miró de mí a mi abuela y después se centró en Tituba, quien aferraba la botella prácticamente vacía igual que si mantenerla significase que había ganado el trofeo.


    —No vas a conseguir silenciarme de por vida, vieja estúpida. Los secretos siempre terminan saliendo a la luz, tú decides si quieres que te exploten en la cara o no. Eres consciente de las consecuencias de tus actos y pagarás por ellos —la amenazó sin que se sintiera como tal, más bien su voz reflejó abatimiento y advertencia.


    —Cuando tenga que ser, será. Margaret se enfrenta a un juicio de magia. No tengo tiempo para esto, ni es el momento ni el lugar.


    La abuela se dio la vuelta y se encaminó a la cocina, Tituba le lanzó una de sus miradas asesinas a Mammón antes de colocarse en el umbral que separaba el salón de esta y del que colgaban algunos restos de la madera destrozada, sin la intención de dejarme a solas con él.


    —Si necesitas ayuda para liberar a tu madre, tan solo tienes que llamarme y vendré.


    Se acercó hasta mí, me cogió la muñeca y pasó su pulgar por la herida, haciendo que desapareciese. Acto seguido, se esfumó, dejándome una extraña sensación. ¿Cómo se suponía que iba a llamarlo? Lo de señor Mammón no me pareció demasiado adecuado, la verdad. ¿También me leería la mente? Por cierto, ahora que hablábamos de acosadores de mentes:


    «James, ¿quieres dar señales de vida de una maldita vez? Están pasando cosas muy raras».


    Nada, el silencio de nuevo como respuesta, pues que le fueran dando por el orto al malnacido ese. El nombre de Alcina cruzó mi mente, era la peor amiga del mundo, me acababa de acordar de ella solo porque necesitaba un hombro en el que llorar y desahogarme, desde luego que ya me valía… Anoté llamarla en cuanto alguien me explicase qué diantres estaba pasando.


    Enri se acercó hasta mí una vez que Tituba hubo desaparecido, me senté en el sofá, apoyé los codos en las rodillas y dejé caer la frente en las manos. No tenía nada para ayudar a mi madre ni a mi supuesto padre, James pasaba de mi culo y Alcina estaría con Max haciéndose arrumacos sin recordar el lío en el que me hallaba. Algo caliente rodó por mi mejilla para morir en mis labios, un leve sabor salino y metálico se mezcló en mi paladar y el colgante comenzó a calentarse cuando la cabra, ni corta ni perezosa, se sentó a mi lado igual que si fuese una persona, cruzó sus patas traseras y con una pezuña delantera me tocó el brazo, levanté la cabeza para mirarla y esta sonrió de nuevo con esa boca que daba un poco de miedo.


    —Tienes liada una buena por aquí, pequeña.


    Di un respingo al reconocer la voz de la Oráculo encerrada en el cuerpo del cuadrúpedo. Satán me estaba castigando por algo que hice en la otra vida, no tenía otra explicación razonable para todo aquello.
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    Capítulo veinte


    Una advertencia consiste en amenazar por las buenas


    James


    Tenía la boca como una alpargata vieja, estaba desorientado y, por mucho que intentaba averiguar dónde me encontraba, no era capaz de reconocer nada. Unos gritos me alertaron de que no me hallaba solo. Por un momento, me pareció oír la voz de uno de mis compañeros del norte, eso me puso aún más tenso y me obligué a recordar. Una sonrisa bonita y distraída cruzó por mi cabeza.


    «¡Sarah!», tenía que ir con ella, algo andaba mal.


    ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Abrí mi mente e intenté localizarla varias veces sin obtener ningún resultado. Entré en pánico, nuestra unión tan solo había desaparecido, no podía pensar en la otra opción, no quería y me negaba a aceptarlo, fin.


    Al ir a levantarme, me percaté de que me habían atado a la pared. Tiré de las cadenas con todas mis fuerzas, obteniendo como resultado que me sangrasen las muñecas. Después de casi arrancarme las manos, me senté de nuevo y sopesé mis alternativas, pero ninguna de ellas se veía demasiado halagüeña. Chillar a pleno pulmón y esperar a que me rescatasen no entraba dentro de mis planes, cortarme las muñecas tampoco, sin embargo, o hacía algo ya o en pocos días moriría de todas formas. La bombilla se me iluminó, aunque sin las manos poco o nada podría hacer, era un comienzo. Recordé una frase que Diego me decía en cada entrenamiento que perdía contra él al principio y me la repetí a modo de mantra mientras llamaba a mi varita:


    «Nunca importa la forma en la que empiezas, lo significativo es la manera en la que acabas».


    Mi única esperanza se materializó a mi lado y cayó a pocos milímetros de mi mano, estiré los dedos todo lo que pude hasta que las yemas lograron rozar la punta de madera. Después de un esfuerzo titánico por extender mis falanges al máximo, conseguí aguantarla con el puño y la aferré con tanta fuerza que incluso podría aseverar que las hendiduras de la misma acababan de grabárseme en la piel. Lancé un conjuro para liberar esa extremidad primero y no meter la pata con los nervios, en cuanto el clic de los grilletes sonó, me deshice de ellos rápido y solté la otra mano. No pude evitar demorarme algunos segundos en vendarme las heridas con un jirón de la camiseta de las brujitas de las narices; aunque no lo creáis, me jodió un poco romperla porque en el fondo me hacía gracia que fuesen tan capullas y me hubieran dado coba dos veces en menos de diez minutos con la maldita ropa. Una vez que me hube asegurado de que no pillaría ninguna infección, anduve hacia delante por el único camino que había.


    Volví a escuchar voces lejanas detrás de las paredes de piedra y me prometí regresar cuando tuviera refuerzos para sacar de aquel boquete al que estuviese cautivo. Me mantuve en guardia todo el tiempo hasta que por fin el túnel se ensanchó un poco y accedí a una cámara circular rodeada de lo que me parecieron más celdas. Miré en cada una de ellas sin encontrar a nadie hasta que llegué a la última y más lejana, sentado en una especie de silla de tortura había un cuerpo. Corrí a socorrerlo y me quedé de piedra al reconocer sus facciones, Alcina. La había encontrado sin acordarme de que tenía que buscarla. Diego me dijo que primero descubriese los motivos y que el resto se revelaría solo.


    Sentía que iba en el buen camino y que la pesadilla terminaría pronto. Palpé su cuello para ver si continuaba con vida y me alegré por ella y por Sarah tras percibir un débil latido bajo su piel. No tenía grilletes ni nada que la retuviese, por lo que deduje que el que le hubiera hecho daño ya la daba por muerta. Le aparté el pelo de la cara y su tez pálida, sumada a los negros surcos que marcaban su rostro, me alertaron aún más. Con cuidado, la cargué en brazos y anduve con el peso muerto a cuestas hasta que la luz de la luna me dio la bienvenida a una extensión con una cruz y unas vacas que reconocí al instante.


    La vez anterior que estuve en el velo era de noche y el astro se encontraba en esa misma posición. ¿Sería por eso por lo que los vivos llamaban a la muerte la noche eterna? Tenía que estar de nuevo en el lado de los espíritus, la quietud, la soledad y la desesperación embargaban cada punto del lugar. Eso no sucedió cuando estuve con Sarah, si no hubiera sido porque podía atravesar a la gente, no hubiese notado la diferencia. Ahora algo se metía en mis venas y las envenenaba con una bruma de nostalgia y resignación.


    Llegué hasta el tocón en el que estuvimos sentados y deposité con cuidado a Alcina a los pies de este. Necesitaba pensar, encontrar una manera de regresar y ayudarla. La incertidumbre no colaboraba a que mi mente se centrase, y no poder contactarla terminaría volviéndome loco.


    Alcina se movió y tosió a la vez que se doblaba en dos. La chica estaba sudando a mares pese a que allí la temperatura se sentía más bien fría, no obstante, el curandero era Max. Sí, yo también podía hacer algún hechizo y todos poseíamos los conocimientos básicos, pero cada uno ostentaba un don en el que resaltaba. El mío era averiguar lo que el mundo pensaba, aunque jamás como hacía con Sarah, además de ser bueno a la hora de organizar ejércitos y planear ataques. Ese era uno de los motivos por los que Diego tenía puesta su fe en mí, no me creía merecedor de sustituirlo y, hasta hacía unos días, lo veía como algo lejano, muy lejano.


    Por norma general, el que tendría que ocupar el puesto del siguiente líder de nuestra facción sería Max, era su sobrino y llevaban la misma sangre, cosa que yo no tenía ni idea de qué cojones de estirpe tenía, sí, era cero negativo, para de contar. Mi linaje continuaba siendo un rompecabezas al que no dediqué demasiado tiempo en montar. No le vi ningún aliciente a lo de encontrar a las personas que me habían abandonado a mi suerte.


    A mitad de uno de estos pensamientos, Alcina se sentó como si se tratase del mismísimo Vlad Tepes saliendo de su tumba, me miró confundida y se abalanzó sobre mi yugular con la boca abierta con la visible intención de arrancarme el trozo. El impulso de la chica me pilló con la guardia baja y, para cuando quise retirarme, ya la tenía encima, levanté la pierna y así poder empujarla, no obstante, cambió de parte del cuerpo y me mordió la pantorrilla, pantalón vaquero incluido, al más puro estilo de perro zombi jodidamente chungo.


    No se me ocurrió otra cosa más que coger un palo que me quedaba cerca y atizarle con él en la cabeza, al instante cayó de lado de nuevo y se puso a tiritar y a balbucear palabras incomprensibles. La pierna me palpitaba y me dolía a rabiar, me levanté la tela y pude distinguir a la perfección la mordida de Alcina marcada en mi piel con restos de sangre y heridas bastante feas. Pensé en la casa de su abuela, allí podría coger algo para curarme o, a unas malas, andar hasta el embalse y lavarme, el único problema era que me daba cosita dejarla allí sola.


    Suspiré, le até las manos y los pies como si se tratase de una vaca antes de ser ordeñada y me la eché al hombro igual que un costal de cemento. La verdad es que en esa ocasión tuve un pelín menos de miramientos que antes, estaba cojo por su culpa, pesaba cada vez más y mi ánimo iba menguando a medida que pasaba más tiempo en ese lugar, la pena y el malestar que se sentía estaban comenzando a afectarme más de lo que me gustaría reconocer. Además, el aire viciado me lastimaba la garganta con cada respiración.


    «Sarah, Sarah, ¿estás ahí? Bruja antipática con mal gusto para la ropa y para los hombres, ¿me escuchas? Por favor, te haré la colada durante un mes, dormiré contigo cada noche para poder estar pendiente si te destapas y arroparte, te daré calor con mis brazos en la ducha y te enjabonaré la espalda y el trasero, además, llenaré esa oquedad que tienes ahí abajo con mi gran…».


    Mierda, se me estaba yendo la pelota más que a los que crearon los Teletubbies[5], permanecí un rato aguardando alguna respuesta que nunca llegó y reemprendí la marcha antes de que se me gangrenase la pierna entera gracias a mi zombi particular, eso y porque tenía que dejar de pensar en Sarah en la ducha u otra pierna también empezaría a sufrir las consecuencias... Por cierto, ¿esta cómo puñetas tenía ganas de comerme así de pronto? Retiré un poco mi cuello de su cabeza que caía laxa y oscilaba de un lado a otro con cada nuevo paso que daba.


    Al llegar a la casa de Sibila, la encontré demasiado tranquila, no veía a nadie. Dejé a Alcina en el patio y entré en la mansión.


    —Pepe, Pepe, ¿andas por aquí? Necesito una ayudita, tío —grité a la nada, pareciendo estúpido por hablar solo y más aún por intentar pedir auxilio a un sapo muerto.


    Lo último que recordaba era que caí en los brazos de Lisbet y luego oscuridad.


    —Lisbet, guapa, ¿dónde estás? Creo que nos hemos desviado un poquito del camino.


    El segundo intento no fue mejor que el primero. Vale, no podía entrar en pánico, tenía que mantener la mente fría, el mismo frío que notaba cada vez más en mis huesos y que el vaho de mi boca corroboraba. No era yo, se trataba del lugar, la temperatura descendía de forma considerable.


    Rebusqué en la cocina algo que me curase, sin embargo, todos los armarios se encontraban vacíos, el sitio parecía deshabitado, pero eso no era posible, yo mismo estuve ahí días atrás, en los dos lados, en el nuestro y en el de los espíritus. Entonces, ¿dónde estaban la gente y las cosas?


    Un gruñido gutural proveniente de la puerta me hizo dar un salto, había dejado la de la entrada abierta para controlar a Alcina, por si despertaba y se asustaba al estar maniatada. El problema es que, en vez de a la chica, lo que me encontré frente a mis narices fue a una vaca con cara de psicópata que echaba humo por las argollas nasales, sus ojos rojos y la extraña forma de mugir le dieron la orden a mis piernas para que corriese a esconderme. Salí cagando leches y pegando cojeadas sintiendo la herida abrirse. Entré en un pasillo y cerré la pesada madera, apoyé la espalda en la misma para hacer de tope con mi cuerpo y evitar que aquel bicho me cogiese.


    La puerta tenía unos cristales de vidrio amarillo por los que podías ver al otro lado. El morro del animal se quedó respirando en ellos y el calor de este lo empañó sin dejarme seguir espiando a mi contrincante. Los pomos eran de los que tienes que agarrar y bajar si querías abrir, era físicamente imposible que la pezuña del animal hiciese eso. Justo al segundo de que el pensamiento cruzase mi mente, un pequeño chirrido me hizo mirar el jodido picaporte y casi aluciné en colores al verlo descender despacio.


    «¡Yo me cago en mi puta vida! ¡Prometo no comerme una hamburguesa más en lo que me resta de existencia!».


    —James, James, ¿estás ahí? —Estaba empezando a írseme la cabeza del todo, la vaca sabía mi nombre—. James, soy Alcina, ¿estás bien? No sé qué ha pasado, James. Tengo miedo, una vaca ha salido corriendo de la cocina y tenía pinta de estar muy enfadada.


    —Claro, y yo soy los tres cerditos y te voy a sacar la patita por debajo de la puerta mientras te comes a la abuela y después te tiras a Blancanieves, no te jode. —Vale, los nervios acababan de traicionarme y no sabía qué diantres había dicho, pero vosotros me habéis entendido y la psicópata esa también.


    Aguardé unos minutos con la oreja puesta en la madera para escuchar cualquier movimiento al otro lado cuando de pronto algo me dio unos leves toquecitos en el hombro y salté como Scooby Doo cada vez que ve un fantasma.


    —James, ¿estás bien?


    Mi primer instinto, por mera acción refleja, fue darle un puñetazo a la chica, pero esta lo esquivó, fintó a la derecha y me agarró el codo de tal forma que si me movía podría rompérmelo fácilmente. —Bien, James, primera cagada de novato…—. En mi defensa diré que la escena de los velociraptores[6] transformados en vacas de antes me tenía todavía acojonado.
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    Capítulo veintiuno


    No renuncies a tus sueños, sigue durmiendo


    Sarah


    A ver, analicemos un poco todo para poder centrarme porque me estoy empezando a desquiciar más de lo que ya estaba. Tenía una cabra al lado mirándome con algo parecido a la lástima, cruzada de… ¿patas? James seguía ilocalizable, mi madre pendía de una cerilla, algo que creía que era un demonio me acababa de curar y me había dicho que lo llamase si necesitaba ayuda, por cierto, intentó poner cara del gatito de Shrek sin que le saliese, y además no especificó cómo, así que me aventuro a decir que lo hizo en plan quedabien. Como cuando ves a alguien muy feo que te pide el teléfono y tú le contestas que sin teléfono no puedes hablar y sales corriendo, pues igual. Mi abuela y mis tías estaban en el sótano de torturas, que por lo visto teníamos, y no me contaban una mierda de nada, Mary de seguro que seguía en el baño desinfectándose la boca con alcohol, por pura solidaridad con Alice, y Eli se estaría deschochando a su costa al lado. Preferí no pensar dónde estaba Pepe porque me traía por la calle de la amargura, tenía que mantener una conversación muy seria con él para explicarle que lo de los príncipes solo funcionaba si antes lo habías sido. Sí, todo era muy cuerdo y lógico en la familia Soliña, para variar.


    ¿Sabes esos momentos en los que estás muy muy agobiada e intentas escuchar lo que te dice otra persona, cabra en este caso, y tan solo puedes ver la salivita paseándose de un lado a otro de su boca, así en plan telaraña de Spiderman en puerco?, pues igual me estaba pasando. Vi los labios de la Oráculo, alias Enri, moverse para decir palabras, pero yo no podía dejar de mirarle la boca de las narices. ¿Por qué las cabras solo tenían dientes abajo? Esa cosa rosita de ahí parecía una encía dura extraña que daba grima, igual que cuando los abuelos se quitan la dentadura postiza. ¿Cómo comían solo con una hilera de incisivos? De pronto, el colgante empezó a arderme en el pecho y tuve que agarrarlo para que no me quemase.


    —¡Cajones! —improperé a mi manera.


    —¿Ya tengo tu atención de nuevo? —La Oráculo se veía bastante enfadada. Las pupilas en horizontal y el gesto de su cara asustaban más que la falta de dientes superiores.


    —A ver, tienes que hacerme un favor muy grande. Cuando hables conmigo, necesito que me resumas todo lo posible la explicación y que seas concisa. Mi mente funciona de manera distinta a la tuya, no me preguntes por qué, pero así es, y en el momento en el que no me entero de algo, comienzo a divagar sin darme cuenta.


    —De acuerdo —resopló, resignada frente a mis rarezas—. Te decía que creo que James está en problemas.


    —¿Ves? Eso sí lo he entendido, espera, ¿problemas?, ¿qué problemas?


    —Nos separamos justo antes de llegar aquí, los Vernon están sopesando lo de aplazar el juicio de tu madre y Diego a cambio de ayuda para resolver el tema de los fantasmas en este lado campando a sus anchas. En pocos días, cada vez habrá más y los humanos van a volverse locos al comprobar que existen. De ahí a que nos descubran y nos persigan de nuevo solo hay un paso demasiado corto.


    —¿Qué problemas tiene James?


    —Sarah, eres bastante desesperante, ¿lo sabías?


    —Eso decía mi madre cuando me daba clases en casa.


    —He perdido al muchacho, no lo tengo en mi radar.


    —¿Cuánto abarca ese localizador tuyo?


    —Pues puedo ver en este lado y el otro del velo.


    —¿Si no lo encuentras es que está muerto? —Las tripas se me revolvieron y me entraron ganas de vomitar. No podía estarlo, es cierto que me caía mal y también me caía bien, que me atraía un poco, para qué negármelo a estas alturas, y que seguramente fuésemos familia y que lo nuestro fuese imposible, pero no quería bajo ningún concepto que desapareciese de mi vida.


    —Hay dos opciones, o ha fallecido y ha cruzado sin nada pendiente, o se encuentra en el inframundo.


    —Espera, que me estoy empezando a marear un poco. ¿En dónde?


    —En el infierno, aunque los vivos no aguantan demasiado allí. Se acaban volviendo locos y se suicidan o, en el mejor de los casos, los matan.


    —Enri, má bruta y no nacez —la reprendió Pepe—. ¿Te zabe el chizte de la abuela en el árbol y el gato? —Ella lo miró sin entender nada de lo que el sapo decía—. Dezde luego… A ve, Zarah, chiquilla, lo que aquí la cabra te eztá intentando decí ez que al guapera le queda medio telediario.


    Aquello no ayudó a que dejase de hiperventilar.


    —Sarah, ¿qué pasa? Tengo el libro de los chakras y dice cosas bastante interesantes. —Alice entró en el salón como si no estuviese medio destrozado por culpa de los ladrones y después del prisionero prófugo—. ¿Quieres bajar a la cabra del sofá? Son fantasmas, pero todo tiene un límite, no sabemos mucho de los parásitos de los espíritus, ¿y si nos pegan las pulgas? ¡Qué asco!


    Enri, la Oráculo, se bajó, la miró con ganas de querer asesinarla e hizo un giro de cabeza haciéndose la digna, si hubiese tenido más pelo, le habría quedado un poco mejor el gesto, aunque yo me la acabase de imaginar con melena rubia en modo Barbie, vestida de rosa y tuviese que aguantarme una carcajada nerviosa.


    —¿Qué sabes del infierno?


    —Que se está calentito y los tíos son más follables —contestó Tituba haciendo acto de presencia.


    —Tía, es importante.


    —El infierno es un buen lugar para terminar, no hay normas, puedes vivir en tu muerte a las mil maravillas o pasarlo como el culo el resto de la eternidad, o hasta que te vuelvas a reencarnar en algún otro cuerpo y comience el ciclo de la vida este tan maravilloso que tenemos —ironizó.


    —Si los humanos van al infierno estando vivos, ¿qué les pasa?


    —No conozco a nadie que haya regresado para contarlo. ¿Queréis vino? La abuela me está trastornando la cabeza con el hechizo de los cojones. Por cierto, yo venía por un poco de tu sangre. No te vayas muy lejos que ahora traigo la aguja, es menos divertido que amputarte un brazo, pero lo mismo tu madre se enfada un poco conmigo si regresa y te faltan partes. ¿Mis hijas? —preguntó como si no acabase de decir que quería desmembrarme para atrapar otra vez a Mammón.


    —¿Me explicas la inquina que le tenéis al hombre? —Opté por no preguntarle nada más ni sobre el inframundo ni por esa manía persecutoria repentina por mi sangre.


    —Es una larga historia que no pienso contar sin tener medio coma etílico —contestó, cogió otra botella de vino y se marchó.


    —¿Tía? —apelé a la buena conciencia de la bruja blanca que habitaba en Alice.


    —Sarah, yo procuro no saber demasiado de las cosas que se traen entre manos mi hermana y mi madre. Mi salud mental me lo suele agradecer. Solo sé que es un demonio que capturaron hace muchos años y que teníamos que venir a vigilarlo de vez en cuando, casi siempre lo hacía tu madre por ser la mayor, pero después de tenerte a ti, lo descuidamos bastante y ya me había olvidado de él.


    —¿Un demonio demonio?


    —No, un demonio pato… ¿Podemos volver al libro?


    —Perdona, ¿han robado algo importante?


    —Creo que no, me parece que el que lo hizo lo que quería era a nuestro invitado, pero sin la abuela no ha podido sacarlo de ahí.


    —¿Y el destrozo?


    —¿Enfado por no lograr su objetivo?, ¿una forma de despistar? Ni idea. La abuela está haciendo un hechizo revelador para saber quién ha osado eliminar uno de sus conjuros.


    —Tía, nos tenemos que centrar en mi madre y en Diego, tengo un pálpito que me dice que es mi padre, aunque vosotras no queráis decírmelo. Nos parecemos, tenemos los mismos ojos. Además, hay que ayudar a James.


    —¿El rubio del norte? ¿Qué le pasa ahora a ese sinvergüenza?


    —Creo que está en el infierno —confesé sin siquiera barajar la otra opción.


    —No puedes ir allí igual que el que va al súper de la esquina. ¿Me oyes? Ni tampoco deberías moverte por el otro lado del velo como Pedro por su casa, mira lo que sucede si lo haces, Sarah. Tu madre te necesita y nosotras también. Por favor, lee lo que he subrayado del libro y después te explico lo que hay que hacer, lo comprenderás mejor. James es inteligente, pese a que me cueste reconocerlo; sabrá escaparse de allí él solito, si es cierto que lo está.


    —¿Piensas que he sido la culpable de que el velo se esté rompiendo? —No pude evitar que la pregunta saliese de mis labios, me sentía culpable y necesitaba apoyo o que me terminasen de hundir, sin medias tintas.


    —No te voy a mentir. Tú no tienes la culpa de nada, en todo caso, se la podríamos echar a los cientos de secretos que esconde el apellido Soliña.


    —Hermanita, creo que te llama mamá —la cortó Tituba antes de que pudiese continuar. Mi tía Alice me dio un apretón en la mano, dejó el tomo en mi regazo y se marchó negando con la cabeza.


    —¿Quieres vino?


    —¿Vas a contarme algo que sea verdad si me emborracho contigo?


    —Mmm, ya es de noche, hay tormenta y no vamos a dormir una mierda porque tu abuela está empeñada en hacer el ritual de llamamiento y localización sin desangrarte, así que… puede.


    —Ah, no. Si se lo cuentas a ella, nos lo dices a nosotras también. 


    Mi prima Eli entró como un huracán en el salón y se plantó con los brazos cruzados delante de su madre.


    —Juguemos a algo, ¿dónde está eso que tienes por hermana? —le preguntó, y dio otro largo trago a la botella.


    —En el baño, lavándose la boca por milésima vez, si el sapo la hubiese besado a ella creo que se habría calcinado los labios.


    —Os espero en el porche, ve a buscarla —le ordenó y se levantó tambaleándose.


    Anduvo todo lo recta que su principio de embriaguez le permitió y la seguí de cerca por si tenía que cogerla antes de que se cayese al suelo. En cuanto salimos, el olor a lluvia me reconfortó, la tierra mojada, la hierba agradeciendo el agua y la tenue luz de la luna entre los nubarrones formaban un idílico paisaje brujeril que me enamoraba. Perdí de vista por unos segundos a Tituba mientras admiraba lo que la naturaleza nos regalaba y que tan pocas veces agradecíamos, y lo siguiente que oí fue un golpe seguido de un improperio.


    La pata de la mecedora acababa de atacar el dedo pequeño de Tituba y esta saltaba a la pata coja acordándose de los pinos antepasados responsables de la madera del mueble. Lo más increíble de todo era que, por mucho que botase, no se le derramaba ni una sola gota del vino sisado al cura. Me reí y me fulminó con la mirada, me senté en el sillón colgante que adoraba y dejé libre para mis primas el incómodo banco. Feliz con mi fechoría del día, permanecí impaciente por ver qué se le había ocurrido a Tituba, podría ser una experiencia única tanto para bien como para mal.


    Una vez que Mary y Eli se hubieron sentado, mi tía se acercó, sacó de su pelo una aguja y se pinchó el dedo índice, hizo un gesto para que le diésemos los nuestros y aquello ya dejó de gustarme. A lo mejor debería pasar la noche estudiando el libro que me dio Alice para descubrir en qué podría ayudarnos el colgante y así estar más cerca de liberar a mi madre, en lugar de haciendo el capullo con la parte que peor me caía de las Soliña…
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    Capítulo veintidós


    Lo único que está claro es la confusión


    Sarah


    No me dio tiempo a reaccionar, en menos que canta un gallo, Tituba ya nos había perforado las yemas a las tres y nuestra sangre se mezclaba con el vino de la copa que tenía preparada en el suelo. Agregó la suya y un denso humo azabache comenzó a salir del receptáculo al igual que si se tratase de una enorme estufa. Nos quedamos boquiabiertas contemplando el improvisado botafumeiro hasta que el olor a huevos podridos provocó que me tapase la nariz con el brazo. ¿Olería así el infierno? ¿Estaría James sufriendo esa nauseabunda pestilencia en esos instantes? No me imaginaba lo que sería estar rodeada de azufre y de ácido sulfhídrico, ese aroma tan similar a la fetidez de los pedos o de los volcanes.


    Sentí que me faltaba el oxígeno y mi cabeza dio vueltas, el humo cada vez era más negro y denso y ya no podía ver al resto del grupo. Cerré los párpados un instante para que me dejasen de lagrimear los ojos, pero cuando los volví a abrir, ya no me encontraba en el porche de la casa. Ahora estábamos en la de Cangas, al pie de las escaleras, las tres, mis primas y yo. La voz de Tituba resonó en eco igual que si estuviéramos en una función de teatro y ella fuese el apuntador invisible.


    —¿Por qué gastar tiempo explicándolo si podéis verlo? Sois meras espectadoras del pasado, no os verán, puesto que no habéis nacido, no formáis parte de ese tiempo y él no os reconoce. Cuando tengáis las respuestas a vuestras preguntas, regresaréis al momento actual. Que la fuerza os acompañe.


    ¿En serio acababa de citar una frase de Obi-Wan Kenobi? Tenía que esconder el resto de reservas que le quedaban del vino hurtado en cuanto regresase a la realidad.


    —Esto me parece una pérdida de tiempo, mi madre no va a revelarnos nada de nada. Tan solo se está divirtiendo —se quejó Eli a la vez que le propinaba una patada a un paragüero, que se rompió y se hizo añicos.


    —¿No decía que el tiempo aquí no nos reconocía? —preguntó Mary asustada frente a la idea de que alguien nos pudiese ver.


    —Tu madre no suele decir la verdad muy a menudo —respondí y me encogí de hombros.


    Una joven Tituba, casi idéntica a mis primas, bajó las escaleras canturreando y saltando los peldaños de dos en dos. Aguantamos la respiración cuando pasó por nuestro lado, pero no reparó en las tres extrañas que estaban allanando su casa.


    —Mamá, ¡Alice se ha cargado el paragüero nuevo! —chilló a pleno pulmón, riéndose por lo bajo—. Me voy a dar una vuelta, no me esperéis despiertas.


    —¡Tituba Soliña! —la voz de mi abuela salió de la cocina y mi tía se apresuró a cerrar la puerta y correr hasta la calle antes de que la detuviera.


    Una María Soliña de pelo negro y mucho más alta de lo que la había visto nunca se colocó delante de nuestras narices y nos miró arrugando el bigote.


    —¿Cuál de las tres retrasadas de mis hijas os ha traído aquí?


    —¿Nos está hablando a nosotras? —preguntó Mary, ignorando a la abuela.


    —Creo que sí, lo mismo puede sentirnos o algo. Voy a asustarla por todos los escobazos que me ha dado —indicó Eli, se puso al lado de la oreja de la mujer y comenzó a hacer ruidos espectrales bastante ridículos—. ¡Somos los fantasmas del futuro y venimos por tu alma, Soliña! ¡No podrás echarnos ni con agua caliente!


    Sentí vergüenza ajena por llevar la misma sangre que mi prima. Mi abuela se giró para encararla, alzó hasta su cintura el brazo y un viento venido de la nada levantó uno de los paraguas tirados en el suelo, este golpeó contra la palma de su mano y se quedó ahí hasta que ella cerró el puño, atrapó el mango y, acto seguido, le atizó con él en la mollera a Eli, a la que no le dio tiempo a reaccionar porque continuaba saltando y bailando alrededor de mi abuela.


    —Mierda, abuela, joder, ¡que duele!


    —Tú y tú sois hijas de la inútil de Tituba, y tú… —se detuvo un momento a observarme, entrecerró los ojos y dobló la cabeza a un lado como siempre hacía cuando pensaba—, ¿tú por qué tienes un glamour?


    —¿Tengo qué? ¡Quítamelo, abuela! —Manoteé sobre mi pelo para apartar lo que fuese que me estaba acechando, pero Soliña puso los ojos en blanco, chasqueó los dedos delante de mi nariz y me miró extrañada.


    —Margaret, eres la hija de Margaret.


    Me acerqué al espejo que colgaba de la pared de la entrada y unos llamativos ojos morados me devolvieron la mirada. Cerré con fuerza los párpados y los volví a abrir para encontrar de nuevo esos mismos iris que no reconocía como míos. La abuela se colocó a mi lado y pasó su mano por mi frente, sentí un hormigueo recorrerme por dentro y a los pocos segundos mi tono dorado habitual había regresado. Suspiré aliviada.


    —¿Nos puedes mandar de vuelta, abuela? —le pedí.


    —¿Quién os trajo? —quiso saber sin dejar de mirarme, estaba empezando a ponerme nerviosa tanto escrutinio.


    —Mi madre, abu, creo que se ha pasado con el vino de misa —respondió Mary.


    —Tengo que darle más de un correctivo a esa niña malcriada, veo que en unos años seguirá siendo igual de sinvergüenza que ahora.


    —Cuéntanos algo de ella para poder chantajearla cuando volvamos, abuela —rogó Eli, que todavía se frotaba la cabeza después del testarazo.


    —Decidme que la nieta normal no ha venido con vosotras. —Las tres nos miramos y nos encogimos de hombros—. Eso me temía. Vamos al salón, debo adivinar por qué vuestra madre ha decidido que sería buena idea mandaros al pasado.


    —Madre, tengo que ir a la otra casa a recoger unos libros que necesito para el estudio del hechizo, ¿me llevas? —Tía Alice apareció en el salón antes de que nos diese tiempo a sentarnos y se colocó delante de mi abuela sin percatarse de nuestra presencia.


    —Dile a Margaret que te acerque, tengo algunas cosas que resolver por aquí.


    —¿Por qué soy la taxista de la familia, exactamente? —Mi madre salió de la cocina. Se veía hermosa y no tenía ese halo de tristeza que siempre empañaba su mirada—. He quedado, mamá. Alice, en serio, ¿no puedes esperar?


    —Margaret, porfa, porfa, porfa, porfa, es muy importante, es muy importante que localice ese libro, si no lo tengo, creo que todos moriremos y yo seré la responsable.


    —Para que luego digas que la dramática de las tres es Tituba, madre…


    —Margaret, llévala, necesito tranquilidad para hacer un ritual, tu hermana me la ha vuelto a liar.


    —Yo no hice nada —se quejó Alice.


    —Tú no, imbécil —contestó mi abuela, soltándole un cachiporrazo con el paraguas que todavía llevaba en la mano.


    —De acuerdo, pero luego pienso salir a dar una vuelta, he quedado —confesó ilusionada mi madre.


    —No quiero verte con ese hechicero, Margaret. Ya lo hemos más que hablado, las brujas no podemos mezclarnos con ellos o perderemos nuestros poderes, nuestro linaje y todo lo que nos importa.


    —No seas melodramática, madre. —Se agachó y le dio un beso en la frente—. Diego solo es un amigo. Nos vamos, no vueles la casa en nuestra ausencia, por favor.


    Se dio la vuelta y, antes de salir, se giró y olfateó el aire. 


    —¿Te olvidas algo? —preguntó la abuela a la vez que me escondía detrás de ella.


    —¿A qué huele? —quiso saber, levantando más la cabeza para captar mejor el aroma.


    —A nada.


    —Es algo, algo como magia, una distinta que no conocía. ¿Has estado invocando espíritus sin mí?


    —Posiblemente, no tengo que darte explicaciones de todo lo que hago. Yo no me meto con las cosas que escondes en el doble fondo del cajón de tu mesita de noche.


    Mi madre se puso roja y salió sin despedirse, dejándome con ganas de regresar para investigar en ese cajón secreto, solo esperaba que no se tratase de ningún vibrador ni nada de eso, o al final tendría que ir al psicólogo, y no es fácil desahogarse con alguien a quien no le puedes contar toda la verdad. ¿Nadie se había planteado montar un gabinete de psicología para seres sobrenaturales? También teníamos nuestras necesidades, al igual que cuando te rompes una pierna tienes que curarla, los males mentales no se arreglaban solos, y formar parte de mi familia os prometo que era para terminar en el manicomio, en serio.


    —¿Por qué no nos ven, abuela? —quise saber para romper un poco el hielo.


    —No tienen el poder suficiente. ¿Olvidas con quién estás hablando? Además, Tituba nunca fue la mejor lanzando hechizos, un niño podría desmontárselos. ¿Cuáles eran las pautas que siguió? A lo mejor podemos hacer que volváis sin necesidad de que tengáis que llevar a cabo esta locura.


    —Queríamos saber quién era nuestro padre —se atrevió a decir Mary.


    —¿Qué edad tenía vuestra madre cuando os tuvo?


    —Dieciséis —se apresuró a responder Eli.


    —Yo la mato, os juro que no vais a nacer porque pienso asesinarla antes.


    —Abu, no nos jodas, que no hemos salido tan mal. Mira qué cuerpos —se señaló Eli, haciéndome reír al ver la cara de disgusto de mi abuela, que por lo pálido en el que se acababa de tornar su rostro, pareciese que le iba a dar un vahído en breve.


    —Tened por seguro que si llego a saber quién será el responsable de preñar a vuestra madre, ya no estaría vivo.


    —Abu, qué manía con encerrar o matar hombres. Céntrate, que tenemos problemas graves en nuestro tiempo y necesitamos regresar cuanto antes, por favor —le supliqué.


    —¿Qué problemas?


    —Han acusado a Diego y a mamá de asesinar a la Oráculo. Están en un juicio mágico y nos quedan tres días para solucionarlo


    —¡¿Un juicio mágico?! ¡¿Quién ha osado echarnos la culpa a las Soliña de eso?! No, no hace falta que me digas nada más, me apuesto el gaznate a que han sido Sibila y la tarada de su hija. ¡Satán las lleve al cielo a esa panda de arpías impresentables chupadoras de…!


    —¡Abuelaaa! —se escandalizó Mary.


    —De sapos, niña, iba a decir de sapos. Límpiate esa mente calenturienta, que has salido a tu madre —la regañó mi abuela—. Cuéntame todo lo que sepas.


    Después de narrarle lo que sabíamos y lo del problemilla del velo, mi abuela se quedó un rato pensativa.


    —Abu, ¿podrás ayudarnos? —pregunté, esperanzada.


    —No debo inmiscuirme en el futuro o podríamos cambiar la historia y que fuese a peor, nuestras acciones traen consecuencias negativas. Pero intentaré encontrar una solución. Ahora id en busca de Tituba, a ver si descubrís quién es el mierda del padre de estas dos y así regresar a la normalidad.


    —¿Dónde estará? —interrogó Eli.


    —Estoy segura de que está en el lavadero de la fuente de Ferreira. Pero, por las fechas, os sugiero que no la molestéis mucho si queréis nacer.


    —Gracias, abuela —nos despedimos las tres y nos acompañó hasta la puerta.


    —Espero no volver a veros por aquí, al menos, a vosotras dos hasta dentro de unos meses —suspiró, y antes de que bajase un escalón, me agarró del brazo para detenerme—. Recuerda que casi siempre se encuentra algo, si se mira en el lugar correcto, pero no siempre es lo que buscabas. Antes de querer saber la verdad, pregúntate el motivo por el que te la ocultaron.


    Se agachó y me dio un beso en la frente que me encogió el alma y provocó que una nostalgia a tiempos pasados me embargase. Amaba a mi abuela, a mi madre, a mi tía Alice y medio soportaba a Tituba y a mis primas, no obstante, éramos una piña que mantenía a sus piñones en el interior, protegidos incluso del viento.
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    Anduvimos hasta donde nos indicó para encontrar a Tituba, recé a Satanás para que estuviese aún vestida cuando llegásemos, lo último que necesitaba era verla como el diablo la trajo al mundo con alguien entre las piernas. Ni sus hijas ni yo estábamos preparadas para tal odisea.


    Sabía que el lavadero antiguamente se usaba, además de para lavar la ropa gracias a que poseía su propio manantial de agua, también como lugar de confidencias entre las mujeres del pueblo, libre de oídos indiscretos que pudiesen acusarlas de brujería por cualquier malentendido. En esa época, por lo visto, servía también como botellódromo adolescente oficial e improvisado balneario para la chavalería. Me constaba que en la actualidad aún había quienes bajaban a lavar allí, por lo que encontrarse con restos de la fiesta anterior no les haría ninguna gracia.


    Serpenteamos entre los jóvenes que reían, fumaban y bebían sin reparar en nosotras tres. Al fondo, sentada en el borde de piedra del que salía el agua del manantial, vimos a Tituba, hablando con dos muchachos que parecían tener algunos años más que ella. Nos acercamos con disimulo y nos colocamos de espaldas al grupo de mi tía. Tituba reía y se mesaba el pelo cada dos por tres de forma coqueta. Verla en acción era todo un nuevo descubrimiento, tenía en la sangre el arte del tonteo y se le daba a la perfección porque los dos chicos se lanzaban miradas asesinas cuando creían que no los veía, aunque estaba segura de que era la reacción que quería crear en los pobres ilusos quienes pretendían tener el control de cara a la galería.


    Era de noche, pero pude verle la cara a uno y me quedé petrificada, a continuación le di un codazo a Mary y esta se lo metió a Eli, las tres contemplamos al demonio que mi abuela y Tituba habían tenido retenido durante todos estos años en el sótano. Él sonreía como los protagonistas de las películas y mostraba una blanca dentadura perfecta, a su lado, por el contrario, había un joven con algunos granos en la cara y un ojo un poco mirando a Cuenca que prácticamente babeaba por mi tía. El demonio puso sus ojos en mí y los abrió confundido, demasiado. ¿Me habría reconocido? Eso era imposible, ¿no? Vamos, que yo en esa época no era ni un simple espermatozoide en los testículos de mi padre, a saber la de pajas que se habría hecho antes de salir yo. ¡Por Satán! Estaba desvariando de nuevo, con lo bien que iba esa noche…


    Me colgué del brazo de mis primas y tiré de ellas para que nos alejásemos del demonio y de mi tía. Si ese era su padre, les estábamos cortando el rollo y no nacerían. Por muy rápido que intentamos escapar, él lo fue más y se colocó delante de nosotras para mirarnos de arriba abajo como si nos estuviese haciendo una radiografía. Joder, ¡podía vernos! ¡Aquello iba mal, muy mal!


    Mi sorpresa fue cuando miré a mi espalda y, en lugar de al feo, vi al doble del demonio y le estaba comiendo la boca a Tituba, la lengua le salía por los lados y las babas les escurrían por las barbillas. Aquello me dio mucho, pero mucho asquito. Mammón se fijó con curiosidad en qué era lo que me estaba dando tanto repelús y se echó las manos a la cabeza.


    —De esta me capa —se lamentó.


    —Pero tú estabas allí —puntualizó Eli, señalando al ahora vacío espacio que hasta hacía unos segundos ocupaba él.


    —Le he lanzado un glamour para poder escaparme un momento, pero el muy cabrón no ha perdido el tiempo. ¿Qué haces aquí? —me preguntó, intrigado, olvidando que mi tía se estaba liando con su colega pensando que en realidad lo hacía con él y no con el de cara de sapo.


    —Hemos venido a la fiesta, ¡yuju! —disimuló Mary, haciendo como si estuviese borracha, cosa que le quedó bastante patético visto desde fuera, todo había que decirlo.


    —No puedo quedarme, tengo que detenerlo antes de que se acueste con ella y se líe la de Satanás y muy señor mío. Esperadme aquí, por favor —suplicó, pero, para cuando quiso terminar la frase, todo se volvió negro y el olor a huevo podrido regresó a mis fosas nasales, provocándome una arcada.
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    Capítulo veintitrés


    Las oportunidades pasan volando, por eso hay que estar siempre saltando


    James


    Aquello era demasiado surrealista hasta para mí. Tenía que salir del velo costase lo que costase. Miré de nuevo a Alcina a la cara y esta vez reconocí en ella la dulzura de siempre. Me soltó rápido y me sonrió.


    —Siento haber intentado morderte, no sabía si eras el que me capturó.


    —Y yo lamento haberte atizado con un palo —me disculpé todavía reacio a dejar de temer que volviera a intentar comerme.


    —¿Dónde estamos? Además de en mi casa, claro —preguntó, y se rio sonando como un cerdito, era imposible no sentir ternura después de eso. También sonreí y me sentí un poco más aliviado al no estar solo allí, pese a que nunca lo diría en alto.


    —No lo tengo claro, Alcina, creo que en el velo, pero algo no anda bien. Además de que no deberíamos estar aquí —la imité, y ambos soltamos una carcajada, creo que fue más para liberar los nervios que porque tuviésemos ganas de hacerlo.


    —Investiguemos un poco antes de que la vaca asesina vuelva a terminar su trabajo, ¿te parece?


    —Perfecto, la vez anterior encontramos pistas en la habitación de Madame Blavatsky.


    Subimos las escaleras, y cuando llegamos al pasillo en el que debería de estar la puerta, en su lugar había una oquedad negra con cosas volando en medio de un torbellino en su interior. Nos miramos sin entender lo que sucedía y, justo cuando di un paso para examinar mejor aquello, el boquete se agrandó y comenzó a devorar parte del suelo. Todo lo que absorbía desaparecía de nuestra vista y quedaba dentro del agujero. Corrimos todo lo que las piernas nos lo permitieron hasta estar a una distancia prudencial de la casa. En pocos minutos, un estruendo se escuchó y la mansión entera también se esfumó delante de nuestros atónitos ojos.


    La agarré de la mano y la conduje hasta el manantial. El silencio hacía tanto ruido que no me dejaba pensar con claridad.


    —¡Lisbet! —chillé como último intento desesperado.


    Fue entonces cuando los rasgos faciales de Alcina volvieron a cambiar y su sonrisa se amplió de forma antinatural, dejando solo una línea fina que ocultaba sus dientes.


    —¿Me has llamado, amor? —Era el cuerpo de la chica el que se movía y me hablaba, aunque en el fondo supe que no se trataba de ella, al menos, ya no. Empecé a dudar si en algún momento fue la verdadera Alcina la que estuvo conmigo.


    —¿Qué está pasando, Lisbet? ¿Qué haces? ¿Dónde estamos?


    —Puede que no fuese sincera del todo con respecto al motivo por el que me mataron —anunció, dando vueltas alrededor de mí como cuando un depredador está a punto de saltar sobre su presa.


    —Lisbet, ¡llévame a casa! ¡Sarah me necesita! —le ordené, procurando que no me temblase la voz. Esa criatura me estaba dando bastante miedo.


    —Oh, pero no puedo. Hice una promesa de sangre y ya sabes que son sagradas.


    —Eres un fantasma, Lisbet, no tienes sangre.


    —Yo no, pero ella sí —argumentó señalándose a sí misma—. Solo tenía que procurar que esta no muriese y que tú te mantuvieras aquí atrapado junto con el resto. Entonces yo volvería a ser joven y estaría viva de nuevo.


    —Estás poseyendo el cuerpo de Alcina sin su consentimiento, sabes que eso es ilegal, y en cuanto el consejo se entere, terminará con tu existencia con un exorcismo, la de aquí y la del otro lado, por siempre jamás.


    —No, no, no, muchacho. Estás bastante anticuado, en cuanto el consejo desaparezca, seré libre para hacer lo que me venga en gana. Como cuando hacía al estar viva. ¿Sabes que Bathory tenía razón? Bañarse con la sangre de vírgenes consigue que tengas un cutis perfecto.


    —¿La condesa sangrienta? ¿Eres consciente de que la emparedaron en su propio castillo por desquiciada? ¡Casi nos descubren por culpa de sus locuras!


    —Fue una buena maestra, espera. No, no, niñata de mierda. Estate quieta, no pienso irme. Me ha llamado a mí, ¿me oyes? ¡Él me quiere a mí, no a ese culo gordo que no sirve para nada!


    La cara de Alcina se agitó de un lado a otro con brusquedad y no tuve valor para moverme.


    —Bisabuela, ¡te estás pasando tres pueblos, sal de mi cuerpo!


    —No me da la gana, ahora es mío. ¡Me lo ha prometido! —Escuchar dos voces diferentes en una misma persona ponía los pelos de punta, pero más aún los cambios faciales de Alcina cada vez que Lisbet tomaba el control.


    Hice lo único que se me ocurrió en ese momento, me planté detrás de ellas, o de ella, o de quién puñetas fuera, y la agarré por el cuello hasta que le corté el oxígeno el tiempo suficiente para que se desmayase, tampoco era plan de cargarme a la Alcina verdadera. La volví a cargar en peso y me dirigí a la cueva en la que desperté. La loca de Lisbet acababa de revelar que había más gente allí, y algo me dijo que no eran otros que mis hermanos desaparecidos. Apresuré el paso cuando vi que la nada negra iba comiéndose el terreno y dejando un agujero cada vez más grande a mi espalda.


    La desquiciada había dicho algo de que el consejo estaba anticuado y que iba a ser sustituido por otro. El nombre de los Vernon cruzó por mi mente en letras mayúsculas fluorescentes como mi ridícula camiseta. ¿Estaría bien Sarah? No se me caía del pensamiento pese a todas las barbaridades que me estaban sucediendo, necesitaba comprobar que le iba bien, aunque, con lo que la conocía, las estadísticas de que eso fuese cierto eran bastante alarmantes.


    Senté a Alcina en la silla y esa vez sí la até con los grilletes que reposaban a su lado. Me acerqué a su boca y sentí su respiración; si moría, Max me odiaría de por vida. Una vez estuve seguro de que ni ella ni su doppelganger fantasmal podrían escaparse, anduve por toda la cueva buscando a los otros hechiceros. El problema era que el lugar parecía un jodido laberinto que siempre terminaba en la misma bóveda circular en la que empezaba, ni siquiera fui capaz de encontrar el sitio en el que me ataron. Salí de allí para tomar aire y para ver cómo de chunga estaba la cosa con respecto al boquete come objetos, pero, para mi sorpresa, todo volvía a estar en su lugar y el mugido de unas vacas me hicieron dar un respingo. Lo último que necesitaba era luchar otra vez con las malditas rumiantes.


    Cualquier otra persona en su sano juicio ya estaría empezando a desquiciarse, pero la normalidad nunca fue mi fuerte y no me consideraba lo que se dice del montón, por lo que en lugar de rendirme y ponerme a llorar, decidí continuar buscando en el exterior algo que me indicase cómo salir de allí. La luna seguía en la misma posición, el tiempo simplemente no transcurría de manera normal, por lo que no me encontraba al otro lado del velo, preferí no cavilar mucho el nombre de mi ubicación; si no logras llamarla de ningún modo, tampoco puede atemorizarte.
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    Exhausto, muerto de hambre y de sed, terminé de nuevo en el manantial. Recordé el momento en el que vi a Sarah esconderse bajo el agua para que no la descubriéramos espiando y me reí al visualizar su cara cuando la asusté. Me senté en el borde de la cascada y escuché un eco detrás de mí.


    No me quedaban muchas más opciones, por lo que empaparme por probar si aquello iba a algún lugar no me pareció tan descabellado. Anduve con las manos por delante para no comerme una pared de piedra y casi me puse a saltar de alegría al notar que podía continuar andando sin problema y sin agua sobre mi cabeza.


    Delante de mí, había una especie de gruta oscura, encendí una luz con mi varita y anduve decidido a encontrar la forma de salir de aquel infierno de lugar. A cada paso que daba, escuchaba risas, golpes, llantos, gritos y carcajadas desquiciadas. Me sentí como en la casa de los espejos, solo que no veía mi reflejo. En su lugar, una cacofonía de voces me gritaba prácticamente en los oídos para que no continuase andando. Ignoré todas las amenazas hasta que otra nueva cascada de agua me recibió.


    Esta vez la crucé corriendo sin pensar en nada y, al salir al otro lado, la luz del sol me saludó. No pude evitar ponerme de rodillas y llorar. La experiencia había sido tan aterradora que tendría pesadillas con esas voces el resto de mi vida. Hice una pequeña prueba para comprobar que no me había terminado de volver loco y usé la conexión mental.


    «Tierra llamando a Júpiter, ¿sigues viva?».


    «Tú, grandísimo hijo del demonio, a buenas jodidas horas apareces. Mi vida ha sido un infierno estas últimas veinticuatro horas y no tengo una mierda para liberar a mi madre y a Diego. ¿Y el señorito dónde estaba? A saber, porque siempre haces lo mismo, desapareces y si te he visto no me acuerdo, como cada maldito año en la ceremonia. Porque te crees superior al resto y no te relacionas con la plebe, ¿verdad? ¡Pues muy mal, James, muy mal!».


    No pude evitar soltar una carcajada y después un suspiro de alivio al escuchar la reprimenda tan sumamente extraña que me estaba soltando.


    «¿Has dicho una palabrota? Estás perdiendo las buenas maneras, Church, dime dónde estás y voy a que me digas todo eso a la cara, si eres capaz».


    «¿No te consideras tan inteligente y todopoderoso? ¡Pues me encuentras solito, corto y cambio!».


    Intenté volver a meterme con Sarah, pero algo raro sucedió. No logré conectarme ni localizarla. ¿Estuve fuera solo un día y ella había aprendido a expulsarme de su mente? Ahora no sabía si la admiraba o si la detestaba por mantenerme alejado. O tal vez es que me sentía demasiado cansado para seguir usando mis poderes. Era consciente de que no teníamos mucho tiempo, pero en el lamentable estado en el que me hallaba no sería de demasiada ayuda, por lo que solo se me ocurrió ir a un lugar para descansar unas horas y recuperarme, a casa. Si encontraba a Max, le diría dónde ir a rescatar a Alcina y él podría curarme la pierna. Estaba el problemilla de la posesión, aunque no creía que eso fuese demasiado difícil para las Soliña, también tendría que descubrir la forma de localizar al resto de hechiceros y encontrar las pruebas para liberar a Diego y a Margaret. Las tareas pendientes se me iban acumulando por pares.


    Con un golpe de varita, aterricé encima de mi cama en la base del norte. De nuevo, el silencio me molestaba, la alegría y el alboroto de los cadetes llenaban siempre el lugar de risas, broncas y sonidos. La falta de ellos estresaba más que estar encerrado dentro de una campana a las doce en punto.


    Me deshice de la ropa y guardé el trozo de tela roto que me quedaba de la camiseta de las brujas, me metí en el cuarto de baño y sentí que algo o alguien entraba en mi cabeza. ¿Podría ser? Mantuve ocultos mis sentimientos mientras miraba mi reflejo semidesnudo. Hice como el que se estaba contemplando absorto los nuevos hematomas y escuché una leve exclamación cuando llegué a la herida del tobillo. Yo también hubiera gemido al verla si no estuviese tan entretenido intentando captar los pensamientos de Sarah. Tenía un bocado de un tamaño considerable, de hecho, si un forense hubiera analizado la mordida, jamás habría afirmado que el dueño de dichas fauces era un humano. A esas alturas, ya sabía que Lisbet modificaba la fisionomía de Alcina cuando la poseía y de ahí la diferencia de tamaño. Aquello olía a infección y dolía como el demonio. Hice de tripas corazón y oculté mi malestar para no preocupar a mi intrusa favorita. No sabía hasta dónde podía ver y preferí no alterarla. Una vez que noté que se le subió la temperatura al llegar a la región inguinal de mi abdomen, por donde me asomaba una leve pelusilla, me detuve a propósito para hacerla sufrir y después me metí en la ducha deshaciéndome de mis calzoncillos. Mi intención en un principio fue la de quitarme la sensación de suciedad que traía desde donde quisiera que hubiese estado y luego tumbarme para dar una cabezadita, pero saber que la tenía allí dentro pendiente de cada cosa que hacía me quitó el cansancio de golpe y me animó en todos los sentidos. Mi mástil decidió ir a su aire, y en cuanto me enjaboné lo preciso, se puso a esperar a que le colgase la bandera como todo un campeón. Escuché un casi inaudible «¡Satanás de mis entretelas!» y no pude evitar sonreír. El problema fue cuando algo cayó de golpe encima de mí y casi me tronchó el miembro.


    Sarah estaba dentro de la ducha con la expresión más divertida que hubiese visto en mi vida, las mejillas del color de un gusiluz en la cama de un niño y tan solo llevaba puestas unas diminutas bragas que dejaban poco a la imaginación.


    —¿Caías por aquí? —le pregunté, una vez que se me hubo pasado el amago de infarto.


    La aprisioné contra la mampara de la ducha, poniendo mis dos brazos a la altura de su cuello, y me acerqué lo necesario para que la punta de mi miembro le rozase la barriga. La alcachofa de la ducha seguía echando agua y estaba preciosa totalmente empapada. Tenía los ojos clavados en los míos y su pelo rojo mojado se asemejaba a la llama de una hoguera oscilando por el viento. Me aproximé un poco más y nuestras narices se tocaron, tan solo tenía que adelantarme unos pocos milímetros y podría probar esos labios que me traían por la calle de la amargura desde hacía demasiado tiempo. Justo cuando había tomado la firme decisión de dar el paso, ella estornudó y solo quedó de su cuerpo una vela de mocos en mi pecho.


    Iba a matarla por dejarme así a Pinocho…
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    Capítulo veinticuatro


    El que ríe el último piensa más lento


    Sarah


    En cuanto abrí los ojos, supe que estábamos de nuevo en nuestro tiempo, en la casa de San Cibrán. En el porche no había ni rastro de Tituba, por lo menos ya podría haber tenido la decencia de esperar a que regresásemos de una pieza, pero si hubiese estado allí, preocupada porque sus hijas estuviesen sanas y salvas —ya no digo yo—, dejaría de ser ella y no me resultó para nada extraño que ya estuviese acostada durmiendo la mona. Recé a todos los príncipes del averno para que Pepe se mantuviese alejado de su cuarto o iba a tener licuado de sapo fantasma por la mañana para desayunar.


    Subimos las escaleras y nos dirigimos a nuestros dormitorios, mis primas compartían uno y yo dormía en otro, era pequeño y tenía solo la cama, la mesita de noche y el armario, sin embargo, para las pocas veces que íbamos allí, no necesitaba mucho más. Me tumbé en el ansiado colchón con la intención de descansar y repasar todo lo que habíamos descubierto y vivido en esas pocas horas que estuvimos en el pasado. No se me pasó por alto que tenía que husmear en el escondrijo de mi progenitora que reveló mi abuela. A lo mejor, allí encontraba alguna pista para ayudarla.


    Ver a mi madre feliz, pero feliz de verdad, hizo que un nudo se formase en mi estómago y había sido incapaz de conseguir deshacerlo, no pude evitar preguntarme si yo era la responsable de que esa sonrisa plena se hubiese esfumado de su rostro.


    «Tierra llamando a Júpiter, ¿sigues viva?».


    Esa estúpida frase sirvió para que la congoja que se instauraba en mi garganta desapareciese y se tornase a una mezcla entre alivio y mala leche. James no podía pensar que estaría disponible cuando a él le saliese del alma, por supuesto que no.


    Lo mandé a paseo y me crucé de brazos, miré el techo durante algunos minutos sin poder hacer ni el amago de cerrar un ojo. Realmente deseé que no pudiese seguir hablándome cuando quisiera y parecía que había surtido efecto. Entonces una descabellada idea cruzó por mi mente, si él podía colarse dentro de mi cabeza cada vez que le venía en gana, ¿podría hacerlo yo también?


    Imaginé su sonrisa, su nariz y la atractiva cicatriz de su cara, la forma en la que se le entrecerraban los párpados cuando hacía alguna trastada, casi siempre dirigida a mí, y de pronto mis ojos dejaron de ser míos y mi cuerpo se esfumó, dejé de sentirlo para ser bastante consciente del de otra persona.


    Me encontraba en un baño y me miraba al espejo, pero no a mí, a él, a James. Fui a lanzar una exclamación, la misma que detuve a medias por miedo a ser descubierta espiando y se me cerrase el telón de la sesión para adultos en la que me había colado sin invitación. James tenía el cuerpo lleno de moratones, llevaba tan solo unos calzoncillos negros y en la pierna parecía que el mismísimo megalodón le hubiese intentado arrancar un trozo.


    Cerré los ojos, angustiada por no saber qué había pasado ni dónde estuvo, lo mismo quiso explicármelo, y yo, simplemente, no le di opciones. Cuando volví a atreverme a mirar ya estaba en la ducha. 


    «¡Satanás de mis entretelas!», tenía que salir de allí antes de que la temperatura se me siguiese subiendo o me iba a poner muy malita.


    Lo peor es que en realidad no quería irme, lo que mi corazón me pedía era enjabonar esos abdominales hasta sacarles brillo y dejarlo sin piel. Sentí un picor en la nariz y me di cuenta demasiado tarde de lo que eso podía significar.


    A Satán gracias que aterricé dentro de la bañera y no en medio de la barra de la ducha, o aquello sí que hubiese sido bochornoso. La cara de susto que puso James cuando me vio en bragas, pegada a su cuerpo, no tuvo precio, pero la de sinvergüenza que se le instaló a los pocos segundos fue para enmarcarla y colocarla en mi techo, para poder contemplarla cada noche antes de dormir y soñar con ese cuerpo apolíneo personificado. Fue acortando la poca distancia que nos separaba y justo cuando creí que me besaría, mi mierda de don —sí, era la segunda palabrota del día, pero la ocasión bien que merecía diez mil millones de ellas— hizo acto de presencia y le dejé un reguero de mocos, en lugar de las secreciones que me hubiesen gustado, y regresé a mi maldita cama poniéndola chorreando. Bueno, al menos, estábamos a la par las colchas y mis partes bajas…


    Imaginé un candado en mi mente para que no pudiese regresar a hablarme o me moriría de la vergüenza y no sabría cómo reaccionar, cambié las sábanas y me tumbé rápido a ver si en sueños continuaba por dónde lo dejamos.
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    La luz del día entrando por la mañana y alguien abajo dando golpes me despertaron de peor humor del que me acosté, no solo no había soñado con James, sino que lo había hecho con el tío feo que le comía la boca a Tituba queriendo ligar conmigo.


    —Sarah, ¡baja de una vez! 


    Esa voz que me gritaba no podía pertenecer a quien yo pensaba. Me senté de golpe y me pegué un pellizco en el brazo por si seguía dormida.


    —¡¡Su fruta madre!! —grité.


    —En zerio, Zarah, cuando to ezto acabe, va a tené que í a un loquero o argo. Ze te eztá yendo la cabra, toto.


    —Vete al peo un ratito, Pepe.


    Pasé del sapo, me vestí con un chándal cómodo y bajé siguiendo el olor a café recién hecho, nadie hacía el café como mi madre y yo lo estaba echando mucho de menos.


    —¿Eres consciente de todo lo que tenemos que hacer y tú durmiendo?


    Margaret tenía una taza humeante en la mano, un cigarrillo en la otra y leía algo en el libro que me dio tía Alice y que yo dejé abandonado en el sofá la noche anterior. Agarré el colgante, que se calentó frente a mi contacto. El boquete que ocultaba la entrada al sótano estaba cerrado y volvía a ser una pared, como si no existiese aquel lugar en el que las Soliña encerrábamos demonios; además, al pasar por el salón, me dio tiempo a comprobar que todo se encontraba en perfectas condiciones. Corrí y la abracé con todas mis fuerzas. Aquello tenía que ser una alucinación, una que dolía y que incluía al pesado de Pepe, pero me daba igual, se sentía más real que nada que hubiese soñado antes y me negué a salir de ese mundo onírico en el que mi madre era libre.


    —Mamá —fue lo único que mis cuerdas vocales se atrevieron a decir para que no se desvaneciese y después lloré como nunca.


    —Ey, ey, mi niña. Sarah, tranquila. Todo saldrá bien. No tienen pruebas suficientes para condenarla y las Soliña somos las más fuertes, ¿recuerdas? Nunca nos rendimos.


    Mi madre me levantó el mentón, me limpió las lágrimas y me dio un beso en la frente igual que hizo la noche anterior mi abuela, algunos años atrás. Pero algo no iba bien, de nuevo, mi pecho me decía que esto no era normal.


    —¿Condena? Estás aquí, eres libre. Podemos huir, yo iré contigo, le puedes decir a Diego que se venga, no me importa, de verdad. Nadie debería decidir sobre la felicidad de otro; si tú estás bien con él, yo estoy contenta con ello. Te amo, mamá. No más secretos.


    —¡¡Aliceee!! Corre, ven, ¡que creo que a Sarah le pasa algo en la cabeza! —chilló mi madre sin soltarme de su abrazo.


    Tituba apareció con un camisón rosa transparente, que se podía haber ahorrado, y Alice lo hizo a los pocos segundos con una bata fea verde, con sus enormes gafas y su cara de no dormir desde hacía años.


    —¿Te has drogado, hija? Cuéntamelo, no me enfadaré, pero me tienes que prometer que nunca volverás a hacerlo. ¿Han sido tus primas? Anoche llegasteis tarde.


    —¿Qué pasa? —preguntó alertada Alice mientras Tituba se sentaba en la isla de la cocina, y se agenciaba el café y el cigarro a medio consumir de mi madre.


    —No sé, balbucea cosas raras. Te dije que no estaba preparada para todo esto, se tenía que haber quedado al margen —la amonestó y me tocó la frente con los labios a ver si tenía fiebre—. Acuéstate, cariño. Ahora te subo una tisana o algo que te reconforte, creo que estás muy caliente.


    No pude evitar sonrojarme frente a ese comentario, cuando estuve acalorada fue por la noche, ya estaba la mar de fresquita, más todavía, se podría decir que tras verla allí me había quedado helada.


    —Mamá, no tengo calentura. Estabas presa con Diego y os iban a hacer un juicio mágico por matar a Madame Blavatsky. 


    —Se le ha ido la pinza, le tiene que venir de la rama paterna —indicó Tituba.


    —¡Tú has hecho esto! —la acusé al darme cuenta de que algo habíamos cambiado la noche anterior que no debimos y estas eran las consecuencias—. Espera, si no eres tú a la que van a condenar, ¿a quién?


    —Nena, no es necesario que le des más vueltas ni que te mortifiques, eres joven. Las adultas nos encargaremos de todo, bueno, rectifico, tu madre y yo —me intentó consolar Alice, y Tituba le hizo una peineta.


    —¿Quién está presa, madre? —Mi tono no dejó opción a medias tintas.


    —La abuela, cariño. Están a espera de un juicio mágico la abuela Soliña y Sibila —me contestó por fin, dejándome de piedra—. Las acusan del asesinato de Alcina y de la Oráculo, ¿no lo recuerdas? Alice, ¿puede ser que esté en shock?


    Eso no podía estar pasando. ¡¿Alcina estaba muerta!? ¿Y a qué loco se le ocurriría pensar que esas dos iban a ponerse de acuerdo en algo? ¿Qué diantres hicimos para que todo diese este giro tan insólito? Me alegraba por ver a mi madre libre, pero por mi culpa mi abuela sufriría las consecuencias y me había cargado a mi mejor amiga. Tenía que hablar con James. Él sabría cómo solucionar esto, pero si Diego no estaba ya involucrado, ¿seguiría interesado en ayudarme?


    La cabeza me iba a explotar, la habitación empezó a darme vueltas y corrí fuera hasta que el agua del mar me cubrió los tobillos. Una vez en medio de la playa desierta, chillé, caí de rodillas y lloré, después volví a gritar a pleno pulmón como las locas hasta que una mano se posó en mi hombro. Al girarme, lo vi y me abalancé hacia él para abrazarlo como si fuese lo único que me mantuviese cuerda en esos instantes, James.
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    Capítulo veinticinco


    Me gustaría ser tu mejor desconocido


    James


    Terminé la ducha con agua fría para intentar hacer entrar en razón a las partes de mi cuerpo que tenían vida propia, las que no terminaban de creer que el único fluido de Sarah que tuviese encima fueran mocos, y me acosté en la cama. Intenté contactar con ella, pero la muy sinvergüenza se había aprendido la lección solita y me sacaba de su mente. No podría decir con seguridad si dormí diez minutos o tres horas hasta que alguien abrió la puerta de mi dormitorio, dando un leñazo considerable con el pomo de la misma contra la pared al hacerlo. Me levanté dispuesto a sacarle los ojos a Max y lo siguiente que vi me dejó petrificado.


    —¿Se puede saber dónde cojones te habías metido? No es hora de escaquearse, James. Esperaba más de ti. ¡Corre, levanta de una vez, tenemos muchas cosas que hacer!


    Intenté balbucear algunas palabras, no obstante, de mi boca tan solo brotó un leve sonido ininteligible y vi cómo Diego salía de mi cuarto echando humo. Con solo los calzoncillos puestos, corrí tras él por el pasillo y lo detuve colocándole una mano en el hombro.


    —¡¿Tú?! —pregunté, jadeando por la carrera, mi tiempo de reacción fue considerable y Diego ya estaba cerca del patio de entrenamiento.


    —No, el espíritu de tu abuela Rita. ¿Qué te pasa esta mañana, James?


    —¿Cómo que qué me pasa? ¿Qué haces aquí?


    —Vivo aquí, ¿recuerdas?


    —¿Y la mazmorra? ¿Y el consejo? ¿Y Margaret? ¿Te han soltado? ¿Has escapado? ¡Joder! —La cabeza estaba a punto de explotarme de un momento a otro.


    —¿Qué te has fumado? ¿Has vuelto a ir a la selva de Irati en busca de las ninfas? James, creí que eso ya lo tenías superado. Te quiero vestido y en el patio en menos de cinco minutos. Tenemos que encontrar al resto, ¡¿se te ha olvidado, por el amor de Satán?! —Me pegó un empujón y me recondujo hacia mi dormitorio, dejando solo el sonido hueco de sus pisadas resonando en el pasillo de piedra.


    Obedecí, más que nada porque mantener aquella conversación en paños menores no me pareció lo más indicado, pero estaba hecho un jodido lío y no comprendía qué pasaba. ¿Estaría aún en el otro lado? Sea cual fuere ese… No, era imposible, aún podía oler el aroma de mi brujita como si la tuviese delante, ningún lugar enfermizo podría albergar algo tan especial como lo era ella.


    Me vestí con la ropa que solía usar para las misiones, por si acaso; pantalones de trabajo negros, camiseta térmica de mangas cortas, botas militares, mi chaqueta preferida y un tanto agujereada, pero que tenía mil bolsillos llenos de herramientas, cuchillos y demás cosas, tantas que haría que las alarmas del control de un aeropuerto explotasen, y me dirigí a encarar a Diego.


    Este se encontraba hablando por teléfono, tenía la vena del cuello hinchada, estaba rojo y gritaba de tal manera que si su interlocutor estuviese a menos de dos kilómetros, no le haría falta el aparato. Aquello parecía muy real, me coloqué a su lado sin interrumpirlo y me pellizqué de forma disimulada la muñeca para terminar de creérmelo. ¿Cuánto tiempo estuve fuera? ¿A lo mejor por eso Church estaba enfadada conmigo y le había dado tiempo a aprender a usar los poderes de la mente tan bien? Pegué un pequeño respingo al sentir el dolor que yo mismo me había infringido, sumado al del tobillo sin curar, y Diego se giró para mirarme igual que si acabase de matarle al perro. Levanté las palmas de las manos a la altura de mi cara en son de paz y me retiré de él antes de que me mordiese. Me senté en uno de los poyetes de piedra que rodeaban el patio central del claustro de nuestra morada y agudicé el oído a ver si entendía algo de lo que estaba pasando.


    —¡Te he dicho que ellas no han podido ser! No, no voy a sacrificarme ni por las Soliña ni mucho menos por Sibila, pero esto no está bien. Las brujas no ganan nada con la muerte de Madame Blavatsky.


    «¡Mierda!». Tras escucharlo, me sentía aún más confundido que Espinete en una tienda de ropa.


    —Claro que formaré parte del consejo, soy el jefe de los brujos del norte y mi voto cuenta tanto como el vuestro. No me podéis considerar imparcial por un puñado de habladurías. Nos vemos en tres días y os demostraré lo equivocados que estáis.


    Colgó, hizo el amago de tirar el teléfono al suelo, se arrepintió en el último momento, lo guardó en su bolsillo y me enfrentó. Me puse de pie y hablé antes de que pudiese seguir ladrando, quería a Diego, aunque sabía de sobra que cuando se encolerizaba de esa forma, intentar dialogar con él era como hablarle a una pared, por lo que opté por adelantarme.


    —Esto no está bien.


    —¡Claro que no! —empezó a decir, pero lo corté rápido.


    —No me entiendes, Diego. Un momento, por favor —supliqué, dejándolo a cuadros por mi tono desesperado de voz—. Hace dos días erais Margaret y tú los que estabais acusados de matar a la Oráculo. Nos nombrasteis a Sarah y a mí para que os defendiéramos y entonces todo se complicó. Acabo de venir de algún lugar al que nunca querría volver, y en el que creo que están encerrados nuestros hermanos.


    —¡James!


    —¡No he ido a la jodida selva en busca de las ninfas, Diego! Escúchame, algo ha sucedido mientras estuve en ese sitio. Todo ha cambiado, esto no estaba así, te lo juro. ¿Dónde se encuentra Max? Quizás él sí lo recuerde y conceda un poco de veracidad a mis palabras.


    —Max está en el sur, mientras que tú andabas en los mundos de Yupi[7], se ha encargado de todo lo relacionado a mediar con esos cabrones y lo está haciendo bastante bien. Ha conseguido que nos ayuden a localizar al resto de hechiceros y están dando partidas por todo el país.


    Una pequeña daga invisible de hielo se alojó en mi corazón al escuchar sus palabras, esa que cuando se derrite ya ha provocado el daño, pero que a las horas es imperceptible para el ojo humano y tan solo queda el vacío hueco que la mantuvo sujeta a la herida sin que esta pudiera volver a cerrarse. Era consciente de que aquello parecía una locura, pero no estaba loco, no aún; o me la estaban jugando, o seguía en el otro lado.


    Una punzada de dolor atravesó mi sien derecha, saliendo por la izquierda, fue tan intenso que por unos momentos lo vi todo negro y tuve que agarrarme a Diego para no caerme al suelo. Cuando pude volver a centrar la visión y darme cuenta de lo que pasaba, contemplé al que había sido mi padre con pesar, lo que iba a hacer no me dejaría en mejor lugar del que ya me hallaba, pero no podía faltar a esa llamada de auxilio. Saqué mi varita, la moví frente a su atónita mirada y, antes de que pudiera detenerme, desaparecí.
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    Seguí su lamento, su sufrimiento y sus lágrimas como si fuesen mías, no me hizo falta concentrarme para encontrarla porque podía distinguir un haz de luz guiándome hasta ella para que nuestros caminos se uniesen. Una vez que la localicé, mantuve las distancias para dejar que se desahogase tranquila. Tan solo cuando necesité tocarla para calmarla le acerqué la mano, esperé que no me estuviese inmiscuyendo demasiado en su vida, pero, de una forma egoísta y retorcida, no era capaz de seguir manteniéndome al margen, necesitaba consolarla más que si me estuviesen arrancando un trozo de mi alma. En el momento en el que me vio, me abrazó con tanta fuerza que los dos caímos a la arena y la envolví entre mis brazos.


    —James, Alcina… —hipó sin poder continuar hablando.


    Por muy bien que estuviese con Sarah encima de mí, la senté y le puse la mano en la rodilla para no dejar de sentir su contacto. Estar comenzando a excitarme me parecía de ser demasiado perturbado y regañé mentalmente a Pinocho por tener vida propia. Sí, se le había quedado el nombre por culpa de la jodida camiseta de las narices…


    —Sobre eso… —Pasó de mi culo y continuó con su ataque de pánico.


    —¡Está muerta, James! Nada de esto debería estar sucediendo, mi madre está bebiendo una taza de café y fumando en la cocina, mi tía Tituba creo que se ha puesto tetas, Alice sigue igual de fea, la criatura, aunque eso no podía variar mucho, han secuestrado a un demonio que creo que es mi tío político, eso es lo más surrealista de todo, mi abuela está a punto de ser condenada con Sibila, ¡con Sibila! ¿En qué mente desquiciada podrían entrar esas dos en una misma ecuación? No las veo ir juntas ni a cagar con gastroenteritis, aunque si aprieta, aprieta y lo mismo así sí.


    No pude evitar soltar una carcajada frente a la burrada que acababa de decir, adoraba la forma en la que su loca cabecita funcionaba. Me asombraba y asustaba de igual manera. Me miró boquiabierta, permaneció en silencio unos segundos y se dio cuenta de por qué me reía. Entonces entró en un bucle de risa y llanto que haría que la internasen si cualquier loquero la veía en ese estado. El problema era que, a esas alturas, estaba convencido de que con gusto me pondría una camisa de fuerza como uniforme si eso significaba continuar a su lado. La atraje hasta mi pecho y la abracé con fuerza de nuevo, le di un beso en la frente y la mecí igual que haría con una niña pequeña perdida, porque, en realidad, eso era ella.


    —Sarah, cuando me fui, no lo hice a propósito. Algo me arrastró hasta un lugar extraño, quería venir a ayudarte, pero alguien me cambió el rumbo. Me temo que la bisabuela de Alcina no es lo que creíamos, está como una puñetera cabra. —Antes de que pudiese terminar con mi explicación, como si se diese por aludida, Enri apareció con Pepe en medio de la cornamenta y me dio un cabezazo para que me separase de Sarah—. ¡Hay sitios en los que la carne de cabra se paga cara, en Canarias, por ejemplo! ¿Vamos? —le grité.


    Aquel bicho, por muy muerto que estuviese, podía llegar a ser un puto incordio, para una vez que no me estaba matando con Sarah, tenía que hacer su entrada triunfal.


    —Mira, niñato, ¡te va a come a tu madre!


    —¡Éramos pocos y pario la sapa! —ironicé al escuchar al sapo.


    —Írimis piquis y pirií li sipi… mimimimimi. ¡La rana, carajote! ¿Ve como to los rubio zon tonto del culo? Zarah, ezte no te conviene, toto.


    Me lancé hacia él con la intención de cogerlo por el cuello y ahogarlo, pero el mamón del anfibio fue más rápido y se hizo incorpóreo, por lo que el testarazo que me pegué y el bocado que le di a la arena fueron considerables. A todo esto, Sarah seguía con su ataque de histeria entre la risa y el llanto. Fui a intentar a atrapar al bicho de nuevo cuando lo siguiente que la bruja dijo hizo que se salvase y me volviese a mirarla. 


    —¿Piratas?
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    Capítulo veintiséis


    Morir es como dormir, pero sin levantarse a mear


    Sarah


    Ver a James a mi lado, olerlo y sentir sus brazos rodeándome, hizo que parte de la congoja que sentía se esfumase, era mi valeriana particular. La normalidad que representaba que Pepe y él estuviesen discutiendo logró que mi ansiada realidad regresase. Escuché el agua agitarse más que hacía solo unos minutos, y cuando vi lo que se nos estaba acercando, no pude evitar preguntarlo en alto por si se me acababa de ir la pinza del todo. Por cierto, ¿sabes qué le dice un garbanzo a otro después de fumarse un porro? Pues le dice: me voy de la olla. Es malo de narices, lo sé, pero no puedo evitar reírme cada vez que lo escucho. Tuve que parpadear varias veces para volver a la realidad y sacarme a los jodidos garbanzos fumetas de la cabeza, entonces vi a la perfección cómo un barco con un montón de remos sincronizados a la perfección se dirigía a la costa en la que nos encontrábamos. Tan solo tenía un mástil con una vela rectangular y algunos hombres asomados a la cubierta, llevaban espadas curvas en una mano y pistolas en la otra, y nos miraban con cara de pocos amigos. Eran algo así como Aladino, pero con barbas negras y mala leche.


    —¡¿Qué mierda es eso?! —exclamó James, se colocó a mi lado y me dio la mano.


    No sé si me sudaba a mí o a él, pero muy romántica no estaba siendo aquella mezcla de fluidos.


    —Es una galera berberisca de hace cuatrocientos años y no creo que los turcos que la ocupan tengan muy buenas intenciones —explicó Enri, alias la Oráculo, barra Wikipedia.


    —¿Quiénes? ¿Tú hablas? ¡No me jodas! —preguntó James que, como yo, no podía apartar la vista del barco.


    —Fantasmas piratas. El velo se está rompiendo más, esto no lo podrán ocultar tan fácilmente como el teatro del balcón del beso —agregó la cabra mientras James abría mucho los ojos.


    «¿Qué beso? ¿James se ha dado un beso con alguien en un balcón y me lo estaba ocultando?» A ver, que no teníamos nada y él podía besar a quien le viniese en gana, pero hacía unas horas en la ducha, su cacharrito quería hacerme un pendiente en el ombligo, un poquito de por favor...


    «¿Mi cacharrito? Será mi cacharrazo».


    —James, no me toques los ovarios. ¡Sal de mi mente!


    —Nada más lejos de mi intención —contestó, ya fuera de mis pensamientos con una sonrisa canalla que hacía que mis bragas quisiesen irse a por pan.


    Un cañonazo cayó demasiado cerca de nosotros y me dejó casi sorda.


    —¿Noz vamo, o vai a zeguí pelando la pava mientra oz matan? No zé, pregunto zolo, ¿eh?


    Por primera vez desde que conocía a Pepe, estuve de acuerdo con él. Sin soltarnos de la mano, corrimos hasta mi casa mientras escuchábamos el jaleo de los piratas turcos pisándonos los talones. Cerramos la puerta y James colocó un mueble recibidor sobre ella para intentar bloquearla.


    —Sarah, ¡esto se está pasando de castaño oscuro! ¿Y qué hace él aquí? —Mi madre estaba chillándonos cuando el filo de una cimitarra atravesó la madera y casi dejó tuerto a James.


    —¡¿Se puede saber a quién habéis cabreado tanto?! —Tituba apareció en la entrada, con más ropa que esa mañana, gracias a Satán.


    Miré a Enri para que me sacase del atolladero, pero la muy hija de la gran cabra no tenía pensado hablar más y me entraron ganas de unirme al club de asesinos estranguladores.


    —Zon pirataz moroz fantazmaz —indicó Pepe, con la intención de acercarse a mi tía.


    —Eres sapo muerto si das una zancada más —lo amenazó y este se encogió de hombros, «¿los sapos tienen hombros?».


    El sonido de los cristales rotos de los ventanales del salón y la falta de golpes en la puerta principal indicaron que habían cambiado de estrategia. Mis primas aparecieron por las escaleras justo cuando un hombre con un turbante, una camisa amarillenta y unos pantalones a rayas intentaba colarse en nuestra casa por la ventana del salón. Las dos se miraron y subieron de nuevo corriendo por donde habían venido.


    —¡Alice! —gritó mi madre.


    La tía que faltaba en la escena entró y se bajó las gafas para después mover rápido la cabeza de un lado a otro como si con aquel gesto pudiese hacerlos desaparecer.


    —¡¿Qué habéis hecho?! —preguntó a la vez que nos señaló con el dedo a James y a mí, por lo que deduje que en su mente ya tenía a los culpables de esta invasión turca.


    —¿Por qué siempre tengo que ser yo la que haga algo? —me defendí, dispuesta a entablar una defensa que ni Ally Mcbeal[8] cuando James me interrumpió. Se había ido al salón sin que me diese cuenta.


    —Una ayudita no me vendría nada mal.


    Batallaba contra el pirata que había conseguido colarse dentro de la casa, pero otros dos ya tenían las piernas puestas en el sofá que estaba bajo la ventana.


    —Tú y yo vamos a tener una charla muy seria en cuanto mate a estos, señorita —me advirtió mi madre, dando más miedo que los piratas. 


    —Zon fantazmaz, eztán muertoz —repitió Pepe, y saltó de nuevo a la cabeza de Enri, que se había sentado cómodamente a ver el espectáculo en la butaca de la abuela, como la llenase de pelos, por muy oráculo que fuese, la Soliña mayor la iba a meter en el caldero.


    Mi madre prendió sus manos con dos bolas de fuego y se quedó quieta durante unos segundos mirando a James luchar sin moverse.


    —Mamá, ¡haz algo!


    —¡Si disparo, quemo la casa!


    —¡Oh, por Satán! Ya voy yo, os aviso que, como me rompa una uña, me pagáis la manicura vosotras —se quejó Tituba, y apartó a mi madre para colocarse en su posición.


    Las llamas de mi progenitora, tal y como llegaron, desaparecieron. Tituba invocó su don y, igual que si de una manguera de bomberos se tratase, lanzó un chorro a los piratas que cayeron de forma aparatosa al otro lado. James le cortó el cuello a su atacante y este se transformó en un denso humo negro que se elevó y salió por el ventanal. Alice estaba a mi espalda recitando algo, en el instante en el que los hombres dejaron de ocupar nuestra morada de verano, una pared se irguió en el lugar en el que hasta hacía poco quedaba el hueco de la ventana rota y pude respirar. La media cimitarra que quedó atrapada en la madera cayó al suelo y, al abrir la puerta, me encontré con el mismo muro de hormigón de la ventana.


    —Vale, ahora, ¿cuál de los dos nos dice qué habéis hecho? —interrogó mi madre acusadora mientras que Alice hizo el amago de sentarse en la butaca y terminó encima de la cabra.


    —¡Sarah! ¿Podrías decirle a tus mascotas que actúen como tal? —me chilló.


    —Familiarez, zomoz, fa-mi-lia-rez —recalcó Pepe, indignado.


    Suspiré y me eché las manos a la cabeza, pero los golpes en el exterior y los gritos hicieron que pegase un salto.


    —¿Aguantará? —cuestionó mi madre.


    —Por supuesto, acabo de sellar la casa, ningún espíritu puede salir o entrar hasta que no baje las barreras —explicó Alice, cambiando de lugar y sentándose en el sofá, cosa que también hicieron mi madre y Tituba, y las tres se nos quedaron mirando a James y a mí.


    —Estábamos en la playa y aparecieron de la nada —se apresuró a explicar mi compañero de fatigas.


    —¿Y tú qué hacías en la playa con mi hija?


    —Vine a ver cómo estaba.


    —No necesitamos nada de los hechiceros, y menos de los del norte. No os vi salir en defensa de mi madre cuando la acusaron de asesinato —continuó, sacándome de mis casillas.


    —¡Era a ti y a Diego a los que habían acusado! —chillé para ver si así me prestaban atención.


    —Hombre, no estoy majara —murmuró James.


    En ese momento, mi tía Alice movió los dedos en el aire haciendo zigzag y tiró de un hilo invisible a la vez que él cerraba los labios. James abrió mucho los ojos e intentó soltarse la boca con las manos hasta que, pasados unos segundos, se rindió, dobló la butaca de la abuela lo suficiente para que Enri se cayese y se sentó cruzándose de piernas, visiblemente feliz por haber ganado esa batalla. Le lancé una mirada de súplica a la cabra y esta se esfumó junto con Pepe.


    —Continúa —pidió Alice, pinzándose el puente de la nariz como si le diésemos migraña.


    —¿Sabes que lo que dices no tiene sentido, hija?


    —Te prometo que es verdad. Alguien quemó en una hoguera mágica a Madame Blavatsky y te acusó a ti de haber usado el fuego infernal para terminar con su alma. Diego se ofreció a sufrir tu mismo castigo al tener él también ese don y estabais encerrados juntos. Mamá, creí que jamás volvería a verte —sollocé igual que una niña pequeña, pero no me importó.


    —Sarah, eso no pasó así —me interrumpió Alice—. Quemaron a la Oráculo, sí, pero inculparon a tu abuela porque la vieron junto con Sibila en la escena del crimen haciendo un hechizo, las dos lo hacían. Va a resultar muy difícil conseguir exculparlas.


    —Ha sido Tituba, nos mandó al pasado a las primas y a mí para que descubriésemos al que la dejó embarazada y se olvidó de nosotras. —Sí, se me podía considerar una chivata en potencia, pero que me degüellen si no estaba diciendo toda la maldita verdad.


    —¿Tituba? —dijeron a la vez mi madre y tía Alice y se giraron a encararla.


    —Si no me acuerdo, no pasó —se defendió, alzando las palmas de las manos.


    —A ver, Sarah, cuando alguien hace ese tipo de viajes al pasado, son meros espectadores, no pueden alterar el presente porque no se interactúa —explicó más calmada mi madre al ir entendiendo que su hermana pequeña era la responsable de todo ese lío.


    —La abuela nos veía y podía hablar con nosotras. Preguntadle a Eli y a Mary, ellas también estaban.


    —Nosotras anoche nos acostamos y nos hemos levantado con piratas en la puerta. —La voz de Eli desde arriba de la escalera llegó fuerte y clara, aunque sus palabras no tenían sentido para mí. Las muy cobardes estaban espiando sin ninguna intención de bajar.


    —¿Descubriste quién era nuestro padre? —Entonces fue Mary la que preguntó sintiéndose a salvo en la distancia, sin embargo, Tituba levantó un dedo y un chorro de agua salió disparado hasta donde se ocultaban sus hijas, lo siguiente que se oyó fueron gritos, carreras, portazos y un chapoteo.


    —¿Por dónde íbamos? —añadió como si no acabase de empapar media casa, además de a las gemelas.


    —Pues íbamos por donde nos explicas en qué jodido momento te pareció buena idea mandar a mi hija al pasado sin mi consentimiento.


    —Estabas presa, ¿no? Niña, ¿tu madre no estaba en el trullo?


    —¡Eso no quiere decir que puedas hacer lo que te dé la real gana en mi ausencia! ¿Con qué tranquilidad me quedo yo si la desquiciada de mi hermanita se toma mis normas por el pito del sereno? Te dije, te advertí, te expliqué y hasta te supliqué que no involucrases a mi hija en ningún conjuro.


    Aquello estaba empezando a parecerse demasiado a un partido de tenis de los que tanto me aburrían, por lo que solo me quedaban dos opciones, o divagar mentalmente o hablar. Opté por lo primero, claro.


    —Tierra llamando a James.


    —Tu tía me cae mal.


    —¿Cuál de las dos?


    —Ambas.


    —Sí, tampoco es que sean mis personas favoritas ahora mismo. ¿Me cuentas dónde estuviste? Son capaces de estar así más de una hora. En un rato, Alice se va a levantar a por una tila, luego mi tía Tituba le echará algo en cara a su hermana mayor de cuando usaba pañales y después mi madre contraatacará diciendo que es la única responsable de la familia.


    —¿Y cómo termina? Me acabo de enganchar a la telenovela.


    —Mi abuela les grita a todas y las manda a sus cuartos a pensar —respondí, lamentando que no estuviese allí en esos momentos.


    —Vamos a liberarla, ella no es culpable.


    —Eso espero, el problema es que esto cada vez se nos lía más, James.


    —Estuve en un velo distinto —contestó cambiando de tema.


    —Creo que era el infierno. Me lo dijo la Oráculo, no podía sentirte en ninguno de los otros dos planos.


    —¿La Oráculo?


    —Sí, se me ha olvidado decirte que la cabra está poseída por el espíritu de Madame Blavatsky, no preguntes, no sé mucho más.


    —Joder, ¡pues no veas cómo atiza con los cuernos! ¿No se supone que estaba muerta, de muerta del todo? Vale, estarías bailando la conga mental cuando te lo explicaron, lo capto —añadió tras mi silencio.


    —Estaba pensando en dónde diantres te habías metido —me defendí.


    —¿Preocupada?


    —Para nada, solo que no quería comerme el marrón yo solita mientras tú te besuqueabas por ahí con cualquiera en los balcones —arremetí sin poder evitarlo.


    —Sabía que aquello era el infierno, ¿sabes? —añadió, ignorando mi ataque de celos.


    —¿Por qué?


    —Porque no estabas tú.


    ¡Mátame camión…! Eso lo pensé anulando nuestro vínculo, pero la sonrisa de lerda que se me puso en la cara decía a gritos lo que cruzaba por mi mente sin necesidad de que lo dijera en alto.


    —No entiendo qué hicimos para que todo haya dado la vuelta —confesé, siendo ahora yo la que cambió de tema.


    —Alcina no está muerta, por cierto, se me ha pasado contártelo con todo el jaleo de los piratas intentando matarnos y eso.


    —¡¿Cómo?!


    —La retienen en el infierno y la ha poseído el espíritu psicópata de Lisbet. Creo que vamos a necesitar a un cura o algo, pero lo peor de todo es que tenemos que regresar al averno a rescatarla, a ella y al resto de mis compañeros, me apostaría el cuello a que los tienen también allí. Alguien se está comiendo las fichas del tablero demasiado rápido y no sé por qué.


    —No me llevo bien con los curas, ¿servirá un demonio?


    —¿El que tu familia tenía secuestrado? Yo no es por poner trabas a tu plan, pero lo mismo no anda muy dispuesto a ayudar a ninguna Soliña. Además, es un demonio, no son de fiar, siempre quieren algo a cambio.


    —Este me parece que no, me cae bien.


    —¿Y cómo has dicho que era ese demonio exactamente?


    —¿Celoso?


    —Para nada, puedo ir al balcón de los besos cuando me apetezca y hay una morita muy guapa, desconsolada, esperando.


    —¡Berzotas!


    —¿En serio?


    —¡Eres insufrible! —el grito de Tituba y posterior portazo anunció que el set y partido eran para mi madre.


    —Cuéntame todo lo que pasó cuando estuvisteis en el pasado. No quiero que me ocultes nada o no podremos ayudar a la abuela, Sarah.


    El día iba a ser largo…
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    Capítulo veintisiete


    No tengo la conciencia tranquila, tengo mala memoria


    Sarah


    Le relaté a mi madre todo lo que nos sucedió esa noche y le hablé a tía Alice sobre el libro que quería que leyese para tener más información acerca del collar, sin mencionar a la cabra, y esta se puso a buscar en su móvil. La muy friki tenía una aplicación en la que estaban todos los libros que teníamos, ordenados por autor, género, año de publicación y a saber qué más datos. Antes de que siguiese hablando, James hizo un ruido extraño y puso los ojos en blanco cuando las tres nos giramos hacia él.


    —¿De verdad tengo que quitarle el amarre? ¿Sabes lo bonito que es el silencio? —refunfuñó Alice, aunque al final cedió y le liberó la boca, no sin antes lanzarle una mirada asesina, copiada de Tituba.


    Seguí narrando la conversación que tuvimos con la abuela, a excepción de que conocía lo del escondite secreto en la mesita de noche, y el mismo que pensaba cotillear en cuanto regresase a Cangas, también le conté que conocimos a Mammón y que en la otra realidad se había escapado del sótano. Entonces, como si tuviese un resorte en el culo, se levantó, agarró de la mano a Alice y corrieron hasta la cocina con James y conmigo pisándoles los talones, no pensaba volver a perderme nada de lo que ocurriese en mi extraña familia, se acabaron los secretos, al menos, si podía meter las narices y que no me ocultasen nada más.


    Tituba se encontraba sentada tomando una copa de vino, apostaría que el cura se había quedado sin existencias para un mes por su culpa, hay cosas que no cambian en ninguna realidad... Nos miró a todos y frunció el ceño.


    —Ya estaba aquí, yo no fui anoche al sagrario a robar nada. No tenéis pruebas.


    Mi madre suspiró, la cogió con la mano que le quedaba libre y la levantó de la silla a la fuerza. Las tres se colocaron frente a la pared y el humor de Tituba se esfumó en cuanto entendió lo que estaban a punto de hacer. Alzaron los brazos y recitaron algo en murmullos, a los pocos segundos, apareció una puerta antigua que no vi la vez anterior, seguro que porque la forma en la que entró nuestro ladrón no fue tan sutil como la de ellas. Mi madre prendió su mano con una llama y se adentró en la oscuridad de lo que yo ya sabía que eran unas escaleras.


    Alice se detuvo y se giró para decirnos algo a James y a mí, sin embargo, la esquivé, así a James del brazo y la adelantamos sin dejarle opción a réplica. El sótano sin destrozar no parecía el mismo, aunque algo continuaba igual en comparación con la última vez que bajé, el pentagrama del suelo estaba vacío.


    —¡Mierda! —exclamó Tituba, sin dejar de dar vueltas alrededor del dibujo como si fuese un animalillo encerrado.


    Cogí la antorcha de la pared y mi madre me lanzó una chispa para encenderla. Adoraba nuestra comunicación no verbal.


    —¿Notas que falte algo? —preguntó mi madre a Alice.


    Mi tía se puso a mirar los tarros y preferí mantenerme al margen, ya sabía lo que contenían y no estaba dispuesta a revolverme el estómago otra vez. James se soltó de mi agarre y sentí el frío de la ausencia de su contacto. Anduvo por la habitación, curioseando todo sin tocar nada.


    —¿Decís que aquí había un demonio? —preguntó.


    —Es información clasificada Soliña, los hechiceros no estáis autorizados para conocerla —respondió demasiado rápido Alice. Me apostaba el cuello a que se lo acababa de sacar de la manga.


    —¿Cómo lo teníais atrapado? —insistió, ignorando a Alice.


    —Con unas guardas de sangre, nadie que no sea de la familia podría haberlo liberado. A no ser que… —mi madre dejó de hablar y me encaró—. Sarah, ¿alguien te ha quitado sangre?


    —Además de las gotas que Tituba me pidió para el ritual de anoche, no, me acordaría.


    —¡Piensa, un corte, un arañazo, una herida que te hayan curado! —Ahora era Alice la que chillaba histérica como si lo de olvidar que te usasen de donante de sangre fuese algo para dejar en el tintero.


    —¿Antes o después de que Mammón se liberase? —pregunté para intentar poner mi cabeza en orden. No tenía todos los datos de este nuevo tiempo y me estaba perdiendo bastante.


    —Las líneas cronológicas que se cambian tienen que suceder en el mismo instante. Antes de que el demonio se liberase, ¿te han quitado sangre? —especificó mi madre.


    —Yo creo que no. ¿Qué tiene de importante? No es que me hayan arrebatado la virginidad ni nada de eso —manifesté, molesta, viendo los ojos de James abrirse de par en par.


    «Bien, Sarah, ahora no te tocará ni con un palo porque pensará que eres una mojigata y que no vas a bajar al pilón si te lo pide. Bueno, aunque no sé si bajaría, para qué nos vamos a engañar. ¿Te imaginas que aquello me sepa a palometa con roquefort, que me dé fatiga cuando la tenga en la boca y le vomito encima?».


    Las carcajadas de James me hicieron darme cuenta de que, con los nervios, no tenía el vínculo cerrado y deseé que incluso los ángeles de la guarda viniesen a llevarme al cielo si me sacaban de allí en ese mismo instante.


    —¿Y este de qué se ríe? —quiso saber Tituba, que estaba empezando a poner su mejor cara de asesina en serie.


    —¿Te hace gracia? —espetó mi madre y se acercó a él para darle con el dedo índice en el pecho. En ese pecho duro que pude casi tocar en la ducha, ese mismo que olfateé cuando me cogió en brazos para sacarme de la piscina.


    —¡¡Piscina!! —grité contenta y me puse a hacer el baile de la felicidad, movimiento de brazos y culo incluidos. Todos se giraron a mirarme y entonces dejé de hacer la catacaldos[9].


    —Si me dices a qué camello estáis llamando, puedo hacer que tu madre se olvide de esos últimos cinco minutos. ¡Esa mierda es buena! —me intentó sobornar Tituba.


    Mi progenitora hizo un aspaviento y al momento se llevó las manos a la cabeza, casi de seguro que para mantenerlas ocupadas y no darle un testarazo a su hermana menor con ellas.


    —En la ventana, cuando Alcina y yo nos caímos, me hice un corte bastante profundo en el brazo, pero, al despertar, ya no tenía nada y juro que no lo imaginé, aquello me dolió como mil bendiciones.


    —Sí, de eso tuve yo la culpa —comenzó a explicar James—. Sangrabas de forma profusa y Max te curó la herida justo a tiempo para que no te quedase señal.


    —¿Y las gasas? —quiso saber Alice.


    —Ni idea, nos marchamos para dejarla descansar. Supongo que se quedaron en la basura de la caravana —agregó y se encogió de hombros.


    —¿Limpiaste la caravana cuando llegamos? —preguntó Tituba a Alice.


    —¿Por qué siempre das por hecho que lo tengo que hacer yo? Estaba bastante ocupada buscando cómo salvar a nuestra madre.


    —La caravana está en Cangas. Aquí tenemos poco más que hacer. ¿La vez anterior también usaron la puerta para bajar al sótano? —me interrogó mi madre.


    —No, hicieron un boquete nuevo.


    —Me temo que alguien ha descubierto la manera de anular nuestras guardas y, por ende, nuestros hechizos —comenzó a decir Alice cuando un golpe tronó en la parte de arriba y subieron corriendo.


    Me quedé más rezagada a propósito y me agaché para mirar bien el dibujo, la vez anterior fui yo la que borró una de las líneas y estas parecían todas perfectas. Algo me oprimió el pecho, no se trató de nada físico, más bien fue un presentimiento de lo que debía hacer a continuación. Repetí la misma acción que el día anterior, saqué de mi bota el cuchillo y me hice un corte para derramar mi sangre en la sal, esta se iluminó de nuevo. No estaba segura de si alguna Soliña estaría conforme con lo que iba a hacer, pero mi corazón me decía que era lo correcto. Con la mano, borré la delgada línea que quedó bajo la oscura sangre. Justo entonces el cuerpo de Mammón se materializó frente a mis ojos y me sonrió.


    —Gracias —dijo e intentó acariciarme la cara, pero me aparté y él bajó la mano.


    —Me debes una de las gordas. Necesito que me ayudes a liberar a mi abuela.


    —No soy lo que se dice su fan número uno. Llevo veintiún años aquí encerrado por su culpa.


    Le acerqué la sangrante herida haciendo que el demonio retrocediese unos pasos, pero de pronto se detuvo y volvió a sonreír, vi algo parecido al orgullo en su mirada y asintió con un movimiento de cabeza.


    —Te debo una de las gordas —me imitó, agarró mi brazo a una velocidad que dudaba que nadie más pudiera hacer, pasó el pulgar por el corte y lo sanó, dejándome de piedra—. Este será nuestro pequeño secreto. Creo que tu madre tiene algunos problemillas por ahí arriba con unos piratas.


    —¡Hostia fruta! ¿Puedes ayudar?


    —Creo que se ha liado bastante en estos años que he estado fuera, ¿no?


    —No, digamos que ha sido más bien en la última semana y que yo he tenido parte de culpa —confesé.


    —Digna hija de tu madre. Veré qué puedo hacer.


    Se dio la vuelta y una bruma negra lo envolvió, el humo escondió su cuerpo y ascendió por las escaleras como si un huracán lo estuviese empujando. Lo seguí lo más rápido que pude y, cuando llegué al salón, lo encontré desierto. En el exterior se escucharon voces y golpes, por lo que deduje que mis tías habían continuado la pelea allí, y salí para intentar ayudar en lo que fuera.
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    Aquello se les estaba yendo de las manos y en cualquier momento los humanos las verían usar sus poderes. Mi madre lanzaba bolas de fuego a algunos piratas, Tituba se lo estaba pasando en grande destrozando a otros hombres con unos caños de agua que ni los de los lavacoches. —¿Sabéis lo peligrosos que son? Jamás se os ocurra poner una mano delante de un chorro de esos porque te arranca el trozo—. Alice conjuraba plantas y las raíces les arrancaban las cabezas a nuestros enemigos mientras James se afanaba en clavarles, de forma certera, su espada en partes vitales, que no sé para qué porque ya estaban muertos. Los que perdían frente a mi grupo se transformaban en un humo negro similar al de Mammón y se iban volando a la costa, el problema era que, mientras que acababan con cinco, llegaban ocho más. Estábamos en una desventaja numérica considerable. Di un paso fuera del porche y un enorme macetero cayó a pocos centímetros de mí.


    —¡Perdón, prima! —me gritaron las dos que casi me descalabran desde la segunda planta.


    Se oyeron las voces de la gente del pueblo a lo lejos. Al parecer, los piratas no se habían conformado con nosotras, también estaban ensañándose con el resto de los habitantes del lugar. Aquello sí que iba a ser difícil de ocultar. Un helicóptero sobrevoló el cielo en dirección a la plaza, tenía el logo de una conocida marca de informativos, si grababan a los fantasmas piratas turcos cargándose gente se iba a liar una buena.


    Antes de que me diese tiempo a reaccionar, y acordándome de la familia del demonio por engañarme y salir por patas sin cumplir su palabra, un tipo enorme con barba negra, turbante y cimitarra me agarró del cuello y me lanzó al suelo.


    «¡Estornuda, Sarah, por tu madre, estornuda!», me pedí a mí misma sin que la nariz hiciese ninguna muestra de querer cooperar.


    Los demás estaban demasiado ocupados con sus propios fantasmas, nunca mejor dicho, por lo que moriría sin que ni siquiera se percatasen, y encima virgen a los veintiuno, si es que había que ser desgraciada. «Juro que si salgo de esta, cojo a James y lo empotro contra lo primero que vea».


    Cerré los ojos con fuerza, sí, era una cobarde, lo de morir con las botas puestas y todo eso era para los valientes, yo nunca lo fui y no iba a empezar a serlo ahora. Además, ese tío tenía algo entre los dientes que me estaba dando mucha grima. Al segundo siguiente, alguien me agarró del brazo y me ayudó a incorporarme. Cuando mis párpados se abrieron, vi la canalla cara de James.


    —¿Eso era una promesa?
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    Capítulo veintiocho


    A veces quiero ser normal, pero luego vuelvo a ser yo


    James


    En el momento en el que vi a los piratas entrar por la ventana y el muro caído, supe que tenía que sacarlos de la casa. Era mucho más fácil luchar en un espacio abierto y, a unas malas, lo de huir siempre servía como una opción más viable que verte encerrado. Entre todos conseguimos continuar la trifulca fuera, no comprendía de dónde cojones llegaban tantos espíritus cabreados con las Soliña. Podría jurar que a este le había sacado los ojos ya dos veces, o era el hermano gemelo del de hacía un rato, o los muy cabrones se esfumaban, regresaban al barco y volvían a la carga como si nada. De ser así, lo íbamos a tener bastante chungo.


    Notaba que las fuerzas comenzaban a flaquearme y era consciente de que el poder de las brujas terminaría por agotarse más pronto que tarde. Algo en mi canal mental me hizo perder la concentración y casi me rebanó una cimitarra el cuello, la esquivé justo a tiempo de clavarle el cuchillo, otra maldita vez, en el ojo y quitármelo de encima. Cuando me incorporé vi a uno demasiado cerca de matar a Sarah y mis pulsaciones se revolucionaron como nunca antes. Corrí para ayudarla y la puñetera soltó tal burrada por la mente que casi me caí al reírme y tropezar con una de las ramas que Alice estaba invocando.


    Me recompuse y me cargué al tipo, que desapareció al igual que los anteriores. Ayudé a Sarah a levantarse y verla con los ojos apretados, pensando en hacer guarrerías en lo que ella creía que eran sus últimos segundos de vida, casi provocó que Pinocho se pusiera a saludar y que a mí me encerrasen por salido. Cuando por fin me miró y vi su cara de alivio y de vergüenza, sentí un calor extraño manar del interior de mi pecho. La abracé dispuesto a plantarle un beso en los labios y dejar la pelea a medias para hacerla cumplir su palabra, no obstante, que desapareciese el sol y que todo se tornase negro a nuestro alrededor me hizo templar la calentura mental y colocarla a mi espalda para protegerla de lo que fuese que nos estuviese acechando ahora.


    El mundo se quedó en silencio y un extraño eclipse de sol apareció de repente. La batalla se detuvo y tanto los vivos como los muertos nos detuvimos a contemplar el anómalo acontecimiento.


    —James, ¿qué está pasando? ¿Nos atacan los alienígenas ahora? No estoy preparada para conocer a un ser de otro mundo; bueno, de otro mundo ya los conozco, pero no son verdes. Vale, Pepe es verde, aunque también baboso y está más salido que el pico de una plancha. Lo podemos entregar a él como sacrificio para salvar a la humanidad. ¿Te imaginas que llegue Will Smith en plan Independence Day? Ese da tortas como panes, lo mismo nos echa un cable con los piratas y ganamos.


    —Sarah, ¿en serio? —no pude responder nada más porque esa cavilación acababa de dejarme fuera de combate.


    —No pienzo zacrificarme por nadie, que lo zepaz.


    —A buenas horas… ¿Dónde estabas? Necesitamos una ayudita por aquí, ¿sabes? ¿Y Enri?


    —Zarah, no zoy la niñera de la jodida cabra.


    —Pues se os ve muy juntitos.


    Mientras ellos dos discutían, unos rayos morados salieron del gran nubarrón que eclipsaba el astro y uno de ellos cayó a escasos centímetros del sapo.


    —¡Zu puta madre! ¿Quién lo ha zoltao?


    Pepe tragó de forma sonora, colocó el ojo que tenía desviado para el centro, contempló la extraña bruma, se puso blanco y se esfumó.


    —Algún día me vas a tener que explicar por qué escogiste ese familiar.


    —No fui yo, lleva a mi lado desde que tengo uso de razón —confesó y se encogió de hombros—. Supongo que le tenía que tocar a alguien, y Murphy me la tiene sentenciada.


    Más rayos fueron cayendo a la tierra como si una tormenta eléctrica gótica a lo Tim Burton hubiese decidido que era buena idea aparecer de pronto. Las tías de Sarah entraron al porche y nos empujaron para que nos pusiéramos también a cubierto. Frente a aquello, poco podíamos hacer. Iba a sugerir que en la casa estaríamos más a salvo cuando me percaté de la dirección que cogían, a excepción de intentar cargarse al sapo, cosa con la que no estaba para nada en desacuerdo, tan solo acertaba en los fantasmas. La diferencia fue que, cuando los rozaban, no se convertían en humo como sucedía cuando nosotros los vencíamos, sino que se volatilizaban y simplemente desaparecían. Después de que la sombra hubiese frito a todos los entes, lo siguiente que atacó fue el barco atracado en la playa, que siguió el mismo destino que sus ocupantes.


    Los gritos que se oían hasta hacía poco en los alrededores pasaron a convertirse en vítores de alegría, silbidos y aplausos. Miré a las Soliña para que alguna de ellas me explicase lo sucedido, pero, por la expresión de sus caras, tenían la misma idea que yo. Todas menos Sarah, que llevaba grabada a fuego la palabra culpable en la frente y miraba de reojo el cielo como si allí no hubiese sucedido nada.


    La mancha se dispersó rápido y dejó una estela negra en forma de nube que parecía poner algo, achiné los ojos para verlo mejor y pude leer tres palabras en el cielo en tinta lila con pinta de algodón de azúcar.
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    —¿Lo del final es un emoticono con un guiño? —preguntó Tituba, leyendo en alto la frase.


    —No, para nada, yo creo que es un elefante o un hombre meando en medio de una vía pública con una gabardina, además, puede ser un exhibicionista porque no lleva nada debajo —contestó resuelta Sarah—. También podría ser una caca de las del WhatsApp y está sonriendo. ¡Mira, qué mona!


    Si le hiciesen el test de Rorschach, no sé si querría saber los resultados.


    —Tenemos que ir al pueblo a ver qué ha sucedido y cambiar algunos recuerdos antes de que esto se divulgue más —anunció Margaret, dando por buena la respuesta de su hija.


    —Es un emoji y tiene dos cuernos —insistió Tituba, ahora que ya la imagen en el cielo era aún más nítida.


    Sarah se puso del mismo color que Pepe hacía unos momentos y comenzó a mover las piernas como si necesitase ir al baño de forma urgente.


    —¿Te pasa algo?


    —James, acaban de atacarnos unos piratas turcos fantasmas, casi se cargan a mi pobre Pepe y estoy en shock, ¿puedo estarlo? ¡Creo que merezco poder perder los nervios después de todo lo que llevo pasado!


    Se metió rápido en la casa y subió las escaleras, dejándome más aún con la mosca detrás de la oreja después de esa salida de tono tan poco habitual en ella. No me creí ni por un instante lo que acababa de decir.


    —James —me llamó Margaret, y casi me puse firme como un buen soldado—, mis hermanas y yo nos vamos a quedar aquí para arreglar esto. Necesito que lleves a las chicas a Cangas para que estén a salvo. Algo me huele mal desde lo de mi madre, me temo que quien sea que esté haciéndolo no se detendrá aquí. —Jamás hubiese esperado ese voto de confianza por su parte, y me sentí algo abrumado—. No te confundas, todo sigue igual, no te quiero cerca de mi hija, pero el tiempo me ha enseñado que no se puede luchar contra el destino y, me temo, que el vuestro, por ahora, es permanecer juntos hasta que todo se aclare. Hablaré con Diego y le diré que estás con nosotras, dudo bastante que él te haya autorizado a venir.


    —Muchas gracias, Margaret —contesté, bastante aliviado. Que ella hablase con Diego e intercediese por mí me ayudaría a que el jefe dejase de plantearse mi nivel de involucración en nuestra causa.


    —Como les pase algo a mis hijas o a mi sobrina, te va a cambiar la voz de nuevo, pero esta vez a una veinte tonos más aguda —me amenazó Tituba antes de ir detrás de sus hermanas.
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    Decidí que lo mejor sería no usar la magia para ir a Cangas, Eli condujo con su hermana al lado mientras que Sarah y yo íbamos en los asientos traseros. Un silencio incómodo se instauró entre nosotros desde que regresó del baño. Intenté meterme en su mente sin éxito y eso fue una respuesta a gritos de que ocultaba algo. La noté tensa y su falta de palabrería llegó a preocuparme bastante. En el momento en el que aparcamos frente a su casa, hizo el amago de volver a escapar, pero no pensaba permitírselo. La agarré del brazo y la detuve hasta que sus primas se perdieron en el interior.


    —Sarah, tu madre me ha pedido que os cuide, aunque si no quieres que esté aquí, solo tienes que decirlo.


    —No quiero que estés aquí.


    Vale, no esperaba esa respuesta, el órdago me acababa de salir como el culo y ahora no sabía cómo actuar.


    —Bien —dije al final, y nos volvimos a quedar en silencio—. Tendría que estar ayudando a buscar a mis hermanos. Y tú deberías encontrar la forma de rescatar a tu abuela.


    —Exacto.


    Lo de las respuestas escuetas me estaba empezando a tocar los cojones.


    —Ya me encargaré yo de sacar del infierno a Alcina, no pasa nada. —Sí, era un golpe bajo, pero necesitaba que reaccionase de alguna forma y después de la nube no había vuelto a ser la misma.


    Se le agrandaron las pupilas y me miró por primera vez, viéndome de verdad, era como si se le hubiese olvidado que la chica estaba aún en problemas y una sombra de culpabilidad cruzó por su mirada.


    —¡Me cago en mi fruta vida! —reaccionó al fin y se sentó en una hamaca del porche.


    —Hola, me llamo James y necesito estar a tu lado —me presenté, le alargué la mano para que me la estrechase y esta se quedó en el aire sin obtener respuesta.


    —James, yo… —titubeó y no se rio de mi gracia como solía hacer, me senté a su lado, pese a que casi no cabíamos, aquello estaba hecho para una persona, aunque me importó tres mierdas, al contrario, añoraba su contacto.


    —¿Me cuentas qué pasa?


    —Soy una mala persona, se me había ido de la mente por completo Alcina; si ella estuviese en mi lugar, ya habría movido cielo y tierra para liberarme, y en lugar de eso, yo estoy pensando en las distintas posturas en las que me gustaría verte encima de mí.


    —No le veo ningún fallo a ese pensamiento.


    —Candongo —dijo y sonrió, y esa curva en sus labios logró que las complicaciones se volviesen sencillas, que el duro hierro se transformase en delicados torzales de seda e incluso que el hielo de los polos se derritiese para mí.


    —¿Otra palabra inventada, brujita loca?


    —Candongo se usaba en la antigüedad para definir a un sujeto holgazán que con zalamerías y engaños esquiva el trabajo. —Al ver mi cara de perplejidad, añadió—: Tía Alice me regaló un diccionario de insultos del barroco para que dejase de crear palabras raras. Se podría decir que me lo sé de memoria.


    Entonces se puso en pie de un salto y casi me tiró al suelo.


    —Si te excitan tanto, pienso aprendérmelo para nuestra primera cita.


    —No, ¡el libro! Esto tiene que significar algo, el collar nos debería ayudar; si no, la Oráculo no me lo habría dado. Tía Alice me facilitó en la otra realidad un libro de chakras para que lo estudiase y ni sé dónde estará —se lamentó y se sentó ahora en el suelo de madera.


    —¿La cabra Enri no era Madame Blavatsky?


    —Sí.


    —¿Y a qué esperas para llamarla y que mueva su peludo culo hasta aquí para colaborar?


    —Vamos a mi cuarto, allí estaremos más tranquilos, me hizo prometer que no diría nada de quién era, pero a ti ya te habló. Creo que tiene miedo de no ser capaz de ver lo que está por venir.


    Las únicas palabras que se me quedaron en la cabeza después de conseguir que no me echase a patadas fueron: Cuarto y tranquilos. «¿Llevo condones?».
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    Capítulo veintinueve


    Metas en una relación: tener una relación


    Sarah


    Subimos corriendo las escaleras e ignoré los soniditos estúpidos que mis primas hicieron al vernos pasar juntos por el pasillo. Cuando franqueamos el dormitorio de mi madre, me detuve en seco y James se golpeó contra mi espalda.


    —Perdón, espera aquí un momento —le indiqué, pero no pude evitar preguntarme si todo lo tendría igual de duro.


    —¿Quieres comprobarlo?


    «Satán, ¡qué vergüenza!».


    Cada vez que estaba nerviosa, se me iba abajo la protección, las bragas y casi se me bajaba el clítoris para que le quedase más cerca.


    —James, tengo algo que preguntarte —me atreví por fin a decir en alto lo que tanto me preocupaba, si éramos hermanos tendría que lavarme la mente con lejía por puerca.


    —Tú dirás.


    —¿Diego es tu padre biológico?


    —¡¿Cómo?! —preguntó, abriendo mucho los ojos.


    —No me hagas repetirlo.


    —¿Por eso estabas tan rara? ¿Crees que somos hermanos?


    —Solo necesito saberlo, no es que te esté pidiendo la clave del móvil para mirar tus mensajes ni nada de eso.


    —Hasta dónde sé, Diego no es mi padre biológico. No tengo ni idea de quiénes eran, tan solo que me abandonaron cerca del campamento de los hechiceros del norte y desde entonces él me ha cuidado como si en realidad fuese su hijo. Le debo todo y ahora mismo nuestra relación no se encuentra en el mejor de los momentos —respondió con un tono de tristeza que jamás le había escuchado.


    —Aguarda aquí y finjamos que esta conversación no ha sucedido, por favor.


    Entré a hurtadillas, bastante más aliviada de no ser una degenerada, pensar en James como lo hacía teniendo lazos sanguíneos no era lo más indicado, y sintiéndome muy mala persona por hacer aquello, aunque me recordé que lo hacía porque Margaret no estaba siendo sincera conmigo y porque no me quedaba más remedio si quería averiguar las cosas por mí misma, pese a que mis formas no fuesen las más ortodoxas.


    Me senté en su cama y abrí el cajón que mi abuela nombró, lo saqué entero y lo volqué sobre la colcha. Un cacharro negro parecido a un flotador en pequeñito, pero con un palito en el medio, se me cayó al suelo, me agaché para recogerlo, y en ese momento toqué algo y se puso a moverse como si le hubieran otorgado vida propia de repente.


    —Mmm, ¿sabes que no necesitamos eso, Church? No estoy cerrado a introducir juguetes en las relaciones sexuales, pero me parece un poco pronto, ¿no? ¿Puedo llamarte hermanita?


    James acababa de hacer caso omiso a mi petición de aguardar fuera y me contemplaba como yo a las costillas a la barbacoa del Foster. Miré de nuevo la cosa que aguantaba tan feliz entre mis dedos y sentí que el calor de mi cuerpo se me subía hasta la cara; si fuese una olla exprés, ya habría explotado. Busqué por todos lados el maldito botón para apagarlo, pero en lugar de conseguirlo, aquello empezó a dar pulsaciones largas, cortas, rápidas y de mil formas distintas. Angustiada, me giré y arrojé el bicho por la ventana sin pensármelo demasiado. Eah, arreglado el problema, que se me estaba comenzando a dormir la palma de la mano. No quise ni imaginarme lo que eso haría allí abajo, luego recordé que era de mi madre, que había estado en el mismo lugar por el que salió mi cabeza y me entró mucha fatiga.


    —Creo que lo mismo se da cuenta de que has estado en su cuarto, más que nada porque acabas de tirarle el vicio por la ventana.


    —¡Cállate, James!


    —Vale, me callo, pero date prisa antes de que nos pillen aquí y a mí me corten las pelotas, encima por no hacer nada. ¿Hemos avanzado algo en nuestra relación después de que sepas que no te mueres por tu hermano?


    Puse los ojos en blanco y decidí no seguirle el juego o terminaría desquiciándome. Introduje la mano en el hueco del cajón y palpé hasta que encontré el doble fondo, lo abrí y saqué un antiguo cuaderno con las tapas de cuero. Coloqué todo de nuevo en su sitio —vale, todo menos el Manolito de mi madre, que se había transformado en Superman y quería conocer mundo más allá de la cueva—, y salimos de allí subiendo las escaleras que conducían a mi dormitorio en el ático. Entonces me detuve en la puerta y mil pensamientos cruzaron por mi mente. Esa sería la primera vez que llevase a alguien a mi santuario y empecé a ponerme nerviosa, la anterior caímos del cielo, por lo que no se podía considerar una invitación. Le indiqué que pasase, guardé el libro de mi madre en el bolso para otearlo más tarde cuando estuviese a solas y llamé a Pepe a ver si después de que casi lo frieran estaba un poco más colaborador.


    —Pepe, necesito tu ayuda.


    —¿Eztá el mamón? —dijo una voz sin que pudiésemos ver a nadie.


    —Mira, sapo de mierda, ¿a ver qué cojones te he hecho yo ahora? —se defendió James, confundiendo el insulto de Pepe.


    —No ayudas, James.


    —Su ilustrísimo señor sapo, ¿podría hacernos el favor de premiarnos con su maravillosa presencia? —Le di un codazo en las costillas, nos habíamos sentado en el suelo porque lo vi menos incómodo que la cama, vale, la cama era más cómoda, pero tú me entiendes. Lo último que necesitaba era al señor guapito irresistible dejando su aroma en mi colchón para que no volviese a dormir en la vida sin tener sueños húmedos con él—. Por favor.


    Pepe se materializó encima de la mesa y miró a todos sitios sin mover la cabeza, eso de tener cada ojo mirando a un lado tenía sus ventajas.


    —¿Y Enri? —le pregunté.


    —¿Zabez que la jodida cabra no ez una prolongación de miz huevoz, verdá?


    —Pepe, necesitamos que me diga para qué sirve el collar y liberar a la abuela, se nos está acabando el tiempo —rogué, comenzando a desesperarme.


    —Yo zé para qué zirve y cómo uzarlo.


    —Y yo soy la reencarnación de Santa Teresa de Calcuta con menos bigote —se mofó James, le di un pellizco que me supo a gloria por poder catar parte de sus abdominales, aunque fuese así, y seguí hablando con Pepe.


    —Nunca te he pedido nada, de hecho, no me has hablado en todos estos años, creía que me había tocado un familiar roto, me lo debes.


    —Con una condición, y que zepaz que eztá muy feo ezo de chantajeá a la familia.


    —No pienso besarte.


    —Te he vizto deznuda mil vece y, créeme, yo tampoco quiero.


    James se rio y le gruñí como respuesta.


    —¿Qué quieres, sapo del demonio? —le pregunté, esperando cualquier burrada de las suyas.


    —Que me proteja del mamón.


    —Pero ¿por qué insultas? —inquirió James, dándose por aludido de nuevo.


    —¡Tú no, carajote, el otro mamón! —insistió Pepe, y pude ver el pánico en sus ojos.


    —Trato, no te hará nada, lo prometo.


    —¿Promeza de meñique?


    Me aguanté la risa y extendí mi dedo para cruzarlo con el de él, aquello era demasiado surrealista hasta para mí.


    —Me estoy perdiendo —confesó James, descolocado.


    El teléfono fijo sonó y escuché a mis primas salir corriendo para cogerlo. En mi casa continuaba existiendo el aparato pegado a la pared con un cable rizado de los que deberían estar en una exposición en lugar de en nuestro salón. A los pocos minutos, Eli entró en mi cuarto, sin llamar, para no perder la costumbre, y nos vio a los tres sentados en el suelo como los indios.


    —No pienso preguntar qué es lo que os traéis entre manos. Tu madre dice que van a reunirse con los hechiceros del sur para interceder por la abuela y que Diego las acompaña. El jefe de este —añadió, señalando a James— ha dejado muy claro que lo castra como se mueva de aquí y que ni se le pase por la cabeza irse con las ninfas.


    Tal y como entró, salió y dio un portazo al cerrar. Preferí no pensar en el tema de las ninfas y escuché a James bufar a mi lado.


    —Mi madre se encarga de la abuela y de Sibila, nos quedan Alcina y los tuyos. ¿Vamos?


    —¿Los dos solos? ¿Sin refuerzos? ¿Tú has escuchado la parte en la que pierdo mis testículos? Les tengo cariño a mis huevos, no pienso desobedecer.


    —Estaba tranquilísima en las Seychelles de cotilleo y este no deja de ir a molestarme —indicó exasperada, mirando mal al sapo—. ¿Qué mosca te ha picado?


    Enri barra la Oráculo se materializó encima de la cama, tenía una copa de vino en la pata y olía a protector solar. ¿Se podía ser más anómala?


    —El collar, Madame, necesitamos ayuda. Tenemos que ir al infierno —le pedí.


    —Tú no puedes ir al infierno sola.


    —Voy con James.


    —Él tampoco debería regresar, a veces es mejor dar por perdido lo que no se puede recuperar.


    —Pero ¡Alcina está allí!


    —Y según tengo entendido, Lisbet la ha poseído. ¿Sabes cuáles son las posibilidades de conseguir realizar un exorcismo que no mate al portador? —Meneé la cabeza porque sentía el calor llenarme los lagrimales—. Una entre un millón, asúmelo, llórala y espera su reencarnación.


    —¡El collar! —chillé.


    —Para poder usar el collar, tienes que eliminar del todo el glamour que te pusieron. Al ir al pasado, tu abuela te quitó una parte, pero no la suficiente como para que él te reconozca. Ni tú te conoces, niña. Tienes que saber quién eres, sálvate y después ocúpate de proteger a los demás.


    —Tengo hambre.


    —James, ¿en serio? —protesté.


    —Este cuerpo no se mantiene solo y la jodida cabra no te está ayudando un carajo. Señora, ¿viene a colaborar, o a tocar la moral?


    —Tú tampoco sabes quién eres, pero lo harás, y cuando eso ocurra, desaparecerás.


    —¿Pido pizza? —preguntó al aire, pasando del espíritu de la bruja más grande de nuestro tiempo.


    —La mía zin pepperoni, me caen mal loz italiano.


    Cuando me fui a girar para seguir implorando a la Oráculo que me ayudase y que tradujese lo que acababa de decir, porque ni el maestro Yoda en sus peores días, esta ya se había esfumado y manchado mi edredón de vino.


    —¿¡Contentos!?


    Los dos se encogieron de hombros, Pepe se colocó en la cabeza de James y salieron del cuarto, dejándome con tres mil pares de narices y un mosqueo del demonio. «¡El demonio!», Mammón me ayudaría si el resto no quería, tenía ese pálpito.


    Me di una ducha corta para aclarar las ideas y bajé al oír risas y música que provenían del salón. Mis primas, Pepe y James estaban sentados en los sofás, jugando a eso de ponerse dibujos en la frente y que el resto les indicase qué eran para que el portador de la ridiculez de carta lo adivinase. Sentí una pequeña puñalada en el corazón, James jamás se había reído así estando conmigo, nosotros solo nos peleábamos o teníamos momentos incómodos. A veces, cuando algo es demasiado complicado es que el karma te está advirtiendo que cambies de camino. Me pregunté si no sería ese uno de esos casos y debería dar un paso atrás y continuar con mi vida en solitario como hasta entonces.


    Cuando estaba a punto de subir de nuevo a mi habitación, llamaron al timbre de y todos repararon en mí.


    —Te toca abrir al de las pizzas por estar levantada —me adjudicó Mary sin ninguna intención de incorporarse y separarse de al lado del hechicero.


    Bufé y anduve despacio para recoger la comida, encima de que me desterraban de mi propia casa, les tenía que hacer de camarera, me parecía tener la cara más dura que el hormigón. Esperé que al menos hubiesen pagado o me iba a enfadar muchísimo. Al abrir la puerta, me encontré con un montón de cajas que olían de maravilla y a alguien detrás de ellas oculto por todos los bultos.


    —¿Puedes dejarlas en la mesa? Si lo hago yo, seguro que las tiro, y estos energúmenos me comen a mí —le pedí al que distinguí que era un muchacho.


    Sin decir palabra alguna, me acompañó hasta el interior, y cuando las depositó donde le indiqué y quedó al descubierto su identidad, casi me caí de culo.


    —Me mandan para vigilar que ese no se meta en más problemas —explicó sin dejar de mirarme a los ojos, señalando al hechicero del norte.


    James se levantó de un salto en el instante en el que reconoció la voz. Tobías se acercó a mí y me plantó un beso en los morros que ni en mis sueños pasados más explícitos había imaginado jamás.
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    Capítulo treinta


    Es bueno dejar la bebida, lo malo es no acordarse dónde


    James


    No me podía creer que Diego hubiese aceptado que ese imbécil viniese a vigilarme ni, muchísimo menos, que en solo un minuto, el muy cabrón se me acabase de adelantar y le estuviera comiendo la boca a Sarah. Ella reaccionó, demasiado tarde para mi reciente y hasta ahora desconocida úlcera de estómago, y se retiró más colorada de lo que jamás la había visto. El señor principito le sonreía, a falta del brillo en el diente en modo película moñas, y a mí se me llevaban los demonios.


    Una gota de agua cayó en la punta de mi nariz, después otra y otra más; para cuando me quise dar cuenta, era como si faltase el techo de la casa y una tormenta se hubiese posicionado justo sobre nuestras cabezas, y a eso le tenías que añadir que los rayos también venían incluidos en el pack y uno había impactado en la mesa de las pizzas, provocando que saliese ardiendo.


    —¡No jodaz! ¡Cómo mola! Ahora dale en el coco —me alentó Pepe, con el que por primera vez no estaba en desacuerdo para nada.


    Lo peor era que no sabía qué estaba pasando, mi varita seguía escondida en mi pantalón y los hechiceros no usábamos la magia como las brujas, por lo que lo más probable es que no fuese yo el culpable, por mucho que me hubiera gustado quemarle el culo a Tobías. Miré a Sarah y me tensé, el tono rojizo de su tez había cambiado a uno azulado y el bonito dorado de sus iris ahora tenía un color morado a juego con los rayos que pretendían calcinarnos. El hechicero del sur estaba tan desubicado como yo y no supo reaccionar.


    —Tobías, ¡saca a las chicas de aquí! —Él me miró sin moverse, me acerqué y le di un empujón para que reaccionase—. ¡Vamos, coño!


    En realidad, hubiese preferido liarme a puñetazos con él, pero no tenía tiempo. Mary y Eli fueron las que lo sacaron, vaya mierda de protección se había marcado Diego al mandarlo. Una vez que estuvieron fuera y cerraron la puerta dejándome a solas con Sarah, me coloqué delante de ella y la intenté tranquilizar.


    Era la primera bruja que veía con tal poder, en un principio, se suponía que tan solo podía desaparecer y hablar con los espíritus de los animales, pero algo había cambiado. Lo supe desde que la vi en la playa, su olor no era el mismo de siempre, ahora también contenía trazas del azufre que se me metió en los pulmones cuando estuve en ese otro lado. A veces no queremos ver lo que tenemos frente a nuestras narices, y con todo lo de los piratas, tampoco es que me hubiese dado demasiado tiempo a recapacitar. Sin embargo, su actitud esquiva y más reservada de lo común, además de haber aprendido a controlar la mente para que no entrase, deberían haberme hecho saltar las alarmas.


    —Sarah, relájate, por favor.


    Sus ojos se oscurecieron aún más. Ahí no estuve muy fino, cuando tenemos un ataque de ansiedad lo último que esperamos escuchar es a algún capullo diciéndonos exactamente lo que yo acababa de decir.


    —Sarah, tenemos un gran problema. —Decidí cambiar de táctica mientras esquivaba los rayos que pretendían quemarme vivo—. El juguete que tiraste por la ventana no era biodegradable, las plantas de tu tía Alice se lo han tragado y ahora están montando una película porno, los niños de la vecina han visto a las rosas hacer guarrerías y nos quieren denunciar por exhibicionismo. ¡Necesito una ayudita! —Uno de los fucilazos me acertó en el brazo y empecé a sangrar, pero no pensaba abandonarla, otra vez no, prefería morir en el intento—. Ya sabes que yo soy el lerdo de los dos, no me sé insultos del barroco, aunque prometo leerme el jodido libro si consigues que las rosas dejen de fornicar como conejos.


    Percibí que algo hizo clic en su cabeza y parpadeó varias veces antes de mirarme confundida.


    —Mi tía Alice me mata, adora a esas flores. —La tormenta amainó y yo la abracé con fuerza, dando gracias a Satán por haber logrado detenerla—. ¿Firmarías lo de que eres un lerdo?


    —Solo si prometes que no volverás a darme otro susto así.


    —¿Las rosas están haciendo guarrerías?


    —Nah, era mentira. El perro de la vecina se ha comido el vibrador y ahora va haciendo twerking por la calle, aunque nada que no se solucione cagando.


    La carcajada que dio me movió el pecho y el alma, todavía la tenía agarrada, me daba miedo mirarla y que volviese a transformarse en ese ser oscuro que acababa de contemplar y que acojonaba bastante. Lo peor era que Tobías también la había visto y dudaba que mantuviese el secreto.


    —Mi madre me descuartiza.


    —Le compramos otro, conozco algunas tiendas que podrían gustarte.


    Ella me dio un empujoncito para separarme y observó más detenidamente el destrozo.


    —¿Cómo arreglo esto antes de que lleguen?


    —Con ayuda, siempre con ayuda. Escúchame, estábamos haciendo un hechizo arriba y salió mal. ¿Me has entendido? —Asintió y se llevó las manos a la cabeza mientras giraba sobre sí misma para tener una visión genérica del desastre.


    Salí y silbé a los tres cobardes que se habían escondido detrás del contenedor de basura de la otra punta de la calle. Se incorporaron y vinieron despacio, de un infarto no se moría ninguno de ellos. Pero el mejor fue Pepe, que se perdió como yo perdí a mis padres después del segundo rayo… El jodido sapo era como para una urgencia.


    —Prima, ¿qué has hecho ahora? Espero que nuestro dormitorio no esté igual o pienso chivarme a la abuela cuando salga.


    —Nena, ¿estás bien? —Tobías se acercó a ella con la intención de agarrarla y Sarah reculó algunos pasos para poder esquivarlo. «¿Este mierda por qué se toma esas confianzas así de pronto?».


    —Tobías, no me gusta que me toquen sin mi consentimiento.


    —Lo siento, hacía días que no nos veíamos y te echaba de menos.


    «¡¿Cómo que la echaba de menos?!».


    —No te entiendo.


    —Tu madre me ha contado que fuiste al pasado y que estás un poco confundida, a lo mejor es eso. Sarah, llevamos saliendo a escondidas desde la noche de la prueba. ¿No lo recuerdas?


    «¡Y una mierda de pato que te comas!».


    Sarah empezó a reírse con lágrimas en los ojos incluidas, y tanto Tobías como yo nos quedamos sin saber qué decir o qué hacer. Las primas se habían ido a la otra planta para comprobar que seguían teniendo camas, preferí que fuese así por si algo volvía a suceder.


    —De verdad que me siento muy halagada y espero no arrepentirme de esto en un futuro, pero en mi realidad no estábamos juntos. Yo ni siquiera te caía bien.


    —Ese otro yo suena como un estúpido.


    «Mira, en eso le doy la razón».


    —Lo siento, Tobías.


    Él hizo un gesto de abatimiento con los hombros y luego intentó camuflarlo con una sonrisa. Joder, me estaba empezando a dar lástima hasta a mí. Tenía que aprender a poner esos ojos de niño perdido a punto de morir.


    —¿Me explicas qué ha pasado? —quiso saber el tonto.


    —Estábamos haciendo un conjuro de lluvia para que las flores de fuera no se secasen y nos salió rana —contesté rápido por ella.


    —¿Y no sabes que tenemos prohibido jugar con la meteorología? ¿O tú también andas corto de memoria, James?


    —Ando corto de paciencia, Tobías. Ayudas o te largas a lamerle el culo a tu abuelo.


    Vino hacia mí con el puño levantado y ganas de fiesta, pero nada en comparación con las mías después de verlo con Sarah, por muy niña del exorcista que esta se hubiese vuelto, tenía la necesidad de defenderla.


    —¿Podéis dejar de pensar con el miembro y ayudarme a recogerlo todo? —Nos detuvo Sarah justo antes del choque de titanes, vale, corrijo, del choque de titán y mierdecilla.


    Eli y Mary bajaron a los pocos minutos y entre los cinco intentamos que no se notase lo ocurrido, sin embargo, no había secador de pelo que consiguiese sacarle el agua a los sofás… Aquello no iba a quedar bien ni de coña, aunque no sería yo el que se lo dijese a Sarah. Cuando más o menos hubimos acabado, decidimos ir a comer a una pizzería en lugar de quedarnos en la casa. Escondí la herida de mi brazo e intenté que nadie se percatase de mi malestar.


     


    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     


    El paseo fue bastante normal, para variar, parecíamos un grupo de amigos que salían a pasarlo bien. Solo me faltaban Max y Alcina, aunque eso tampoco lo iba a revelar en voz alta.


    —¿Recuerdas la cara de la abuela cuando Sarah se puso a hablar con los muertos la primera vez? —preguntó Mary a Eli cuando ya estábamos sentados en el bar, dando buena cuenta de la comida.


    —Le dijo a la hija de la vecina que su gato estaba encima del árbol maullando, y cuando la pija fue corriendo a rescatarlo, lo vio en medio de la carretera atropellado —contestó la bruja oscura, partiéndose de risa al recordarlo.


    —Estamos comiendo, ¿podríais no ser tan cerditas? Y, ya de paso, dejar de sacar mis trapos sucios —pidió Sarah.


    —No, no, calla —siguió Eli, sin dejar de llorar de la risa—. ¿Recuerdas las Navidades en las que estornudó y se metió en el horno con el pavo?


    —¿Te metiste en el horno? —pregunté, sin querer saber qué habría pasado si no se llegan a dar cuenta.


    —Y en la piscina de los vecinos, y se cargó a su único novio de un infarto cuando iban a tener sexo por primera vez —añadió Mary.


    —¡Mary! —protestó Sarah.


    —Yo que vosotros tendría cuidado, chicos —advirtió Eli, guiñándonos un ojo a Tobías y a mí. No pude evitar tragar sin masticar el trozo de comida y ponerme blanco.


    —Bueno, ya, creo que tenemos asuntos más importantes que tratar que estar recordando todas mis meteduras de pata con la magia. ¿No os parece?


    —¿Cómo están las cosas por el consejo? —le pregunté a Tobías, cambiando de tema para calmar las aguas.


    —Pues no andan bien.


    —¿Qué pasó, Tobías? —quiso saber Sarah, y yo también, la verdad, ese giro de los acontecimientos me seguía teniendo en ascuas.


    —Justo antes de las pruebas, nos llegó un chivatazo de que estaban haciendo un conjuro ilegal al lado de una hoguera en el patio de Sibila. Cuando llegamos, vieron a la abuela Soliña y la propia Sibila frente a un fuego mágico, decían un conjuro que desconozco y tenían las manos levantadas. En el interior, se encontraba ya calcinada la Oráculo. Las pruebas apuntan a que fueron las culpables. Lo siento mucho. En dos días se celebrará el juicio con todos los jefes sobrenaturales que representan a las distintas casas.


    —Eso es imposible, mi abuela jamás le hubiera hecho daño a Blavatsky. Debían tener sus motivos. Ella sabía lo que le iba a pasar, estoy convencida de que estaba intentando detenerlo —explicó Sarah—. ¿No os acordáis? Por el amor de Satán, ¡estabais conmigo allí!


    —Sarah, de verdad, te prometo que nosotras solo recordamos haber estado con mamá en el porche y luego subirnos a dormir —aseguró Mary más seria.


    —No lo entiendo, os juro que pasó como os lo conté y que quienes estaban presos eran mi madre y Diego.


    Vi que el colgante emitió una leve luz en el interior de su camiseta y esperé que nadie más se hubiese dado cuenta.


    —Confío en que Margaret, tus tías y Diego logren aclarar lo que sucedió. No podemos hacer nada más en ese asunto.


    No quería deprimirla ni crearle falsas esperanzas, por lo que no se me ocurrió nada mejor que decir. Además, también teníamos pendiente el viaje al otro lado y no estaba dispuesto a compartir esa información con Tobías. La herida del brazo me palpitaba como si mi corazón se hubiera mudado de sitio y estaba empezando a marearme.
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    Capítulo treinta y uno


    Sonreír es la segunda gran cosa que puedes hacer con tus labios


    Sarah


    No voy a negar que saber que Tobías y yo en esta realidad terminábamos juntos me creaba una inmensa curiosidad. ¿Tanto habían cambiado las cosas por contarle a la abuela lo que iba a pasar? Sabía de sobra que el ojito derecho de la casa era mi madre, eso mis tías lo tenían más que asumido, de ahí la rivalidad entre Tituba y ella, Alice era distinta, a esa mujer creo que se la soplaba todo un poco y que vivía feliz en su mundo de pociones y plantas. Sin embargo, la familiaridad que se tomó el hechicero me cogió desprevenida y algo en mi mente se tornó negro.


    Pude sentir que mi cuerpo reaccionaba atacando frente a lo que pensó que era un intento de dominación. Perdí el norte y la cordura en menos de lo que imaginé, la cólera que tenía guardada durante tanto tiempo emanó y tomó las riendas de mis actos. No pensé, no calculé, no le puse freno a nada, solo me enfadé. Me cabreé por ver a la Oráculo muerta, pese a que después se transformase en una cabra malcriada que prefería irse a beber vino que ayudarme, también por no saber la cantidad de secretos que las Soliña me ocultaban, por ver a mi madre a punto de morir sin que pudiese hacer nada, por no haber pasado tiempo con mi padre por una estúpida y arcaica regla, por ser una completa inútil y no servir para nada y porque no quería un beso de Tobías, pese a haber estado colada por él desde que tenía uso de razón, me molestó que los últimos labios que me hubiesen besado fuesen los suyos.


    Al cerrar los ojos, solo podía ver la cicatriz en una cara canalla que adoraba y odiaba de igual manera. Lo que no sé es cómo fui capaz de invocar el chaparrón y los rayos, Tituba era la bruja del agua, mi madre de fuego y Alice de tierra, formaban la tríada perfecta, y si metías a mi abuela en el saco con el aire, ya apaga y vámonos. Yo me desnudaba y aparecía en sitios raros y hablaba con bichos muertos… No les llegaba al resto de las Soliña ni a la suela del zapato. Nadie me decía nada al respecto, pero tampoco hacía falta que lo hicieran, me enfadé conmigo misma y con el mundo entero. No estaba enojada por el beso en sí, que también, lo estaba por todas las veces que debí estarlo y no lo estuve. Sí, es raro de explicar, pero es así. Una vez leí en un libro de Gema Tacón que cuando lloras de forma desconsolada no lo haces por lo que acaba de sucederte, sino por todas las lágrimas que te has tragado, bueno, algo así era.


    La verdad es que me sentía bien, notaba la electricidad salir de mí y estrellarse contra cosas, y me dio igual, no pensé en las consecuencias. Fue como si algo me hubiera faltado todo ese tiempo y no lo supiera, como si estuviese incompleta y rota, como si durante el breve lapso que duró, fuese en realidad yo por primera vez; me sentí fuerte, poderosa y con ganas de arrancar cabezas. Eso sí dio un poco de miedito, pero poco, no me iba a mentir a mí misma.


    Tenía una barrera de acero blindado en la mente y James no podría traspasarla, estaba tranquila por ese lado, no quería que descubriese esa parte oscura que ni yo sabía que tenía. Solo cuando escuché su voz me detuve a pensar, sus palabras hicieron de hilo conductor entre mi enajenación y mi realidad y tuve que seguirlas. Adoraba la musicalidad de su timbre, la armonía de sus frases, lo malo era el contenido de dichas frases, James podría ganarse un premio a payaso del siglo si quisiese. Recordar el amigo volador de mi madre me hizo centrarme y oír lo de las flores y el perro terminó por hacer que mi yo de siempre reapareciese y soltase una carcajada de las de verdad, de las que salen del estómago y suben por la garganta para reconfortarte el alma. Eso volvió a separar mis pedazos y supe que siempre estuve incompleta, pero esa batalla ya la libraría cuando sacase a mi abuela de la cárcel. Decidí regresar a él y olvidarme de mí.
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    El momento pizzería estuvo más que bien, aunque mis primas se dedicasen a ensalzar mis escasas cualidades mágicas. Irrisorias hasta que descubriese qué me había pasado en el salón. Daba un poco de miedo, no obstante, saber que tenía como bastón a James me aliviaba sobremanera.


    Una vez de vuelta en casa, tuvimos el incómodo momento de organizar los dormitorios. La casa era grande, pero no tanto. Tobías se quedó en la habitación de Alice y James decidió coger la de Tituba, solo por fastidiarla, de eso estaba convencida. Me metí en la cama y aguardé a no escuchar nada para levantarme a hurtadillas e ir a buscarlo. Justo cuando abrí la puerta, alguien llamó en mi nariz y me puse a estornudar como una loca por el dolor desagradable que cualquier golpecito en el tabique nasal provocaba. ¿Cuál fue el resultado? Pues que fui saltando de un lado a otro en paños menores, del salón a la cocina, del cuarto de baño a la habitación de mis primas, que menos mal que roncaban como Yogui en su cueva, para terminar en el filo del tejado junto a la ventana que daba a mi dormitorio buhardilla.


    Al otro lado estaba James con una bata de mi armario preparada y las lágrimas saltadas por la risa.


    —No tiene ninguna gracia.


    —Oh, sí, te prometo que sí la tiene, me podría llevar toda la vida viéndote hacer eso. Lo de antes no, aquello acojonó bastante, pero esto es para grabarlo para la posteridad, en serio.


    —Me caes mal.


    —Las brujas blancas no deberían mentir.


    —No sé qué soy, ¿recuerdas? Ni tan siquiera he concluido la prueba final. No pertenezco a nada.


    —Me ofrezco para adoptarte.


    —Idiota.


    —¿Es un intento de insulto?


    —Es un intento de «dame la bata que me estoy muriendo de frío» —concluí, entrando en mi dormitorio de una vez porque como siguiese en la ventana era capaz de sufrir la misma suerte que el Superman de mi señora madre.


    —Venía a verte.


    —Y yo iba a buscarte.


    —¿Sabes que si me dejases volver a entrar en tu mente sería todo mucho más fácil y no tocaría con los nudillos en tu nariz?


    —Y entonces mi intimidad se vería reducida a cero, no, gracias.


    —Eres una aguafiestas.


    —Y tú un descarado. ¿Vamos a la cama?


    —A ver quién es ahora la que va deprisa…


    —Me refería a hablar, bueno, tú te giras o te sales, yo me vuelvo a vestir y luego vamos a la cama a planear qué vamos a hacer ahora.


    —¿Es obligatorio?


    —¿Hablar?


    —Darme la vuelta.


    —¿Prefieres salir? Podría echarte con uno de esos rayos lilas tan chulos que tengo por ahí escondidos.


    —Pidríi ichirti quin isis riyis lilis mimimimimimimi. —Lo miré mal cuando me imitó y levantó las manos como signo de rendición—. Me giro, me giro.


    Me estaba riendo por dentro porque sabía que terminaría mirando, pero como ya nos conocíamos, usé las puertas del ropero a modo de improvisado cambiador y no tardé más de un minuto en estar de nuevo vestida. Me volví y ya estaba acomodado en mi cama, se había tumbado pegado a la pared con los brazos cruzados debajo de su cabeza, contemplándome sin vergüenza alguna. Me senté junto a él, y el bribón, con solo dos movimientos, consiguió que acabase tendida a su lado apoyada sobre su pecho. 


    —Que conste en acta que te dejo porque tengo un frío de narices y me das calor.


    —Te juro que tengo otras formas de calentarte, incluso estando sin ropa, Church.


    —¿Podemos ser serios? Necesito que lo seas, por una jodida vez.


    —Si empiezas a decir palabrotas, me voy a terminar asustando.


    —¿Qué vamos a hacer con Alcina y con los hechiceros del norte perdidos?


    —Me temo que hay que regresar al infierno. Sé dónde está la entrada, pero no quiero que vengas conmigo. Ya escuchaste a la cabra.


    —La Oráculo —lo corregí, y me acomodé más entre su brazo y su pecho, me sentí como un cachorrito que acabase de encontrar su hogar.


    Él me acarició el pelo, haciendo círculos con sus dedos y podría jurar que alguna que otra vez dibujó un corazón. Creo que jamás en mi vida me había sentido tan bien y no quería que se acabase.


    —¿Si es blanco y va en un envase cerrado? —preguntó y se quedó en silencio esperando mi respuesta.


    —¿Es leche?


    —No, es un condón usado, pero eso ya te lo explico luego —se burló y enterré la cabeza aún más entre él y el colchón, olía demasiado bien para que me concentrase en la conversación. Si los ángeles existían, debían desprender ese mismo olor.


    —La Oráculo dijo que tú no deberías volver y que yo no tendría que ir. Por lo que gano yo, no es igual no poder regresar a no deber ir. Todo es cuestión de semántica.


    —Todo es cuestión de pollas en vinagre, no vas a ir sola y punto pelota. Aquí o follamos todos o el sapo al río.


    —Yo no zé nadá.


    —Pepe, como aparezcas ahora, hago sopa de rana contigo —lo amenazó James.


    —Luego no me llamez cuando me necesitez.


    —¿Se acaba de indignar después de dejarme tirado hace un rato en el salón? ¡Será cabrón el sapo!


    Me reí, no pude más que reírme y sentir cómo su risa me acompañaba a la vez que salía de su garganta, haciendo que su pecho se moviese y, por ende, a mí. No recuerdo cuándo me dormí, solo sé que lo hice y que fueron las horas más bonitas que tuve en mi vida. Esperaba no haber soltado babillas o haber estado roncando porque iba a tener pitorreo durante el resto de mi vida.


    Me desperté cuando sentí que James se agitaba de un lado a otro y tiritaba como si estuviese enterrado en hielo. Algo iba mal. Lo zarandeé para despertarlo, pero en su lugar, empezó a decir palabras inconexas que no tenían sentido alguno. Corrí a levantarme y encendí la luz. Sudaba de forma profusa y tenía la tez pálida enmarcada por unas negras ojeras. Me senté a su lado e intenté despertarlo de nuevo. Cuando lo agarré por un brazo, se quejó y le levanté la manga de la camiseta. Me tapé la boca con las manos para no gritar, tenía una raja negra de la que salía humo, era igual que si alguien le estuviese echando ácido en la herida. Grité su nombre varias veces sin que se inmutase. Tan solo deliraba y temblaba, le toqué la frente y tuve que retirar la mano, estaba ardiendo, casi literalmente hablando. ¡Nadie podía tener esa temperatura corporal y seguir vivo!


    —¡¡Socorrooo!! —chillar y pedir auxilio fue lo único que se me ocurrió, estaba en shock y no sabía qué más hacer—. Enri, Pepe, ¡¡ayuda!!


    En lugar de mis animales de la guarda, aparecieron en la puerta mis primas y Tobías, este último, al ver a James en mi cama, hizo el amago de marcharse, pero al observar mi cara de desesperación se volvió a mirarlo mejor.


    —¿Qué has hecho, Sarah? —La acusación en el tono de Mary me enfadó.


    —No lo sé, no hice nada. Estábamos hablando y nos dormimos. Solo me desperté y ya estaba así. Tiene una herida muy fea en el brazo.


    —Déjame ver —pidió Tobías, me aparté y se colocó en mi sitio examinándole la lesión.


    —¿Y bien? —apremió Eli, que contemplaba hipnotizada el humo que salía del desgarre de la piel de James como el que está frente a la hoguera de un campamento.


    —No tengo ni idea de lo que es esto, pero huele a azufre y a magia negra. Dudo que resista demasiado si no hacemos algo —dictaminó y pude sentir cómo mi corazón se saltaba más de un latido antes de volver a bombear sangre en mi cuerpo.


    —¿Dónde podemos llevarlo? —pregunté al borde de las lágrimas.


    —Creo que Max y Diego deberían saber qué hacer con él —contestó Tobías.


    —Vamos entonces —urgí.


    —No puedo llevarte, Sarah. No tengo ese poder, solo puedo transportarlo a él y me va a costar recuperarme —confesó y el corazón volvió a detenérseme.


    —De acuerdo, ¿dónde irás? —cedí porque no había tiempo que perder y no pensaba malgastar ni un segundo en tener ninguna pataleta infantil cuando lo que pendía de un hilo era su vida.


    —Deberían estar en mi casa. El cónclave se celebrará allí en un día.


    Lo cogí del brazo antes de que moviese la varita que acababa de sacar y le imploré.


    —Por favor, ayúdalo.


    Él tan solo asintió con la cabeza y ambos desaparecieron al segundo siguiente. Justo entonces me permití derrumbarme, caí de rodillas, me llevé las manos a la cara y lloré sin consuelo, sintiendo el abrazo de mis primas mientras lo hacía. Soliña era sinónimo de locura, pero también de familia.
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    Capítulo treinta y dos


    Odio ser bipolar, es algo maravilloso


    Sarah


    Lo primero que hice fue bajar mi barrera mental por si James quería comunicarse conmigo, de hecho, esperaba que lo hiciese de forma desesperada. Después de que se me pasase un poco la congoja, recogí mis cosas y tuve una seria discusión con mis primas, no iba a consentir que se involucrasen en toda esta locura. Además, no confiaba en mí misma después de lo del salón. No sabía qué le había pasado a James, pero si se lo había hecho yo y me repetía un ataque de oscuridad de esos, me daba miedo lastimarlas a ellas también, jamás podría perdonármelo.


    Les mentí y les dije que en cuanto amaneciese iríamos en coche hasta el sur, a Castellar, al pueblo de los hechiceros donde se celebraría el cónclave. Después de que me hiciesen prometerlo por Satán unas mil veces, se marcharon a su cuarto a descansar el tiempo que quedaba. Yo, por mi parte, llené mi bolso con algo de ropa interior, un botiquín con todas las pócimas curativas que encontré en el cuarto de hierbas de Alice y me di un golpe en la nariz para estornudar e irme con James.


    La vez anterior funcionó, por lo que esta no veía por qué no. Nunca estuve en el sur y no podía transportarme a sitios que no visualizase, así que no me quedó más remedio que usar el modo difícil. Lo visualicé a él, dónde quiera que estuviera, allí era el lugar en el que quería estar yo. Cerré los ojos con fuerza, agarré la ropa para ponerme una vez que estuviese allí además del bolso y estornudé sintiendo el ya familiar cosquilleo de la magia recorriendo mi cuerpo. Para poder explicarlo y que entendieras cómo era esa sensación, tendrías que haber nadado en un mar de algodón de azúcar y caramelos pica pica, esos que estallaban en la boca y cuando la abrías sonaban soniditos raros como si una colmena de abejas viviesen en tu garganta, pues igual. Sí, no me iba a ganar el Pulitzer describiendo cosas, eso ya lo tenía más que asumido.


    Abrí los ojos temerosa de que alguien me encontrase en paños menores antes de que me diese tiempo a vestirme, pero al mirar a mi alrededor, no encontré el pueblo idílico lleno de gnomos de jardín y gente saltando y cantando por todos lados como había imaginado que sería aquello. En su lugar, me hallaba fuera de casa de Sibila, la hoguera estaba humeando aún y no se veía a nadie a mi alrededor.


    Un olor penetrante a azufre se me metió en la nariz y al principio me costó respirar, me puse nerviosa y quise regresar a casa de nuevo, pero si me hallaba allí era porque James no andaría muy lejos. La vez anterior que desapareció, me dijo que alguien lo hizo cambiar de ruta. ¿Y si le había sucedido lo mismo? ¿Y si estaba muriéndose en algún sitio sin que nadie supiese dónde encontrarlo? Cogí el colgante con las manos, más para tranquilizarme que porque pensase que me fuera a ayudar en algo, la cabra —sí, desde que estaba en modo vacaciones, no la llamaba la Oráculo, le quedaba grande el nombre cuando ella se comportaba como una adolescente malcriada— dejó bien claro que mientras no me conociese a mí misma, esa piedra tampoco lo haría, no había leído el libro de los chakras de tía Alice, que dudaba bastante que sirviese para algo y no tenía ni idea de a qué se refería la Yoda en funciones de las narices.


    Sin embargo, y contra todo pronóstico, una luz rojiza salió de él y lanzó un fogonazo a la derecha, acto seguido, olí a tierra y sentí un tirón en mi columna. ¿Estaría empezando a tener achaques? Entonces otro destello volvió a repetirse en la misma dirección como si el karma me estuviese llamando imbécil y recordándome que me centrase.


    —Vale, voy por ahí, pero no me hace ninguna gracia seguir al collar de una Oráculo desquiciada —dije en alto más que nada para que mi propia voz me hiciera algo de compañía.


    Anduve por un camino de grava que no recordaba que estuviese ahí con anterioridad, conocía toda la zona como la palma de mi mano, llevaba años escapándome con Alcina para jugar y hacer travesuras y os puedo asegurar que ese era nuevo. ¿Sería allí donde tenía retenida Lisbet a mi amiga? De ser así, no pensaba irme sin ella, eso lo tenía claro, aunque, por muy mala persona que mi siguiente pensamiento me hiciese, primero tenía que encontrar a James. La bisabuela la necesitaba con vida para seguir poseyéndola con no sabía qué oscuras intenciones, así que no corría peligro inminente. O sí, y tan solo me estaba engañando a mí misma por tener que elegir entre ellos dos.


    El cacharro dejó de dar señales cuando llegué a la entrada de una cueva que no alentaba a entrar. Era la típica que salía en las pelis de miedo, esa en la que tú estás en el sofá tranquilo y le gritas a la protagonista que si es lerda, que coja otra dirección, pues yo soy la lerda y tú el que me vas a chillar sin que yo te haga ni caso porque ya estaba entrando.


    —¿Hola? —pregunté una vez que estuve en el interior.


    Sí, el factor sorpresa se me acababa de ir a por tabaco, pero tampoco es que hubiese planeado nada de esto con demasiada antelación, era la primera vez que intentaba salvar a alguien, entiéndelo…


    Anduve algunos metros y me encontré con una bóveda de forma circular, podía notar que el olor a azufre se intensificaba más, pero ahora no me costaba respirar ni me sentía mareada o desorientada, pese a que alguna que otra nube de color extraño flotaba por allí dentro como si la oquedad se estuviese tirando pedorretas. Me imaginé el culo de una cueva dispuesto a disparar sus gases tóxicos y me reí sola como las locas, lo mismo un poquito sí que me estaba afectando aquel humillo. A cada pocos metros, había una especie de celdas incrustadas en la piedra y cerradas con barrotes metálicos, en ninguna de ellas había nadie. No hasta que llegué a la última y vi un cuerpo en una silla de torturas. La cabeza le colgaba laxa hacia un lado y no parecía que respirase, entonces me solidaricé con la persona y dejé de hacerlo también. Di unos pasos hasta que entré en el pequeño cubículo, le levanté el mentón y tuve que retirar la mano. Los ojos negros de Alcina se abrieron y una tétrica y descomunal sonrisa me dio la bienvenida, a continuación comenzó a lanzar mordiscos al aire intentando atraparme. Salí todo lo deprisa que pude de allí y cerré la puerta dejando lo que quedaba de mi amiga encerrada.


    No me podía mover, la miraba revolverse y querer quitarse las cadenas que la tenían presa a la silla y el corazón se me encogió. Enri dijo que las posibilidades de expulsar al espíritu del cuerpo de mi amiga eran ínfimas y, viéndola en persona, podía imaginar los motivos. El daño que aquella cosa le había hecho a su cuerpo era para estar ya muerto, tenía heridas sangrantes y negras por los brazos. Supuse, no sin que el estómago se me levantase, que se intentó escapar queriendo arrancarse las manos, pero que sus dientes no llegaron hasta su destino.


    —Te prometo que saldremos de esta, que tu bisabuela se quemará en las brasas del infierno y que volverás a tener tu sonrisa de siempre.


    Fue lo único que pude decir antes de alejarme de allí corriendo para no entrar en un estado nervioso del que no sabía si sería capaz de salir sola. Continué el sendero que marcaban las paredes y llegué hasta el final del lugar. Aquello no podía ser todo, no había nadie, el colgante me había conducido hasta Alcina en lugar de a James, pero ¿por qué? No entendía nada, la cabeza me iba a explotar y estaba más enfadada, dolida y triste de lo que recordaba haberlo estado jamás.


    —¡¡¿Por qué?!! —chillé a la nada y el eco me devolvió mis palabras descompasadas y lejanas.


    Caí de rodillas y volví a agarrar el amuleto entre las manos, me lo quité y lo arrojé contra la pared de enfrente. Nunca se oyó el tintineo que su caída debería haber provocado, levanté la vista con los ojos empañados en lágrimas y me quedé mirando el lugar por el que lo lancé. Ni rastro del collar, me puse en pie y, más decidida que nunca y dispuesta a darme el testarazo de mi vida, corrí hasta el muro a todo lo que me dieron las piernas, con los ojos cerrados, eso sí que no lo pude evitar. Tropecé con algo cuando estuve más allá del espacio que quedaba libre antes y caí al suelo echándome abajo las rodillas.


    Al levantarme, vi a James temblando, atado por unas cadenas de hierro a la pared con mi colgante al lado. Me lo puse rápido de nuevo e intenté despertarlo.


    —James, James, estúpido cabezota, no se te ocurra morirte, ¿me oyes? No estoy preparada para que te pase nada.


    Continuó tiritando y vi que del brazo herido le seguía saliendo el humo negro de la vez anterior, nadie lo había curado y ya había pasado un tiempo más que suficiente, pero ¿dónde estaba Tobías? ¿Lo habrían capturado a él también? Encuentra los motivos y hallarás al culpable. ¡¿Qué malditos motivos?! ¿Quién querría ver a mi familia destruida y a James en este lugar? Era la segunda vez que lo arrastraban hasta aquí, algo tendrían que necesitar de él.


    Oí que un leve gemido salió de los labios del hechicero y me agaché para comprobar su temperatura, estaba aún más caliente que la vez anterior, si es que eso era posible.


    —James, ¡quiero saber a qué sabes! ¡Necesito que me beses en sitios que nadie más lo ha hecho, necesito que me hagas tuya y que estemos el resto de nuestra vida juntos! James, ¡quiero hacerte guarrerías!


    —¿Lo prometes?


    Escuchar esa voz hizo que lo agarrase entre mis brazos, lo sentase y lo acunase mientras lloraba a moco tendido.


    —Me has dado un susto de muerte, idiota.


    —Church, que estoy malito, un poquito de por favor. Aunque no tanto como para no estar dispuesto a morir entre tus piernas, sería una muerte épica.


    —¿En serio?


    —Mierda, esto duele como tres mil demonios —se quejó al intentar incorporarse.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? Espera, traje cosas para curarte por si en Castellar no tenían suficientes pociones.


    Comencé a sacar botellitas del bolso y a colocarlas en orden para recordar qué era cada una. Luego cogí el brazo de James y empecé a echarle potingues y a limpiarle con las gasas.


    —A partir de ahora, prometo dejar de llamarte como al gato zombi de Stephen King. Ya no serás Church nunca más. —Levanté la cabeza sorprendida, en realidad, me gustaba ese mote—. Ahora serás Mary Poppins, ¿te queda alguna de esas cosas para la pierna?


    Me reí y le di un pequeño puñetazo en el hombro, pero entonces se me cayó el tarro que estaba manipulando y se rompió, al agarrar los trozos de cristal me corté con uno de ellos y mi sangre oscura cayó sobre la mano de James. Le hizo un boquete en el pantalón y empezó a gritar como si le estuviese echando ácido.


    —Lo siento, los siento, he debido mezclar más cosas de la cuenta —me disculpé, soplando como cuando un niño pequeño se cae de la bici y se raspa las rodillas.


    —Sarah, para —me pidió mientras que yo seguía soplando como para llenar un globo aerostático—. ¡Sarah! —me gritó y me detuve.


    Una tenue luz salía de la herida del brazo y de la mano, era tan blanca que lastimaba mirarla directamente.


    —¿Qué está pasándonos, James?


    Antes de que pudiese contestarme, un tiro pasó demasiado cerca de mi cara y se estrelló contra la pared de piedra que teníamos justo detrás.


    —¡Oh, los tortolitos por fin juntos de nuevo! No sé si llorar. ¿Lloramos, Max?


    Tobías sostenía una pistola en alto y nos miraba con repugnancia como si fuésemos dos excrementos de vaca recién echados.


    —Max, tío. Menos mal que estás aquí, ayúdame a levantarme y busquemos a los otros. Sé que los retienen detrás de estas paredes —se alegró James al ver a su compañero, pero algo no cuadraba.


    ¿Qué hacía Tobías con una pistola? Los hechiceros no las usaban, además, ¿por qué sonreía como si le hubiese tocado el premio gordo? ¿Y qué pintaba allí Max? ¿Habría ido Tobías a buscarlo para curar a James?
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    Capítulo treinta y tres


    No iré a tu entierro, pero eso no quiere decir que no lo apruebe


    James


    Aquello me olía mal, demasiado mal. El dolor que me provocaba la sangre de Sarah y el daño tan descomunal que me causó su rayo no eran ni medio normales, todavía tenía el tobillo con la mordedura del ente y no era comparable con el que ella me infringía. No solía herirme, no de esta forma, tan solo una vez cuando luché contra un demonio y este consiguió acertarme en la cara, y me hizo la cicatriz que me acompañaría el resto de mi vida. Ni Max ni ningún otro curandero pudo borrar un milímetro de la señal, con el tiempo llegué a acostumbrarme a tenerla y me concedía un aspecto de chico duro que me venía bien tanto para pelearme con alguien como para ligar, para qué iba a mentir. El problema es que lo que percibí cuando el demonio me agredió y lo que sentí tras el ataque de Sarah se parecían demasiado, no quise pensarlo, era más bien imposible, ella era una bruja y yo un hechicero. Su padre era Diego, un secreto a voces que nadie se atrevía a decir en alto, por lo que elucubrar por un instante que tuviese sangre de demonio no entraba en mi cabeza.


    A las Soliña se las consideraba la casta más pura de brujas, además de a Sibila y a su gente, pero el poder de las primeras no podía compararse con el de Alcina y su familia. Era la segunda vez que veía esa luz salir de mi cuerpo, la primera fue también después de que me sacasen la ponzoña que el veneno de demonio me introdujo en la cara, y la segunda cuando Sarah me había echado hasta lejía para intentar curarme. Cubrí la herida con la manga de mi camiseta al escuchar el disparo y vi a Tobías con Max.


    En un primer momento, me alegré de ver a mi compañero de batallas allí, pero no me cuadraba nada de lo que veía y mis sentidos me gritaban que me mantuviese en guardia, pese a que no tuviese a ningún enemigo cerca.


    —James, esto no tenía que terminar así, pero después de lo que he descubierto, no puedo dejar que te vayas —comenzó a decir Max, confirmando mis temores.


    —Esto no ha acabado de ninguna manera. Nos vamos a levantar, vas a mover tu culo hasta aquí, vas a sanar a James, luego iremos por Alcina, después por los hechiceros del norte y a continuación salvaremos a mi abuela y a Sibila —les ordenó Sarah, poniéndose en pie y echándole más ovarios de los que creí que tuviese.


    Anduvo unos pasos y Tobías levantó el arma para apuntarle a la cabeza. Di un salto y me coloqué entre ella y la pistola.


    —¿Qué está pasando, Max? —le pregunté sin ser capaz aún de unir las piezas.


    —¿Se lo digo yo? —pidió Tobías, comportándose como el niño mimado que era.


    —Cállate, Tobías, y acabemos con esto —insistió el que fue mi amigo desde que tenía uso de razón.


    Mientras Max echaba unos polvos en la línea que separaba la pared falsa de la verdadera y recitaba un conjuro de encierro que conocía a la perfección, Tobías comenzó a hablar. Los ególatras tienen ese problema, les gusta oír su propia voz y no pierden la oportunidad para jactarse de sus logros.


    —Nosotros matamos a la Oráculo, Max tiene un montón de trucos para ocultarnos de su visión y la vieja fue incapaz de vernos venir.


    —¿Por qué querríais terminar con la pobre anciana? —cuestionó Sarah y la sentí moverse a un lado, pero no iba a dejarla hacer ninguna tontería y abrí los brazos usándolos como escudo para protegerla con mi cuerpo. Como respuesta, me llevé un señor puntapié en el gemelo, aunque me mantuve inmóvil y acordándome de la mala leche que gastaban las jodidas Soliña.


    —Porque necesitábamos culpar a las brujas para que el cónclave entero estuviese reunido en un mismo lugar. En un principio, pensamos acusar a la reina del fuego, cargarnos a la madre de la imbécil sin poderes y a la que Diego idolatra nos pareció poético. Pero de pronto teníamos a la reina del tablero, y no a una, a las dos. Vamos a terminar con las castas más fuertes de las brujas —contó y rio satisfecho consigo mismo.


    —Pero ¿qué coño ganas con esto, Max? —No pude evitar encarar a mi amigo—. Si el estúpido este te está extorsionando con algo, puedo ayudarte, somos hermanos.


    —¿Hermanos? ¿Te haces una idea de lo que es vivir a tu sombra, James? No maté a mis padres y casi muero yo en el intento para que ahora vengas tú a quitarme el lugar que por sangre me corresponde. ¡Eres un puto bastardo que no quisieron al nacer! Yo soy familia directa de Diego, del jefe del norte, me correspondía a mí ser el siguiente. Si Margaret hubiese caído, él también lo habría hecho, la jugada perfecta de dominó. No comprendo cómo acabaron enterándose Soliña y Sibila, intentaron detener el conjuro de fuego y tuve que chivarme antes de que lo consiguieran, esas dos putas viejas casi lo mandan todo a la mierda.


    —¿Mataste a tus padres? —Sarah estaba tan alucinada como yo.


    —Por supuesto, ellos no querían mandarme con mi tío, decían que me amaban demasiado y que ser un hechicero no era tan importante. ¡Que no era importante! Ser hechicero jefe es como ser un Dios, y esos dos imbéciles decían que preferían que fuese normal.


    —¿Para qué quieres al cónclave entero? ¿Y por qué querías liberar a Mammón? —Sarah fue la que continuó preguntando, yo no podía articular palabra, mi mundo entero se estaba desmoronando frente a mis narices.


    —¿Puedo? —pidió el tonto a Max, lo que me demostró que el artífice de aquella locura no era Tobías, sino mi amigo, y eso me dolió más que mil heridas demoníacas—. Vamos a matarlos a todos. Mi padre y mi abuelo tendrán que reconocer mi valía cuando solo quedemos los hechiceros del sur y algunos del norte fieles a la causa. Mandaremos en el cónclave y ninguna otra raza podrá volver a decirnos qué hacer, impondremos nuestras leyes y los humanos tendrán que servirnos.


    —Siento mucho tener que imitar a mi tía Tituba, pero ¿qué te has fumado, pedazo de loco? ¡Alcina te quería y mira lo que le has hecho! —Después de eso, vi un atisbo de mi antiguo compañero y algo parecido a la culpa.


    —¿Los matamos ya? —apremió Tobías a Max, pero este acababa de decir la última palabra y una pared de tierra se alzaba delante de nosotros a una velocidad tal que ni siquiera pude volver a levantar la vista para enfrentarlos a los ojos.


    —¡No me liaría contigo ni con el toto de otraaa! —le chilló Sarah a Tobías antes de que se cerrase del todo la pared y no pude evitar reírme.
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    —¡Yo me cago en mi fruta vida! —chilló Sarah—. Toda mi familia estará ahí, mis primas cuando no me vean irán a buscarme a Castellar, James, no podemos dejar que las maten.


    —Sarah, no tienen la suficiente fuerza para acabar con todo el consejo, incluidas tus tías o tu abuela —intenté tranquilizarla. Aunque sin saber de cuánta gente disponía Max en su descabellado y loco plan no podía asegurar que no estuviesen en superioridad numérica.


    —¿Me lo prometes?


    —Te prometo que haré todo lo posible por sacarnos de aquí y patearle el culo a esos dos imbéciles. ¡Mira que llevar media vida enamorada del malo! Es el típico cliché de novela rosa…


    —¿Podrías por favor tomarte en serio nuestra situación y centrarte?


    La verdad era que no quería hacerlo, si me detenía a pensar nuestras opciones, estábamos bastante jodidos. Si los otros hechiceros del norte capturados allí desde hacía días, y a los que no había vuelto a escuchar por las paredes, no lo habían conseguido, dudaba que nosotros sí. Me senté en el suelo y me puse una de las gasas que estaban tiradas alrededor del brazo para que Sarah no viese la luz, ya sabía de la vez anterior que hasta que no cicatrizase no dejaría de ser una linterna con piernas y no quería meter más mierda en su cabecita, la mano me palpitaba, pero aguanté el dolor.


    Sarah se colocó a mi lado con las piernas cruzadas como los indios y dejó caer la cabeza en mi hombro.


    —El oxígeno no durará demasiado aquí dentro.


    Ese dato era algo en lo que tampoco había caído.


    —Me conformo con morir contemplándote, no veo una forma más gorda de perder la vida sino a tu lado —confesé, sintiéndome un poco moñas, aunque a lo mejor no me quedaban muchas más oportunidades para decirle que la quería.


    Me acerqué a su boca, le cogí la mandíbula con cuidado con mis dedos y la miré fijamente a los ojos, a esos que desde hacía unas horas no tenían el mismo color dorado de siempre, ahora el morado empezaba a cubrirle el iris con pequeñas manchitas invasoras. Nuestras narices se rozaron, ella abrió los labios concediéndome permiso para continuar, cerré los párpados y me lancé a sentir su sabor en mi boca. Sin embargo, el trayecto que yo deduje sería de unos escasos milímetros se extendió más de lo debido y terminé comiéndome la arena del suelo otra vez del bocazo tan monumental que pegué. Miré, desconcertado, y vi a Sarah de pie, en medio de nuestra prisión, dando saltitos como una loca y sonriendo cual psicópata. La había perdido, se le acababa de ir la olla del todo.


    —¡¡Gorda, gordísima!! ¡¡Eres un jodido genio!! —Se agachó, me cogió los dos mofletes con fuerza entre sus dedos y me soltó un beso de tornillo que no me hubiese esperado jamás—. Estamos en una cueva, en medio de la nada. Ah, pero no, no lo estamos. Esto es el fruto infierno de las narices. Y los favores se pagan, hasta los demonios lo hacen o tendrían una deuda por toda la eternidad. Nadie quiere eso y mucho menos alguien inmortal. ¡Eres la repollo!


    —¿Soy una coliflor? Puedo ser una berenjena mejor si quieres, pero deja de gastar oxígeno comportándote como una psicópata y vente al suelo conmigo, que se me ocurren formas de aprovecharlo mejor. Te dejo que me digas nombres de verduras y hortalizas si eso te pone, nunca probé el tema de la dendrofilia, pero todo es ponerse.


    —Repollo es para no llamarte en femenino y decir un taco.


    —¿En serio? ¡Oh, sí, no nos vayan a mandar al infierno…! —ironicé sin entender una mierda de lo que decía, pero hasta desquiciada era bonita.


    —James, céntrate. ¡Por Satán!


    —Que me centre yo…


    —¿Sabes hacer una invocación demoníaca?


    —Sí, claro, es lo primero que nos enseñan a los hechiceros antes de aprender a hablar. «Cómo invocar a tu demonio favorito para tener pesadillas. Parte 1» se llama ese tema.


    —¡El libro! A lo mejor mi madre tiene algo en el libro. ¡¡Pepeee, Enriii!! —gritó de pronto, dejándome sordo—. Nada, estos dos son una caca de fantasmas de la guarda y no sirven ni para esconderse.


    Me puse de pie y la cogí por los hombros para tranquilizarla, era como si se hubiese tomado dieciocho cafés y otras tantas bebidas energéticas así en un instante. ¿Sería la falta de oxígeno?


    —James, puede ser que no te haya dicho toda la verdad.


    —¿Ajam?


    —En el sótano de la casa de la playa. ¿Recuerdas que alguien soltó al demonio que estaba encerrado allí dentro?


    —Sí.


    —Pues puede ser que yo supiese de la realidad alternativa que él estaba escondido delante de nuestras narices y que cuando atacaron los piratas y os fuisteis lo dejara libre.


    —¡¿Que hiciste qué?!


    —No es malo, de verdad, me curó dos veces, bueno, una, pero era la misma herida en dos tiempos distintos, aunque iguales. Es un poco lioso.


    —Sarah, ¡los demonios son malos, no se tocan, caca!


    —No lo he tocado, vale, él a mí sí, aunque yo lo dejé. Esto cada vez suena peor. Te prometo que no me he liado con ningún demonio.


    —Me va a explotar la cabeza.


    —El caso es que me debe una de las gordas, lo puso en el cielo. Fue Mammón el que escribió eso en la nube y nos libró de los piratas turcos fantasmales.


    —¿Y cuántas te debe ese bicho?


    —Una de las gordas.


    —Lo de los piratas no te pareció que era algo así como devolverte el favor, ¿verdad? Se cargó él solito a una legión de ellos e hizo desaparecer el barco, pero eso no fue suficiente para ti.


    —Me dijo de las gordas, esa era de las medio rellenitas. ¿Dónde va a parar?


    —¿Y pretendes llamarlo para que nos saque de aquí y terminar de rellenar el favor?


    —¡¡Exacto!! ¿No es la mejor idea que se te haya ocurrido jamás?


    —¿A mí?


    —Tú dijiste gorda, por lo que me recordaste el favor, así que el mérito es todo tuyo, como salga mal no te creas que no te lo pienso recordar.


    —Tienes la cara más dura que el asfalto…


    —En el fondo me quieres.


    No lo pensé más, o moríamos asfixiados o porque un demonio nos devorase el alma para robar nuestros poderes. La atraje a mí con fuerza y le metí la lengua hasta la campanilla para ver si así dejaba de divagar, de volverme loco y de hacer que el cabrón de Pinocho diese golpecitos en la cinturilla del pantalón, vale, para eso último no sirvió demasiado.
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    Capítulo treinta y cuatro


    Lo importante no es saber, es tener el teléfono del que sabe


    Sarah


    Lo más seguro era que sentirme fenomenal con la que teníamos encima no le ocurría a la mayoría de las personas normales, pero la normalidad estaba sobrevalorada y yo nunca lo fui. El tiempo que duró nuestro beso bajé las barreras y sentí a James en mi mente, no era precisamente el lugar en mi interior en el que lo habría imaginado. Nos separamos antes de que se nos acabase el aire y diéramos un paso más, el mismo que yo deseaba con todo mi ser.


    —Eso ha estado demasiado bien —aseveró James, uniendo nuestras frentes y mirándome como si quisiera devorarme.


    —Tenemos que llamar a un demonio.


    —Ajam —afirmó dándome un beso en el cuello.


    —Y hay que salvar a un montón de gente de esos psicópatas.


    —Correcto. —Ahora el sufrimiento le tocó al lóbulo de mi oreja entre sus dientes.


    —Y podríamos avisar a Max y convencerlo de que está como un cencerro haciendo una orgía con él y Tobías.


    —Por supuesto —añadió, y pasó su lengua por mis labios, hasta que su cerebro analizó la frase y se detuvo—. Espera, espera, ¡¿qué?!


    —¿Ya podemos centrarnos en no morir aquí dentro?


    —Joder, eres la persona más cortarrollos del mundo mundial, ¿lo sabías? —protestó, pero no me soltó.


    —No es una negativa, es tan solo un paréntesis. Además, nunca me planteé eso de hacerme un pendiente en el ombligo y como sigamos así vas a abrirme uno de gratis —me reí y le señalé el bulto bastante notable en su pantalón.


    —Si ese demonio nos come, te juro que te buscaré en el otro lado para que terminemos esto —me advirtió y se sentó en el suelo enfurruñado como un crío—. ¿Sabes llamarlo?


    —No, pero lo mismo en el libro de mi madre pone algo. Toda bruja que se precie tiene un libro de las sombras escondido. Este debe ser el suyo —respondí, me senté a su lado y saqué el tomo del bolso.


    —¿Tú tienes uno? —preguntó.


    —He dicho toda bruja que se precie, yo soy un completo desastre —confesé, encogiéndome de hombros.


    —Me gustan los desastres —me aduló y se acercó hasta mi mejilla para darme otro beso.


    —¡James!


    —Ha sido de lo más casto, lo juro. Empieza a leer antes de que se me vaya toda la sangre a la cabeza equivocada y muera sin entender una mierda de lo que digas.


    Sonreí porque yo estaba en su misma tesitura, no obstante, las vidas de muchas personas estaban en juego y nuestro calentón podía esperar a que lo solucionásemos todo. Al abrir la primera página, me di cuenta de que aquello demasiada pinta de libro de las sombras no tenía. Había visto los de Alice y mi abuela, estaban llenos de anotaciones en los laterales, dibujos de plantas, hojas en su interior, incluso, la letra solía ser casi ininteligible y tenían manchas de pociones o hechizos. Este, por el contrario, mostraba una letra cuidada en cursiva, estaba impoluto, con páginas amarillentas por el paso del tiempo, eso sí, pero le concedían un cariz aún más nostálgico si lo sumabas a las fechas en las esquinas superiores de las mismas. No, definitivamente, aquello no nos sacaría de allí con vida y sentí un pellizco en el pecho por haberles fallado a todos, no obstante, ver la cara de esperanza y felicidad de James me silenciaron.


    Bloqueé mi mente con cinco candados imaginarios para que no percibiese mi desasosiego interior y James apoyó su cabeza en mi hombro. Di una bocanada de aire y sentí un leve sabor amargo en la garganta, o el oxígeno se acababa o el azufre estaba entrando de alguna forma en nuestra prisión. Hice de tripas corazón, obligué a una lágrima clandestina que quería escapar del rabillo de mi ojo a que entrase por donde pretendía salir y empecé a leer. Sí, se puede hacer eso, solo tienes que abrir los párpados mucho, mucho, mucho y no cerrarlos hasta que se te pase la congoja mirando a un punto fijo. Si alguien te mira, lo mismo se cree que te está dando un ictus, pero lo que es llorar, no lloras.
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    No tengo muy claro por qué he empezado a escribir, podría ser para centrarme y que no me explote la cabeza. Mi vida ha sido dura en estos últimos meses, más de lo que le desearía a mi peor enemigo. Sabía que las reglas estaban para cumplirlas, era el precio que teníamos que pagar por nuestros poderes, no obstante, en el corazón no se manda y yo me enamoré de él, de ese hechicero con cara de bonachón que me miraba de soslayo cada vez que coincidíamos. Nos convertimos en amigos, el que hizo la ley hizo la trampa, ¿no? En ningún lugar estaba escrito que no pudiéramos serlo. Nos engañamos a nosotros mismos diciéndonos que de ahí no pasaríamos, que podríamos sobrellevarlo de la mejor forma. ¡Qué equivocados estábamos!


    No voy a mentirme, no cambiaría esas noches de pasión junto a él aún conociendo todo el dolor que aquello me acarrearía, gracias a esas muchas eventualidades que puso el destino, hoy por hoy tengo lo más grande de mi mundo entero, mi hija Sarah.


    No tomé precauciones y tampoco las quería, lo amaba a él, a Diego, al hombre con el que anhelaba pasar el resto de mis días, aunque eso significase que me quedaría sin magia y que mi familia tendría que desterrarme, les iría bien. Mi madre lo entendería, tarde o temprano. Cuando vi que ese mes no tuve la regla, no me sofoqué ni lloré ni lo lamenté. Era mi decisión y tendrían que respetarla. Le conté a Diego que íbamos a ser padres y el amor que vi en sus ojos sigo sin poder compararlo con nada que haya visto a día de hoy.


    Mi madre se enfadó, dejó de hablarme, la escuché sollozar por las noches y me sentí tremendamente culpable por ello. Aun así, era feliz, egoístamente feliz. Mi hermana acababa de dar a luz a las dos gemelas, de cuyo padre no sabía el nombre ni la raza. Tituba y mi madre lo taparon todo y nunca más se habló del tema, se marcharon unos meses a la casa de la playa y regresaron como si acabasen de ganar la guerra. Preferí no inmiscuirme en sus asuntos porque ya tenía más que suficiente con los míos.


    Un día estábamos discutiendo sobre cuándo le diríamos al consejo que dejaba el aquelarre y, por ende, a ellas, y la pelea se nos fue de las manos. Dijimos cosas que ninguna de las dos pensaba, la gran Soliña nunca agachaba la cabeza ni pedía perdón, y salí corriendo de la casa sin mirar dónde, mi intención era encontrarme con Diego y que él me ayudase a tranquilizar la angustia que oprimía mi pecho. No pensé, solo corrí con los ojos anegados en lágrimas hasta que la luna dejó de iluminar el camino y caí a una ría en pleno mes de diciembre, y me quedé allí no supe durante cuánto tiempo.


    Desperté en mi cama, con mis hermanas y mi madre a mi lado. El silencio era tan escandaloso que me estaba comenzando a lastimar. Una sola mirada de la matriarca de mi casa me hizo comprender lo sucedido. Realizó un gesto de negación, bajó la mirada y empujó a mis hermanas fuera de la habitación para que me dejasen sola con mi dolor, con mi pena, pero sin nada más. Había perdido al bebé y no quería seguir viviendo.


     


    Sentí que las lágrimas de mi madre eran mías y tenía el corazón encogido por su pena. James me abrazó con fuerza y continué leyendo. No sabía nada de que mi madre hubiese tenido un aborto antes de yo nacer. Ella y Diego lo debieron de pasar bastante mal.


     


    Me llevé acostada semanas, Diego vino a verme y le dije a mi madre que no quería recibirlo, que le dijese que lo nuestro se había acabado y que de volver a molestarme mataría al bebé. La Soliña era fría, pero incluso esa respuesta fue demasiado dura para soltársela a Diego y le costó algunos días decírselo. Era mi decisión, no quería volver a pasar jamás por aquello, sin mi bebé, nada tenía sentido.


    Cuando por fin le explicaron que elegía criar al bebé sola en mi aquelarre y que no iba a abandonar a mi familia, Diego se marchó y se rindió. Si hubiese sido al contrario, jamás me habría ido de su lado, sin embargo, él escogió el camino fácil, seguir siendo el jefe de los hechiceros del norte y tener una vida llena de mentiras y vacía de amor. Eso me lastimó más de lo que creí posible aún. ¿Por qué no le conté la verdad? ¿Por qué no confesé mi pérdida, nuestra pérdida? Porque decirlo en alto significaría que era cierto y no una pesadilla de la que tarde o temprano despertaría. ¿Estaba mal? Sí, lo estaba y nadie podía juzgarme por ello.


     


    Me quedé un poco en shock después de leer y no pude continuar, mi cabeza iba a mil revoluciones sin que ninguna terminase de cuadrarme. Si mi madre se había peleado con Diego, ¿no era mi padre? ¿Quién era? ¿En serio? Eso estaba siendo demasiado traumático para ser lo último que leía en mi vida.


    —Church, ¿qué piensas? Me andas jodiendo con el murito mental de las narices.


    —Creía que Diego era mi padre, ahora ya no sé qué creer.


    —La verdad es que todos lo pensábamos. Joder, él lo piensa, en serio.


    Estaba empezando a hacer más calor en el interior de nuestra prisión y tuve que llevarme una mano a la frente para quitarme el sudor, al moverla, también agité el cuaderno y de entre sus páginas se desprendió una hoja de papel gastada.
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    —¿Qué es eso? —quiso saber James.


    —Nuestra forma de salir vivos de esta.


    Metí de nuevo el libro en el bolso, me juré continuar leyéndolo en cuanto tuviese tiempo, y cogí el papel para verlo mejor. Sentí que atrás, en la parte superior, había unas diminutas perforaciones que no supe identificar, tan solo esperaba que no fuese importante o estábamos acabados.


    —¿Traes un mega lápiz en el bolso de Mary Poppins? Porque me da que el pentagrama tendrá que ser del tamaño del demonio para poder encerrarlo. Por cierto, ¿cómo de grande es?


    —Me temo que esta es la parte que no te va a gustar —confesé y saqué la navajita que siempre llevaba conmigo.


    —Sí, también podemos rascar la piedra del suelo, pero no sé yo si nos dará tiempo.


    —No te hagas el tonto que sabes de sobra lo que hay que hacer —concluí y me hice un corte en el antebrazo, me negué a hacerlo en la muñeca como la última vez y que el mundo pensase que me había intentado quitar la vida, que si lo miraba bien, en parte, podría parecerse bastante a lo que iba a hacer.


    —Estás como un cencerro y yo más por permitírtelo. Ya te he dicho cuáles serán las consecuencias si morimos. Y no dudes ni por un instante que te encontraré allá donde vayas.


    Mojé mi dedo en el líquido negruzco viscoso y me puse a hacer las líneas que salían en el dibujo. Os juro que no era tan fácil como se ve en las películas, la sangre no pintaba, se me secaba el dedo y estaba comenzando a marearme porque teníamos que abrir el corte a menudo. Yo no estaba hecha para estas cosas, con el miedo que le tenía a las agujas y la de tajos que me estaba haciendo últimamente creo que lo tengo más que superado. Después de miles de resoplidos por parte de James, y algunos disimulos de vahídos por la mía, por fin terminé el pentagrama. Ahora tenía otro problema, no sabía si el nombre había que escribirlo en el centro o llamarlo, dudé unos minutos y al final decidí hacer ambas, lo escribí, salí del interior de la figura y lo invoqué tres veces seguidas. Mi abuela siempre me dijo que el tres y el siete eran los números más fuertes, pero no había tiempo de andar repitiendo tanto, por lo que se tendría que conformar con tres.


    Después de unos segundos que me resultaron eternos, algo empezó a suceder dentro del dibujo, un humo lila se arremolinó en el centro y formó una especie de minitornado que fue creciendo delante de nuestras narices y definió la silueta de alguien alto poco a poco. Además, también tenía unos cuernos retorcidos como los de Enri en la cabeza. —¿Serían familia los demonios de las cabras? Tenía que preguntárselo a la Oráculo cuando dejase su etapa de acné tardío—. Unas garras que podrían abrir en canal a un ser humano de solo un manotazo se desplegaron y unos colmillos le sobresalieron de la boca. Juro que esa imagen me acompañaría en mis pesadillas durante el resto de mi vida.
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    Capítulo treinta y cinco


    Merece la pena quien te la quita


    Sarah


    En un primer momento, el demonio optó por atacar y lanzó uno de sus rayos fuera del cubículo invisible que lo encerraba, sin siquiera mirar de quién se trataba; actuó como cuando lo vi en el tiempo real paralelo, solo que en lugar de coger a mi tía Tituba del cuello, me agarró a mí y disparó a James. A lo mejor, y digo solo a lo mejor, aquello de invocar a demonios muy malotes que mi familia tenía encerrados no era la mejor de mis ideas. Entonces solo conseguí detenerlo con mi sangre, al final me entraba anemia o algo parecido, como me picase un solo mosquito, me iba al otro barrio, pero no me quedó más remedio que seguir tirando de ella, coloqué el antebrazo entre nosotros y lo empujé con fuerza para lograr separarlo y tomar una bocanada de aire, del poco que nos quedaba. Me dio tiempo a mirar a James, estaba tumbado en el suelo de costado y tenía los ojos cerrados.


    «Ah, no, por ahí sí que no paso, ese ser del averno no va a quitarme la oportunidad de echar el polvo de mi vida». De acuerdo, el pensamiento no fue lo que se dice romántico, pero estaba nerviosa, un tío de casi dos metros con cara de mala leche me tenía cogida por la garganta e intentaba estrangularme, me estaba desangrando por sacar la vena Picasso en gótica y no sabía qué diantres hacer.


    —¿Sarah? —preguntó, parpadeó un par de veces y volvió a transformarse en el ser que me curó la herida hacía tan solo un día y el mismo con el que hablé cuando fuimos al pasado, más viejo, eso sí, pero a ver quién era la guapa que se lo decía después de que seguía sin poder meter del todo el aire en mis pulmones—. Perdona, pero ¿qué cojones haces aquí? No deberías haber venido, es muy peligroso para ti.


    Antes de que le diese tiempo a seguir hablando, James se le encaramó a la espalda cual mochila de Dora la Exploradora y Mammón olfateó el aire frunciendo el ceño. Extendió un brazo hacia atrás y lo cogió por el cuello de la camiseta, como si se tratase de un insecto molesto, se lo quitó de encima y lo colocó delante de él, a mi lado. Nos miró enfadado y le salió humo lila por la nariz, era un toro de miura en el día del orgullo.


    —Necesito el favor de los gordos —me apresuré a decir antes de que nos comiese o algo y me adelanté un paso tapando lo que pude a James con mi cuerpo en aquel reducido espacio.


    —¿Estás loca? ¿Estáis locos? ¿Cómo se te ocurre traerlo aquí? ¿Es una ofrenda o algo? No necesitaba tanto, ya te dije que te ayudaría. —Estiró el brazo con la visible intención de agarrar a James de nuevo y le di un manotazo haciendo que la retirase.


    —¡No se come, caca! ¡Demonio malo!


    —Sarah, no es un perro, lo mismo con eso se enfada —me susurró James y después soltó un quejido de dolor.


    Me giré y lo vi con la mano en el costado aguantando una herida sangrante. Se me olvidó que le había dado con el rayo, además tenía la del brazo, la pierna y la quemadura de la mano, a estas alturas estaba empezando a parecerse a un puzle gore.


    —Sarah, no entiendo nada. ¿Te explicas? Por cierto, os vais a quedar sin aire en breve, él más que tú.


    Mammón levantó la mano, cerró el puño y apretó con fuerza, en segundos la pared que Max irguió se desmoronó como un castillo de naipes y un tufo a azufre llenó mis fosas nasales, a mí no me afectó, más allá de que apestaba, pero James cayó de rodillas y se agarró la garganta.


    —James, James, ¿qué te pasa? —me puse a su lado e intenté que reaccionase, estaba cada vez más pálido y había terminado de lado en posición fetal.


    —Se está muriendo, Sarah. No debería estar aquí, lo tuyo ya es una temeridad, si te encuentran, no podré defenderte, pero lo de este chico es un suicidio directamente.


    —¡Sácanos de aquí! ¡Por favor! —imploré, sintiendo la salinidad de mis lágrimas en los labios.


    Mammón dio unos pasos hasta nosotros, se agachó a mi lado, nos puso una mano encima a cada uno y sentí la energía de la magia negra salir de él para entrar en mí, la misma que recibí con los brazos abiertos en el salón de mi casa y que tan bien me sentó. Era como si me acabasen de meter una batería de camión por el culo, las chispas salían de mis dedos, de mi nariz, de las puntas de los mechones de mi pelo. Me encantaba, quería tres de esos para desayunar, a tomar por saco el café, eso era genial.


    —Sarah, se sigue muriendo. Yo que tú me centraba, o me lo daba para que me lo comiese, no es fácil encontrar uno de estos y me proporcionaría cien años más de magia extra.


    —¡Qué obsesión! No se come, Mammón, por Satanás. ¿Desde cuándo hay hechiceros en el menú de los demonios?


    —Tu abuela me encerró durante veintiún años y estoy bajo de fuerzas, ¿qué esperabas? Además, eso no es un hechicero, o no del todo.


    James gimió de nuevo, pero comenzó a respirar con normalidad. Miré a mi alrededor para ubicarme y vi que nos encontrábamos de nuevo en el sótano de San Cibrán. ¿Qué le di la última vez? Vale, un poco de todo lo que tenían mi abuela y tía Alice en el taller de pociones.


    —Vigílalo, y no te lo comas. Es muy importante para mí —rogué, y salí corriendo a la alacena de mi familia a coger todos los tarros que tuvieran.


    —A las Soliña os gusta complicaros la vida, pero esto ya roza los límites de lo antinatural —escuché que decía antes de subir las escaleras.
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    Intenté tardar lo menos posible, no sabía hasta qué punto podía fiarme de Mammón y tampoco quería comprobarlo. Cuando bajé las escaleras, abarcando más tarros de cristal de los que cualquier persona con dos dedos de frente llevaría, vi a James sobre una mesa que el demonio había rescatado de la esquina. Podrías pensar que mira qué mono el ser del infierno que lo estaba acomodando, cosa que sería muy tierna si no estuviese sobre su estómago chupando como el que intenta sacarle hasta las primeras cacas a un caracol. Mandé todo a tomar por saco y las pócimas y brebajes se fueron mezclando en el suelo, no quería pensar la que se iba a liar. Corrí y lo empujé con todas mis fuerzas para separarlo del hechicero. Si ya me lo decía James, los demonios son malos, no son de fiar, eso no era como cuando me encontraba un cachorrito atropellado con las tripas fuera en plan fantasma con carita angelical y lo adoptaba hasta que pasaba de mi culo. «¡No, Sarah, esto es un jodido demonio con más poder del que tú tendrás en tu maldita vida!».


    —¡¿Qué parte de no se come no has entendido?! —le chillé, sintiendo que esa parte molona, tétrica y oscura que hacía poco que había descubierto que escondía me decía «¡Hola, qué tal!».


    —¡Lo estaba chupando! —protestó el demonio recomponiéndose del golpe y colocándose de nuevo demasiado cerca de mi hechicero de lo que me gustaría, porque sí, ¡era mi hechicero!, punto pelota.


    —No es un plato de degustación en plan cuando te bebes el líquido de limpiarse los dedos del marisco y te quedas con cara de estúpida porque la gente te mira y aquello sabe a perros muertos, que no es que me haya dado por probar a un pobre animalito de esos, aunque a veces los guisos de la abuela tienen huesos extraños que prefiero no saber qué son en realidad. Es como los mitos de que los chinos nos dan gato por liebre, literalmente hablando. Y tampoco es que yo me haya tomado el jugo de limón ese asqueroso en el que se te deshacen hasta las cutículas si metes las falanges, imagina lo que hace esa cosa en tu estómago, cagaleras durante tres días, ¡¿me entiendes?! Tres jodidos días sentada leyendo todas las etiquetas del champú con sus componentes químicos incluidos.


    El demonio me miró raro y yo tuve que centrarme.


    —Sarah, ¿qué te has fumado?


    —¡Se nota que te llevas bien con mi tía Tituba! ¿Eh, Mammón? ¿O debería llamarte tito Mammón?


    —¡¿Cómo?!


    —Lo sé todo, no creas que no soy capaz de sumar dos más dos, que hasta ahí llego pese a que mi cabeza vaya a su ritmo.


    —¿Tu madre no ha hablado contigo?


    —Sé de dónde vienen los niños, si es lo que me estás preguntando —contesté, suponiendo que se refería a eso, que lo mismo no, pero es lo primero que se me vino a la mente después de esa pregunta, la verdad.


    Dio unos pasos para volver a ponerse sobre James y me interpuse a punto de intentar lanzarle esos rayos lilas tan chulos del otro día.


    —Hay que drenarlo o morirá, Sarah.


    —A ver cómo te lo explico, no es un batido, no se come, no se chupa y, muchísimo menos, se drena como las cañerías atascadas.


    —Tiene veneno de ser oscuro en su interior, es de las pocas cosas que puede matar a los seres de luz. Soy uno de los demonios relacionados con los siete pecados capitales, Sarah. Fui el querubín de Lucifer y uno de sus principales lugartenientes en la rebelión contra los ángeles. Caí del cielo cuando san Miguel nos derrotó y me transformé en un ser del averno, le he dado con uno de mis rayos, él, más que cualquier otra persona, morirá si no se le extrae la ponzoña inmediatamente.


    Desconecté en lo de querubín de Lucifer, la verdad, yo no le había pedido el currículum y aquello parecía interminable.


    —¿Te lo vas a comer?


    —No.


    —¿Palabrita del niño Satanás?


    —Estoy empezando a exasperarme un poco, Sarah…


    —Vale, dale, pero chupa despacio.


    Eso había sonado como el culo, así que miré a las estanterías como si me interesasen más que nada en el mundo para disimular. En cuanto escuché a James quejarse, no pude evitar volver la cara y ver qué estaba pasando. De pronto, Mammón se apartó rápido y un rayo de luz salió de la tripa del hechicero. Corrí para ayudarlo y el demonio me detuvo.


    —Ni se te ocurra tocarlo.


    —Ni si ti iquirri tiquirli. Pues sí, porque es mi amigo y no sé qué le has metido que de pronto parece un reflector de los de lectura nocturnos portátil.


    Él se encogió de hombros y yo fui a ponerle las manos en el boquete resplandeciente de la barriga, pero en cuanto el haz de luz me iluminó la mano, sentí como si la acabase de meter en medio de una hoguera y el lugar empezó a oler a pelo y carne quemados.


    —¡¡Cojones!! —chillé, retirando mi extremidad medio calcinada en cuestión de segundos y con ganas de llorar por el dolor tan penetrante que sentía.


    —Church, ¿has dicho una palabrota de las gordas?


    Escuchar la voz de James me alivió, pero no lo suficiente como para olvidar que casi tenía en carne viva los dedos.


    —¡Eres igual de testaruda que tu puñetera madre! —me insultó el demonio.


    Iba a contestarle, pero no encontré las fuerzas, me había tenido que poner en cuclillas y aguantarme la mano con la otra para no gritar. Sentía pulsaciones en esa maldita extremidad. Mammón se agachó a mi lado, puso los dedos sobre la herida y cerró los ojos a la par que yo, estaba harta de lastimarme y de hacerme daño de gratis.


    Cuando abrí de nuevo los párpados, el dolor había desaparecido, James tenía cubierta la «Batseñal» del ombligo, estaba sentado en la mesa mirándome con gesto preocupado e intenté sonreírle con la intención de paliar un poco sus miedos, aunque creo que me salió una mueca rara, el mundo se me vino encima y supongo que me desmayé.
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    Capítulo treinta y seis


    Hace un día precioso para que venga alguien y te lo joda


    James


    Por lo que pude comprobar, y sin tener ni idea de cómo, estábamos de vuelta en el mundo de los vivos, en realidad me hubiese dado igual hasta despertar en el otro lado del velo con tal de no regresar al jodido infierno. Estar tan cerca de aquel demonio no me hizo gracia, aunque tenía que reconocer que la forma en la que trataba a Sarah no me la hubiera creído ni aun viéndolo con mis propios ojos. Desde siempre nos advirtieron que los seres del averno eran peligrosos y despiadados, primero matar y luego preguntar, era la primera regla que les decíamos en modo mantra a los novatos con respecto a los diablos. Ahora me preguntaba si no estaríamos equivocados, por muy surrealista que pareciese.


    Cuando vi desmayarse a Sarah, intenté ir a cogerla, pero la herida del estómago me dolía a rabiar y casi perdí el equilibrio al bajarme de la mesa. Él se adelantó y la atrapó con la velocidad y gracia de un felino. La levantó igual que a una pluma y me observó con algo que traduje como curiosidad.


    —La llevaré a su dormitorio, necesita descansar y no tenemos demasiado tiempo. Primero, me teníais que haber llamado antes y, segundo, que sea la última vez que vais al infierno.


    —¡Ey! Primero, ¿cómo sabes dónde está su dormitorio? Segundo, no fui queriendo ninguna de las veces, me arrastraron allí en contra de mi voluntad. Y tercero, no pienso rendir cuentas contigo, no termino con tu vida porque pareces caerle bien a Sarah.


    Vale, aquello era un farol de los más grandes que me había marcado en mi vida, pero no pensaba bajar la cabeza frente a él.


    —No estoy sordo, llevo viviendo en ese sótano veintiún años.


    —Eso ha sonado muy pervertido, la verdad.


    La respuesta fue un gruñido mientras subía las escaleras con Sarah en brazos y yo lo perseguía aguantándome el abdomen. No quería imaginar lo que supondría estar encerrado durante tantos años allí abajo, creo que si hubiese sido yo, me habría terminado volviendo loco. Me pregunté por qué las Soliña lo mantuvieron prisionero todo ese tiempo, pese a que siguiese sin poder reconocerlo en alto, no me parecía tan peligroso, si quitabas el tema de los rayos mortíferos y lo de eliminar fantasmas en un santiamén, claro.


    Fue directo a la habitación, la tumbó con mimo como si pudiese llegar a romperse, le quitó los zapatos y la tapó, acto seguido, me cogió de la pechera de la camisa y me condujo escalera abajo de nuevo, teniendo cero miramientos con mi herida.


    —Pepe, ¡sé que estás aquí! Si no quieres chuparte los huevos con esa lengua el resto de la eternidad, ya puedes aparecer —amenazó al sapo con voz de ultratumba. Yo, si fuese Pepe, iba a salir por los cojones y un palito. Le faltó echar humo por la nariz, rectifico, lo estaba echando e imponía tela…


    Mi idea inicial fue quedarme de pie para intentar parecer algo más grande, pero el mamón de Mammón medía los dos metros y me sacaba diez centímetros, además, tampoco me dio muchas opciones porque de un empujón me sentó en la butaca de la abuela Soliña.


    —Me quedo aquí porque estoy cómodo —pronuncié en alto sin que me temblase la voz.


    Punto para mí, el demonio me miró y se pinzó el tabique de la nariz igual que si mi presencia le estuviese dando dolor de cabeza. Perfecto, a mosca cojonera no me ganaba nadie y lo de crear migrañas a los que me rodeaban si me lo proponía era mi especialidad, se iba a cagar.


    Antes de que me diese tiempo a comenzar con mi maquiavélico plan de matarlo haciendo que le estallasen las venitas del cerebro, aparecieron en el sofá la Oráculo con Pepe escondido detrás de sus orejas. La cabra llevaba puesto un collar de flores y tenía en una pezuña un coco con una cañita.


    —¡Hacía tiempo que no nos veíamos, Mammón! —lo saludó la Oráculo, alargando las últimas letras de las palabras. Un momento, ¿estaba ebria? ¿La puta cabra estaba borracha?


    Se levantó a dos patas y se acercó al demonio que si seguía así terminaría por arrancarse la nariz en modo Voldemort o Michael Jackson, cualquiera de los dos ejemplos me servía para describirlo. Pepe lo miraba con un ojo a él y con el otro a la salida, ser bizco a veces no era tan malo como parecía. Decidí, por una vez en mi vida, ser prudente y observar a mi enemigo antes de plantar batalla de nuevo.


    —Ome, Mammón, no te imagina la alegría que me da verte dezpué de tanto tiempo, pisha.


    El demonio se acercó a la cabra, estiró el brazo y abrió la manaza con la visible intención de cogerlo y espachurrarlo, pero antes de que llegase, la cabra alzó una pezuña y se tambaleó un poco al hacerlo. Al final se hostiaba contra el suelo. Justo cuando hizo eso, un muro azul translúcido se irguió alrededor de ella y de Pepe, y cuando Mammón intentó a cruzarlo, fue como si estuviese pretendiendo atravesar una pared blindada.


    —No podrás esconderlo para siempre.


    —No creas que quiero tener los huevos de este de forma perenne en la cabeza —dio un hipido de borrachina—. Los amigos no se matan, Mammón, la venganza nunca es buena, mata el alma y la envenena, tenéis que solucionar vuestros asuntos de una vez, han pasado muchos años. ¡Ni se te ocurra desdoblarte delante de la gran Oráculo! No seré una cabra eternamente…


    Miré al demonio que volvía a aguantarse la nariz, este tío era un Potato y quería quitársela, creo que se trataba de eso. Mierda, se me estaba pegando lo de Sarah, ya pensaba como ella, sonreí al recordarla.


    —¿Y a ezte qué le haz hecho? Parece máz tonto que cuando lo compramo —me insultó Pepe y yo me cagué en toda su generación, por dentro, eso sí, que no quería llamar la atención, el clavo que se golpea es el que sobresale, así que mejor que le atizase al sapo.


    Enri se sentó de nuevo y bebió de manera sonora del final del coco.


    —Ni se te ocurra abrir la boca —lo amenazó, justo como yo pensaba; si seguían discutiendo, lo mismo me podía escabullir por las escaleras, sacar a Sarah de allí y huir.


    —Este está pensando en escapar con la chica —dijo la jodida cabra y el demonio se giró a encararme. Eah, a tomar por culo mi plan de discreción.


    —No voy a hacerte daño, Sarah no me lo perdonaría. Solo quiero matar al sapo.


    Suspiré aliviado, no, aquello no me hacía mala persona, era supervivencia.


    —Cuéntame qué ha pasado y el tiempo del que disponemos para arreglar esto —me interrogó.


    —Mi compañero Max es un psicópata y mató a sus padres para venir al grupo de hechiceros del norte y así hacerse con el puesto de su tío, Diego. —Cuando pronuncié el nombre del jefe, el demonio puso mala cara, más de la que ya tenía—. Tiene la ayuda del lerdo del nieto de los que mandan en los hechiceros del sur, Tobías, y no sé a cuántos de los suyos y de los míos de su parte. El resto de los del norte están en el infierno atrapados, pude escucharlos la primera vez que me llevaron allí. Ah, espera, la amiga de Sarah, Alcina, también anda por tu tierra, la ha poseído el espíritu de la bisabuela, está como una cabra, por cierto. —La Oráculo me miró mal.


    —Sin ofender, niñato —me respondió.


    ¿Sabéis las pupilas horizontales que tienen esos bichos? Bueno, pues podría jurar que los de ella se movían de arriba abajo en modo la lucecita roja de la pistola lector de código de barras y daba un poco de grima. Vaya pelotazo que llevaba la señora. Pepe había optado por robarme el plan y estaba escondido de nuevo detrás de las orejas del animal, más callado que una puta en misa el muy cobarde.


    —Perdón, ellos la mataron —señalé al cuadrúpedo—, y primero le echaron la culpa a Margaret y luego a la abuela Soliña y a Sibila. El consejo se reúne hoy para procesarlas, estarán los representantes de todas las razas, han planeado asesinar a los que no se unan a su causa. Y creo que ya está.


    —Niño, a ti lo de que laz tiritaz ze quitan mejor con un tirón te lo enzeñaron bien de pequeño, ¿verdá? —ironizó Pepe y se llevó un gruñido por parte del demonio.


    —En serio, yo quisiera ayudar, pero no sé qué me pasa que no logro dejar de veros dobles a todos. Mammón, me parece muy feo que sigas con esa inquina. Os voy a hacer un favor a los dos —afirmó hastiada y se levantó de un salto, demasiado rápido como para que no tuviese que agarrarse al brazo de Mammón para no caerse de bruces.


    —No, por tu mare, Enri, que no eztáz en tuz cinco sentío. Vamos a tomarno un cafecito y ya luego lo pienzaz en frío. Venga, yo conduzco —se ofreció Pepe, agarrando los cuernos de Enri como si estuviese en una chopper montado. Eso tuvo su gracia, tenía que reconocerlo.


    —Me voy a arreglar unos asuntos personales y no puedes venir conmigo. Mammón, te toca vigilarlo, si algo le pasa, volverás a tu encierro y borraré la mente de Sarah para que no recuerde haberte conocido jamás —amenazó la Oráculo al demonio, levantó el coco y en segundos el sapo estaba atado a Mammón por un hilo rojo.


    —¡Mierda! —dijeron los dos a la vez y la cabra se esfumó.


    Los cinco minutos después fueron una carrera en redondo por todo el salón con Pepe saltando y el demonio detrás intentando cogerlo, cuando el sapo se escapaba, este tiraba de la cuerda y el otro se pegaba un bocazo monumental; de haber estado vivo, tendría más cardenales que el Vaticano. Aproveché que estaban destrozando de nuevo media casa y subí con Sarah. Teníamos que salir de allí fuera como fuese.
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    Sarah estaba en la misma postura en la que Mammón la dejó, tenía cara de no haber roto un plato en su vida y hacía unos ruiditos graciosos al respirar. Escuché otro estruendo en el piso de abajo y salí de la estupidez mental en la que me acababa de meter solito mientras la contemplaba. Cargué su bolso, guardé los zapatos dentro y la cogí en peso, me asombró que las heridas casi no me molestasen por el esfuerzo. Saqué mi varita y la moví rápido, deseando estar de regreso en mi hogar, para poder abastecerme de armas y cambiarme de ropa, a la vez que apelé a todos los infiernos porque no nos torciésemos en el trayecto.


    El lugar estaba aún en silencio, no escuchar la algarabía de mis compañeros entrenando hizo que se me apretase el estómago y eso me recordó que, por mucho que lo odiase, tendría que volver al tártaro a por ellos. Dejé a Sarah en mi cama, le coloqué uno de sus alborotados rizos detrás de la oreja y no pude evitar robarle un beso. En ese instante abrió los ojos y me atizó un cabezazo en la nariz con todas sus jodidas ganas que me hizo caer de culo, la sangre emanaba como un manantial en pleno deshielo y ella se incorporó con los puños en alto igual que si estuviese en un combate de boxeo. Hasta así estaba graciosa.


    —¡No des un paso más! ¡Seas quien seas, persona invisible acosadora del demonio! —gritó, mirando al frente sin percatarse de que yo estaba medio noqueado en el suelo a pocos pasos de ella.


    —Prometo no hacerlo nunca más, pero eras como Blancanieves y yo el príncipe, en mi cabeza quedó mucho más romántico.


    —¿James? James, ¿podrías hacer el favor de dejar de desangrarte? —me pidió exasperada, agachándose a mi lado.


    —¿Sabes que la culpable de mis heridas sueles ser tú? No es que yo vaya en nodo donante activado por ahí.


    —¿Dónde estamos? ¿Cuánto nos queda? ¿Dónde está Mammón? ¿No lo habrás matado? ¡Ay, Satán de mis entretelas! Te has cargado al demonio que nos iba a ayudar a salvar a los demás. Pero ¿por qué piensas? ¡No pienses que la lías! —concluyó su monólogo y me dio un tortazo en la nuca como si sus conjeturas fuesen reales y yo el artífice de todo lo jodido que nos acontecía.


    —Estamos en el cuartel de los hechiceros del norte, más concretamente, en mi dormitorio. Nos quedan cinco horas hasta el juicio. No he matado a nadie, pero no te aseguro que tu casa en San Cibrán o Pepe continúen de una pieza. Además, no puede venir aquí ni localizarnos, hay un hechizo contra demonios y seres malignos que nos oculta. Y no, no pensé que si te besaba fuese a salir el Chuck Norris[10] que hay escondido en ti y casi me partieses la nariz.


    Me levanté, me quité la camiseta rota y manchada y me tapé la hemorragia nasal con ella mientras Sarah me miraba igual que si me hubiese transformado en una tableta de chocolate. Me bajé los pantalones y los arrojé encima de la cama solo por ver cómo el color comenzaba a aparecer en sus mejillas y movía los pies, nerviosa. Después, hice el amago de desprenderme también de los calzoncillos, ella se cubrió los ojos con las dos manos y dejó un huequito libre entre los dedos para poder seguir viendo. No pude evitar soltar una carcajada y girarme para continuar hablándole de espaldas y que tuviese otro ángulo de mi anatomía al cual mirar.


    —Necesito una ducha, cambiarme de ropa y coger las cosas para ir al pueblo de los hechiceros del sur, estás invitada a compartir el baño conmigo. Si no, al final del pasillo a la derecha tienes el armario con ropa y armas, pero te aseguro que es más divertido bañarnos juntos y que el planeta necesita que ahorremos agua. No lo hago por mí, lo hago por las nuevas generaciones.


    Se dio la vuelta, pilló su bolso de un manotazo y salió del cuarto sin articular palabra, corriendo descalza como un pingüino con cagaleras. En realidad, la adoraba, hasta esas excentricidades suyas me volvían loco.


    Me tuve que vendar la herida de la pierna y untarme uno de los potingues milagrosos que guardaba en el armario del baño, esas cosas no solían tardar mucho en hacer efecto, por lo que me puse el doble de lo habitual en cuanto salí de la ducha con unas ganas locas de volver a tenerla cerca. El resto de mis heridas habían dejado de brillar y estaban como si nada hubiese pasado, me anoté conseguir tener un demonio entre mis amistades para estos casos.
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    Capítulo treinta y siete


    Había una vez una princesa a la que le besaron el sapo y quedó encantada…


    Sarah


    Tenía que salir de allí antes de que hiciese alguna tontería y terminase otra vez en la ducha con él, pero ahora con premeditación y alevosía. Y vaya si habría alevosía, mucha muchísima, más que el que se planteó que el cuajo del estómago de los animales servía para hacer queso y mantequilla. Joder, ¡qué fatiga! Esa persona no estaba en sus cabales, estoy completamente segura de que en realidad quería acabar con su vida por matar al pobre animalito de forma accidental y decidió tragarse ese trozo para finalizar con sus remordimientos. Luego, cuando vio que estaba muy feo y que lo vomitaba una y otra vez, cambió de idea y pensó que si lo mezclaba con la leche igual se lo podría tragar. De seguro que con el cansancio se quedó dormido, y cuando se despertó para concluir por fin con su sufrimiento, aquello estaba cortado y se había sacado de la manga dos comidas nuevas. Sí, pasó así, no lo busquéis en ningún lado porque mi explicación es más plausible que la que ponga San Google. Y llegados a este momento no tenía ni idea de hacia dónde tirar después de la paja mental que me acababa de hacer.


    James me indicó que al final del pasillo había un armario, lo que no me dijo era si a la derecha o a la izquierda, o lo mismo sí y yo estaba demasiado entusiasmada con mi demonio interior gritando y moviendo los pompones imaginarios para que se terminase de desnudar. Hice el Pito, pito, gorgorito, dónde va el muy cabrito, y cogí a la izquierda. Había usado esa canción para tomar decisiones importantes en mi vida más veces de las que jamás reconocería. En el mundo de los humanos, creo que es algo distinto, pero el resultado es el mismo, el que le salga a Murphy de las narices.


    Mientras andaba más perdida que el barco del arroz, me pregunté por qué el demonio me ayudaba. Era cierto que tenía una deuda de las gordas, palabras textuales suyas, conmigo, pero dudaba mucho que los moradores del averno tuviesen conciencia suficiente como para tener que pagarlas todas. Además, con el numerito de los fantasmas piratas ya la tenía más que saldada. ¿Estaría enamorado de mí? No había triunfado con los hombres tanto en mi fruta vida. Vale, lo mismo a lo del traidor de Tobías no se le podía considerar ligar, porque lo más probable era que solo quisiese utilizarme al enterarse de que tenía la cabeza hecha un lío, que mi madre ya se podía haber callado un poquito y no ir contando mi vida por ahí. Aunque lo mismo lo escuchó a hurtadillas mientras se lo decía en secreto y al oído a mi padre. Sí, seguía pensando que el jefe de los hechiceros del norte era el dueño de la semillita que me germinó, todo el mundo era culpable hasta que se demostraba lo contrario y pensaba pedirle los regalos de cumpleaños y de Reyes que se había estado ahorrando durante estos veintiún años.


    Llegué a un patio circular parecido a los claustros de los conventos, solo que este, en lugar de tener las típicas plantas de pitas por los rincones en modo adorno, tenía un montón de expositores con armas chulísimas. No sabía exactamente en dónde se encontraba la guarida de los hechiceros del norte, aunque el aire olía a frío, a vegetación, a tierra mojada y a morriña. Eso mismo que sentía cada vez que me alejaba de Galicia, era un aroma peculiar que invitaba a sentarte frente a una chimenea y calentarte en su lumbre con un buen libro en las manos.


    —¡El libro! —recordé en alto. Rebusqué en mi bolso, me puse mis zapatos y di gracias a James por acordarse de traerlos, no tenía ni idea de cuándo me los había quitado, pero se me estaban empezando a congelar los pies.


    Abrí uno de los armarios que colindaban con las armerías y rebusqué algo que me estuviese bien y que sirviese para la lucha que teníamos a la vuelta de la esquina. Allí no encontré mucho que valiese. Había un montón de armaduras que se veían pesadas en exceso, y prendas de tallas en las que cabrían tres yoes, mejor las dejaba si no quería ganar al deslumbrarlos por enseñarles el culo en modo Dixán. «El campeón contra las manchas»[11], canté en mi mente y sonreí al rememorar a mi abuela cachondeándose de dicho anuncio. Ella decía que con perborato y un poco de magia todo salía impoluto de la lavadora, y que sin frotar un poquito no hay milagrito. Yo optaba más por la eficacia de lo segundo, pero ella lo recitaba cada vez que lavaba y me hacía sonreír. 


    En ese momento un pinchazo de culpa atravesó mi corazón. Si no le hubiese dicho nada en el pasado, seguiría peleando con Sibila, en lugar de compartiendo celda con su archienemiga, que a saber si no se habían matado ya…, pero entonces estaría mi madre de nuevo en esa tesitura. Me veía incapaz de escoger entre las dos personas más importantes de mi vida. Me sequé una lágrima furtiva, cogí lo único que me quedaría medio bien del armario y me fui a unos vestuarios que había allí al lado a vestirme, con la intención de ponerme después a leer mientas esperaba a James.


    Aquello no terminaba de convencerme demasiado. Llevaba unos pantalones cortos de un azul eléctrico la mitad y la otra mitad rojo prostíbulo, el cinturón era dorado y encima llevaba una camiseta de tirantes blancos cruzados a la espalda. Para variar un poco, me mojé el pelo y me lo recogí en una coleta alta. Me recordaba a alguien, pero así de pronto y con los espejos tan llenos de mugre que tenían estos hechiceros como que no caía. Que muy mágicos y muy todo, pero ya podían ponerse a limpiar un poquito, que la ropa que me acababa de colocar olía a humanidad que te cagas. Disimulé el olor rociándole algo de colonia que tenía en el bolso, y a la chochera del pantalón le eché unas gotitas de agua, no se me fuese a morir el conejo antes de estrenarlo. Salí de allí un poco más contenta con el resultado, y justo cuando di un paso fuera, me topé con James, que se quedó quieto y me observó detenidamente sin decir palabra. Al cabo de lo que a mí me pareció una eternidad, se volvió hasta el armario, sacó una especie de bata con los mismos colores que mis pantalones cortos y me la tendió.


    —¿A qué lado te dije que fueras?


    —O a la derecha, o a la izquierda, de eso estoy segura —contesté, poniéndome aquello para no coger frío.


    —Era al contrario del que has cogido y la ropa estaba justo donde no has estado.


    —Entonces, ¿esto? —pregunté, señalándome a mí misma.


    —Esa en concreto es la ropa que usamos cuando entrenamos para algún combate de Muay Thai. Toma, anda, no sé por qué supuse que algo así podría pasar. Lo mismo para cuando podamos quedar a solas y sin que nos interrumpan te la devuelvo, pero creo que es mejor que te cambies y te pongas algo que proteja mejor tus partes sensibles, y vitales para mí. —Sonrió y me lanzó una mirada que cualquier sátiro envidiaría, para después darme una bolsa negra.


    Entré de nuevo en el aseo y me puse unos pantalones de cuero negros con un montón de bolsillos, una camiseta del mismo color estrecha y una chaqueta vaquera con pelito por dentro. Aquello olía genial, es más, podría asegurar que era el aroma de James, pero algo fallaba, ese olor tenía unos toques nuevos que no conseguí descubrir.


    —Mucho mejor para ti y peor para mi vista —me alabó y me dio un montón de cuchillos y pistolas para que fuese guardando en la vestimenta.


    —¿Es tuya? —pregunté apuntando a mi indumentaria.


    —Era, ya no me sirve, puedes quedártela, te está mejor que a ningún cadete de por aquí. —Se le ensombreció la mirada.


    —Volverán, todos lo harán. Podremos con esto, te lo prometo.


    Me acerqué a él lo suficientemente lento como para que le diese tiempo de retirarse, no lo hizo, al contrario, dio un paso para que nos encontrásemos antes. Nuestros ojos se toparon y nuestra respiración se mezcló hasta el punto que nuestros pulmones compartieron el mismo oxígeno. Apreté mi pecho contra el suyo y sentí cómo los latidos del corazón de James se sincronizaban con los míos, acelerados y erráticos hasta ese justo instante en el que se localizaron. Me tocó la barbilla con suavidad, levantó mi cara y entreabrió los labios. Cerré los párpados, aquel era un momento perfecto, nuestro, de él y mío, uno que estaba convencida que albergaría en mi memoria de por vida. Pude notar la… ¿viscosidad de sus labios? Joder, ¡qué chasco! Con lo bien que iba, estaba resbaladizo, pensé que se había pasado un poco con el cacao o algo porque aquello no era ni medio normal. Además, sabía salado y con un toque de regusto a pantano. No me preguntéis cómo sé distinguir ese sabor porque es una larga historia en la que involucra a…


    —¡¡¡Pepe!!!


    Abrí los párpados mucho y tenía el trasero del jodido sapo fantasma en mi boca. Lo tiré lejos con fuerza y detrás de él pude ver a Mammón agarrando por el cuello a un casi sin respiración y un tanto azul James.
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    Os juro que pensé poner orden e intentar que esos dos no se matasen, pero el asquito tan grande que sentí al haber besado el culo del maldito sapo era tal que tuve que salir pitando a los vestuarios a enjuagarme la boca. No creí que llegase la sangre al río y, en ese momento, quitarme el líquido que salía de las glándulas anales de Pepe era mi prioridad principal, lo siento en el alma. Juro por Satanás que mi idea de un beso negro no era para nada eso que acababa de suceder. Como el mierda de Pepe se hubiese peído o algo la íbamos a tener. De pronto, dejé de escuchar forcejeos fuera y me temí lo peor. Salí corriendo de los cambiadores con la boca llena de espuma al más puro estilo perro rabioso y vi a Mammón sentado en un banquito, sonriendo de oreja a oreja.


    —¿Indi cijinis istí Jimis? —¿Habéis intentado hablar con la boca llena de jabón de manos? Pues entonces no juzgadme. Os traduzco: «¿Dónde cojines está James?». ¿Ya? Pues, hala, a seguir leyendo.


    —No sé de quién me hablas. Pepe, ¿tienes idea? ¿Podrías traducirla? —le pidió el demonio al sapo poniendo la voz más melosa que le escuché nunca.


    —No zabría dezirte, no. Creo que ha dicho que le pica el mimi.


    Entré otra vez al baño, me enjuagué y contemplé la imagen que el espejo me devolvía, no había tenido tiempo de mirarme demasiado en esos últimos días y la escasa luz no ayudaba a que lo hiciese, pero podría jurar que tenía los iris más oscuros que habitualmente.


    Salí de allí con la intención de matar a mi familiar y quedarme solo con la cabra, que para lo que hacía ya se podía quedar por ahí. Unos golpes sonaron en el interior del armario de la ropa.


    —¿Has encerrado a James?


    —Sigo sin entenderte bien —se burló Mammón, poniendo la cabeza de lado y colocando las manos en su oreja a modo de altavoz.


    Me acerqué, le di un guantazo en la nuca que resonó en el patio de armas y anduve hasta el armario que seguía repiqueteando cada vez más fuerte. Al abrirlo, me encontré al pobre hechicero atado con cuerdas y con unas cosas de esas que se ponen en los cataplines los deportistas para no llevarse golpes. ¡Qué fatiga! Se lo quité con dos dedos y se lo arrojé al demonio a la cara, pero este lo esquivó y sonrió de nuevo. El sapo se puso a su lado y tanto su ojo doblado como su estúpida mueca me resultaron aterradoras. Mira que era feo la criatura.


    —Yo te juro que te mato, mamón.


    —No sé por qué a los humanos les es tan sencillo aprenderse mi nombre.


    James entrecerró los ojos y le lanzó una mirada asesina, tenía que practicarlas, a mí me salían como el culo. ¿Cómo eran? En un principio estaba quitándole los nudos a las cuerdas, pero de pronto se me fue la pinza y me puse a hacer gestos raros con el ceño y la cara.


    —¿Te estás cagando? ¿Podrías esperar a soltarme? Más que nada porque no me fío un carajo de esos dos —me pidió James, mirándome con atención.


    Me di un golpecito en la frente con la palma de la mano y continué para que no se me notase que acababa de morir de vergüenza. Cogí mi bolso y, al mirar en su interior, vi el tomo de mi madre, tendría que esperar. Solo deseé tener tiempo suficiente para poder leerlo en un futuro. Me puse seria y encaré a los tres personajes que iban a acompañarme. Si tenía que estar pendiente de que no se matasen entre ellos, no tendríamos ninguna posibilidad y todos morirían por nuestra culpa.


    —James, siéntate ahí —le ordené, señalando al espacio libre que quedaba en el banco donde estaban Mammón y Pepe.


    —No.


    —¿Puedes hacer el favor de concederle a este asunto la gravedad que tiene y hacerme caso?


    A regañadientes y protestando, se colocó junto a Pepe, sin rozarlo. El sapo hizo un croac de los suyos y sacó su alargada lengua hasta darle al hechicero en la rodilla. Este estiró el brazo y lo cogió por el pescuezo, desprevenido. Mammón se puso de lado para ver mejor el espectáculo, le faltaban las palomitas. Y yo os prometo que me pareció estar viendo a Homer y Bart Simpson. Satán, eso iba a ser más complicado de lo que pensé.
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    Capítulo treinta y ocho


    No discutas sobre verdades con adictos a las mentiras


    James


    Trabajar con un demonio, con un sapo fantasma y con Sarah no era el sueño de mi vida, al menos no tenía también a la cabra. Estaba acostumbrado a las reglas, a jugar en equipo y a confiarle mi vida a mi compañero. Pensar en eso me hizo recordar a Max. ¿Tan ciego había estado todo este tiempo? ¿Cómo puede el alma de alguien estar corrupta desde la niñez? Siempre pensé que el asesino se hace, no nace, pero comenzaba a tener mis dudas. En realidad, las personas nunca cambian, tan solo es que no las conocías lo suficiente. Me pregunté si sería capaz de atacarle una vez llegado el momento y no supe contestarme a mí mismo con sinceridad.


    —¿Vas a llamar a tu ejército de demonios para que vengan a ayudarnos? —le preguntó esperanzada Sarah a Mammón. 


    No podía negar que en el cuerpo a cuerpo, sin que hubiese utilizado nada de su magia, me la había dado mortal. Seguía con vida solo porque él así lo quería y reconocerlo me tocaba bastante las pelotas.


    —Sarah, no es tan sencillo. Esto no funciona así en nuestro mundo. Los seres del averno no trabajan con mortales, más bien se los suelen comer.


    —No quiero decir te lo dije, pero «te lo dije» —ironicé.


    —James, no ayudas —me recriminó.


    No podía dejar de mirarla, estaba nerviosa, impaciente y quería soluciones, pero también se veía preciosa vestida con el uniforme de lucha de los hechiceros del norte.


    —¿Qué te paza, chaval? ¿Ta dao un aire? Huelo a teztosterona dezde aquí, zin tené que uza la narí.


    «¡Puto sapo de los cojones!».


    —Pepe, ¿nos centramos? —medió Sarah, volviendo a dirigirse al demonio.


    —¿Qué sugieres? Nos quedan pocas horas antes del juicio, sabemos que es el momento en el que atacarán y disponemos del factor sorpresa. Ellos creen que a estas alturas James y yo ya estaremos muertos en el infierno.


    —Llevo demasiados años fuera del lugar que me corresponde. Hace mucho que nadie en el infierno ha escuchado hablar de mí, los nuevos no me conocen y los antiguos me han perdido el respeto. Se ha corrido la voz de que me dejé atrapar por unas brujas. Solo puedo contar con mis niños, y ellos lo único que harán será crear el caos —explicó Mammón. Me entró curiosidad por saber cómo serían los hijos de Mammón, se refería a ellos como sus niños y preferí no imaginármelos. Se puso en pie y le colocó una mano sobre el hombro a Sarah…


    —¡Ey, tú, cara fea! ¡Las manitas relajadas! —solté sin pensarlo demasiado, a lo que me llevé una mueca de disgusto por parte de la bruja y una de satisfacción por la del demonio.


    —James, ¿a quién tenemos? —quiso saber Sarah.


    —Pues a los que ves. No sé qué hermanos están del lado de Max, ni los hechiceros del sur involucrados. Según entendí en la cueva, los Vernon no tienen ni idea de la lindeza que está llevando a cabo el chiquitín de la familia. Aunque de enterarse, tampoco creo que pusieran demasiados impedimentos, llevan años intentando tener todo el poder de las facciones, dejándonos a nosotros en mal lugar para conseguirlo. Este golpe de estado les vendría de perlas para mermar el consejo.


    —Pepe, necesitamos a la Oráculo.


    —Zarah, Enri, dezde que tiene a la loca dentro, no me hace ni puñetero cazo.


    —¡Me cago en mi fruta vida! ¿Vamos a morir intentándolo, o seguimos aquí a esperar quién queda en pie? —nos preguntó Sarah, al más puro estilo de Braveheart, si tuviese la Claymore[12] en la mano, me pondría muy pero que muy perraco.


    —Yo ya eztoy muerto, bueno, cazi, aunque a ezte pazo el mamón me mata —argumentó Pepe, levantando la pata para que se viese mejor el hilo rojo que la loca de la cabra les había colocado.


    —Iré por los niños, pero no hagáis nada hasta que yo aparezca. Tan solo quiero que vayáis, os escondáis y esperéis mi señal —dijo por fin Mammón.


    —¿Qué señal? —pregunté.


    —La notarás —concluyó y sonrió, sin que me hiciese ni pizca de gracia.


    —De acuerdo, analizamos el terreno, nos escondemos y aguardamos una señal que no sabemos cuál es, ¿cierto? —quiso saber Sarah, pero para cuando miré al demonio de nuevo, este ya se estaba esfumando, con Pepe colgando detrás de él.


    —No lo veo, vamos a morir, ¿lo sabes?


    —Es la primera vez que estamos de acuerdo en algo, James.


    —Podríamos gastar un ratito antes de lanzarnos a una muerte segura y dedicarnos unos minutos.


    —Si solo tienes unos minutos para dedicarme, mejor vayamos a morir antes de que me decepciones.


    —Church, eso ha dolido.


    —No hagas proposiciones que no merezcan la pena si no quieres escuchar respuestas sinceras, hechicero.


    La abracé, me saqué la varita y la moví a un lado, pensando en el balcón de los enamorados de Castellar, dudaba bastante que con la que habría allí liada de personalidades sobrenaturales estuviesen pendientes del drama fantasmal. La miré a los ojos y vi que el dorado que tanto me gustaba de ellos había casi desaparecido por completo, ahora tenía ese tono morado que acojonaba bastante. Cada vez olía más a azufre y menos a Sarah. Decidí ir atajando los problemas según su nivel de peligrosidad y aparté ese para cuando todo terminase, si es que salíamos vivos de esta.
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    Tardamos menos de lo que me hubiese gustado, tener a Sarah entre mis brazos y sentir el calor que emanaba de su cuerpo era tan gratificante que me dolía perder ese contacto. No obstante, intenté centrarme en lo que nos acontecía y después le demostraría lo que significaban algunos minutos según mi vocabulario. No pensaba soltarla en días, en semanas, en meses, eso eran un par de minutos en mi mente cuando los que estábamos implicados en la frase éramos ella y yo juntos. Porque cada vez que la miraba, el mismo Cronos detenía el segundero y todo parecía pasar a una velocidad anormal a su lado. Su sonrisa, sus gestos, la forma en la que se pinzaba el puente de la nariz cuando se exasperaba. ¡Joder, el maldito demonio hacía exactamente eso mismo! Vaya forma de cortarme el rollo yo mismo más tonta.


    La dejé ir y se quedó embelesada, contemplando la épica batalla entre el padre de la chica y su amado, el cual terminaba de nuevo más tieso que la mojama y la otra venga a llorar y a tirarse por el balcón. Que sí, que muy bonito y romántico y todo lo que tú quieras, pero que cuando lo has visto cinco veces, es un coñazo. En plan como cuando DiCaprio murió en Titanic; la primera vez lloras, la segunda te deja indiferente, la tercera piensas que Rose se podría haber sacrificado también y palmar juntos, y la cuarta terminas riéndote porque se le ven los mocos congelados y los imaginas pidiendo una bufanda con pancartas. Total, que estaba de los enamorados hasta los huevos y me tocaba verlo otra vez porque Sarah tenía la lagrimilla suelta, mirando el espectáculo, y a ver quién era el guapo que le decía algo para que se transformase en la niña del exorcista versión Jean Grey, de los X-Men.


    —Sarah, deberíamos irnos. Estos hacen otro pase en cinco minutos, luego volvemos.


    Asintió con un gesto de cabeza y anduvo a mi lado.


    —Espera —le pedí y saqué de la parte trasera de la chaqueta una capucha negra.


    Le cubrí los rojos rizos con ella y la miré otra vez a los ojos, tan solo quedaban dos puntitos dorados y eso me preocupó bastante, ¿se habría dado cuenta del cambio? No pensaba decírselo para que mantuviese la mente en la batalla, ya tenía bastantes complicaciones como para añadir más a la lista.


    —¿Pasa algo?


    —Pasa de todo, pero lo principal y lo que me está matando son las ganas de probar de nuevo esos labios, sin que me rompas la nariz, claro está.


    —Idiota —contestó, y me dio un empujoncito con el hombro al rebasarme y dejarme con cara de estúpido enamorado.


    Corrí hasta alcanzarla y, antes de que llegásemos a la puerta principal, vi a lo lejos dos figuras que reconocí a la perfección. Tiré de ella y la coloqué contra la pared de piedra lateral. Me pegué a su cuerpo, apretándola aún más para intentar que pasásemos desapercibidos, podía sentir el aliento dulce y amargo que salía de su garganta mezclarse con el mío, y, de pronto, Pinocho se despertó.


    —¿En serio? ¿Crees que es el mejor momento para esto? —susurró en mi oreja y se me pusieron de punta pelos que no sabía que tenía.


    —Psss, calla —le pedí, con la cabeza escondida en su cuello.


    —¿Está todo preparado? —La voz de Max llegó demasiado cerca.


    —Todo, han llegado los representantes de las demás facciones. Es la primera vez en siglos que se celebra un juicio de esta magnitud y ninguno ha querido perderse el espectáculo. Una quema de fuego mágico a las dos brujas más fuertes de los aquelarres no es como para que se queden en sus madrigueras —respondió, orgulloso, Tobías.


    —Perfecto, Alcina está en las mazmorras y los demás aguardan el momento adecuado para hacer acto de presencia. Nadie sospecha nada porque los hechiceros hayan duplicado la vigilancia a la fortaleza después de la desaparición de los míos.


    Juro que tuve que morderme el interior de los mofletes hasta hacerme daño para no saltar en ese mismo instante y cortarles a los dos las gargantas. Eran unas sanguijuelas jugando a ser Satán y me prometí que lo pagarían caro. En cuanto Sarah escuchó el nombre de su amiga, se tensó también y le tapé la boca con mis labios para que no se pusiese a despotricar como sabía que haría.


    Sentí que sus brazos cayeron laxos a ambos lados y le rodeé la cintura con los míos, acercándola a mí hasta que no hubo espacio entre nosotros ni para que corriese la más ínfima brisa de aire. Su boca era suave y sedosa y me devolvió el beso sin réplica ninguna. Introduje la lengua en la oquedad que me llamaba a gritos en silencio y la demostración se volvió más agresiva, más desesperada, más loca, nos necesitábamos el uno al otro. Su sabor mezclado con el mío formaba un tándem perfecto de dulce y salado. Apreté mi entrepierna contra su sexo y sentí un pequeño gemido brotar de su garganta, el mismo que acallé poniendo más énfasis en el beso.


    —¡Buscaos un hotel! —nos gritó alguien desde atrás—. ¡Aquí no se puede estar, largaos!


    Gracias al infierno, la voz no pertenecía a ninguno de los dos a los que pensaba asesinar, era un hechicero del sur que hacía la ronda por los alrededores. Sarah carraspeó, y cuando se separó, me sorprendí al ver de nuevo ese dorado precioso en sus iris. Le sostuve la cara y le di un penúltimo beso suave en los labios, me negué a decir último, eso jamás.


    —Perdón, compañero, son los nervios del combate. Tobías nos ha dicho que nos encarguemos de vigilar los pasillos de las mazmorras para cuando dé la señal —me disculpé, girándome para encararlo y así ocultar con mi cuerpo el de mi brujita.


    Me la acababa de jugar a una carta, al suponer que este también estaba metido en el ajo de los desertores. Era un hechicero del sur, no tenía por qué reconocerme y recé a todos los príncipes del averno por no haber metido la pata.


    —¿Estás tonto? No hables alto, las paredes tienen oídos —susurró—. Id por la parte trasera como todos los demás —me aconsejó, meneó la cabeza a ambos lados en negación por mi torpeza y se marchó.


    Le di la mano a Sarah y fuimos ocultos por el muro de piedra hasta el lugar que el hechicero nos indicó. Una vez que llegamos a la zona de las cocinas, nos colamos entre el resto de guardias sin que ninguno de ellos se percatase de nuestra presencia. El primer paso estaba dado, ahora solo nos quedaba escondernos y aguardar a la señal del demonio.


    —Vamos por Alcina —me ordenó Sarah.


    O meternos en otra misión suicida, desobedecer a Mammón e ir en busca de su amiga a los calabozos…
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    Capítulo treinta y nueve


    No soy una inútil total, sirvo de mal ejemplo


    Sarah


    No quise pensar, en mi cabeza no podía haber más distracciones de las que ya de por sí tenía yo solita. Lo último que necesitaba en esos momentos era que James eclipsase mis neuronas, ni tampoco debía rememorar ese maldito beso que me supo a poco. Ya podía haber escogido otro momento para dármelo, aunque si me paraba a meditarlo, no es que hubiésemos tenido demasiado tiempo porque vaya tela con la rachita que llevábamos… 


    «Prioridades, Sarah, metas concisas y a corto plazo».


    Eso era lo que siempre me repetía mi madre cuando me exasperaba por no ser capaz de entender algo o comenzaba a procrastinar a nivel Dios. Sí, en esta ocasión tenía que mencionarlo, porque, ¡no me fastidies!, hizo el mundo en seis días y el séptimo descansó, pero es que el resto tampoco es que hubiera hecho mucho. Los dinosaurios se extinguieron porque él o ella estaba muy ocupado con su chupipandi, enviando a los ángeles conflictivos al infierno y se le pasó eso de coger el bate de béisbol y mandar el meteorito a Plutón. No, el Santísimo permitió que esos animalitos se fuesen al peo. Aunque en realidad tenía que darle las gracias, no por los reptiles, esos me molaban tela, me veía todas las películas y series que sacaban de dinosaurios, incluso los dibujos infantiles. Ostras, ahora que caía, me gustaba hasta las de Megalodón porque en realidad eran algo así como los supervivientes de los dinos. Además, en la dos el bicho escupió al perrito, me hubiese dado bastante coraje que se lo zampase, a la rubia tonta no, esa me la traía floja, le tenía una manía especial a las rubias. Todas eran brujas blancas, altas, guapas, de ojos azules.


    Vamos, ¿en serio? ¿Sabéis qué tanto por ciento de la población tiene los iris azules o verdes? Sí, hay una explicación para que sepa esa estupidez, en todas las novelas románticas que leo los protas los tienen así y están cañón, ¿no hay nadie normal? ¿Gordito? ¿Bajito? ¿Con las orejillas grandes? Me pareció tan surrealista que lo investigué, solo del ocho al diez por ciento de la población los tiene verdes, del dos al tres por ciento azules y un maldito uno por ciento grises, que por cierto es el color más raro del mundo. Así que era estadísticamente imposible que todas esas perras los tuvieran azules y verdes y preciosísimos. Los míos eran color dorado tirando a caca de caballo. Las cacas también tienen distintos colores.


    Lo irónico es que Tobías siempre me gustó por ser justo lo contrario, y ahora James era el prototipo de galán de novela rosa. Pues le tenía que agradecer al Altísimo que hubiese largado a los ángeles chungos al infierno porque gracias a ellos se mezclaron las razas y aparecimos las brujas. Tenemos parte de demonio, aunque la línea sanguínea estaba más que debilitada por el paso de los siglos, nos quedaban los poderes como recuerdo de dónde proveníamos.


    —Sarah, cuando salgamos de esta, porque saldremos, además de irnos a un hotel durante una semana y esconderte la llave para que no puedas escapar, también voy a llevarte a un especialista que analice tu cerebro. Es increíble que seas capaz de hilar tantos temas distintos a la vez en un momento como este. En serio, no sé si alucinar o si tenerte miedo.


    «¡Su fruta madre! Se me había bajado el muro con la tontería del beso».


    El olor a humedad y a orín mezclados con tierra se metió en mis fosas nasales y estuve a punto de ponerme a estornudar como una loca. Estábamos en los calabozos y no me había dado cuenta. Abrí los ojos, la boca y me puse a saltar con los brazos extendidos hacia arriba.


    —¡Háblame, corre! —le ordené a un todavía más desconcertado James, cuando vas a estornudar, si alguien te cuenta cosas se te suele pasar.


    Él se encogió de hombros, se colocó en misma incómoda postura y empezó a dar saltitos a mi lado mientras hablaba.


    —Me da miedo que esto salga mal y que no pueda decirte lo que siento por ti. —Saltar y hablar no le estaba resultando fácil, y a mí seguir aguantando tampoco—. Necesito que sepas que eres la persona más auténtica que jamás he conocido, quiero que me conozcas fuera de esta locura y me importan tres mierdas las leyes de las brujas y los hechiceros. Soy bastante consciente de todos los problemas que tendremos que enfrentar, pero también de que quiero salir contigo y besar cada milímetro de tu piel.


    A tomar por saco los estornudos. Me detuve y él hizo lo mismo, lo atraje hasta mí con la intención de demostrarle que yo sentía exactamente lo que acababa de decir cuando una voz familiar nos llegó a lo lejos.


    —¡Eres una puta y una perra! Morirás, que sepas que morirás y no lo catarás. Es mío, él, Max y Tobías, son todos míos, me los pasaré por la piedra y los conquistaré con mi coño, perraaaa.


    Como comprenderéis, el momento romántico se había ido a por tabaco y jamás volvió. Alcina estaba encerrada en una celda cerca de nosotros, la posición de los barrotes le proporcionaba una visión total de nuestros movimientos y nos observaba con lujuria y una sonrisa de psicópata que nunca vi en su redondo y aniñado rostro. ¿Eso era una teta? ¿Se estaba chupando un maldito pezón delante de nosotros? ¡Por Satán, que mi amiga no me dejaba ir al baño con ella porque le daba vergüenza!


    —¿Alcina? ¿Qué te han hecho? —Sentí que las lágrimas corrían por mis mejillas sin que pudiese controlarlas. Como única respuesta, escupió fuera de la celda, se metió un dedo en la boca y me hizo una peineta con él al sacarlo.


    —Tu amiga no está, niña. Solo estoy yo y no pienso irme.


    —Ya te advertí que la bisa tenía un poco de mal carácter.


    —James, ¿un poco? Tenemos que definir las medidas a partir de ahora —protesté sin poder creer aún lo que estaba viendo—. Sé que estás ahí, Alcina, ¿puedes escucharme?


    —¡Oh, sí, por favor, Sarah! Ven a salvarme, aquí nadie me quiere hacer un cunnilingus, socorro —respondió Lisbet, poniendo el tono dulce de mi amiga al hablar, haciendo que a mí se me descompusiese el estómago.


    —Sarah.


    La voz de mi abuela desde el final de los calabozos logró que me recompusiera un poco. Corrí esquivando los manotazos que el ente soltó fuera de las rejas hasta que encontré el lugar del que provino mi nombre.


    —Abuela, abuela. Necesitamos ayuda, todo va mal, abuela. ¿Por qué? ¿Por qué ha pasado esto? Te advertí lo que sucedería, lo sabías. ¿Por qué estáis vosotras dos aquí encerradas? —le pregunté, señalando también a Sibila, que estaba sentada en una especie de catre de piedra, un poco más atrás en la misma celda que la matriarca de mi familia.


    —Por amor, cariño. No hay nada más grande que el amor de una madre a sus hijos. Intentamos arreglar las cosas, pero el destino no funciona como queremos, la rueda está en constante movimiento y alguien tenía que ocupar el lugar de tu madre y de Diego.


    —A mí no me mires, yo quería salvar a mi nieta y la bruja vieja y obstinada esta no me hizo caso. Estamos aquí por su culpa, se lo dije, que no saldría bien, que si la Oráculo no podía ver quiénes fueron los culpables en la otra realidad, en esta tampoco. Pero ¿me escuchó? Ah, no. ¡La gran Soliña nunca se equivoca y siempre tiene la maldita razón! —gritó Sibila—. Y ahora mira lo que ha pasado, mi nieta está poseída por el fantasma de mi madre, que es el ser más malo y despreciable que ha pisado la faz de la Tierra.


    —¡Te estoy escuchando, mala hija! —respondió a voces Lisbet desde la otra celda. Como siguiesen dando esos berridos, nos iban a localizar en menos que canta un gallo.


    —Deja en paz a mi nieta y púdrete en el cielo —contestó Sibila de vuelta—. Y no es solo eso lo que ha hecho, no. Espera que te cuente lo mejor, se ha cargado la mente de Madame Blavatsky.


    —Abuela, ¿has matado a la cabra?


    —¿Qué cabra ni qué ocho cuartos? Yo quería que me mostrase lo que era incapaz de ver, lo único es que no salió del todo bien y es posible que su espíritu quedase un poco tarado en el intento, pero solo un poco. Se puede recuperar.


    —Eso si es que sigue en el otro lado del velo, que lo más probable es que el conjuro que le hicimos para que no muriese del todo tampoco saliese bien, porque, ¡eres una jodida inútil!


    Aquello se estaba saliendo de madre, justo cuando fui a contarle que la Oráculo, alias Enri la alcohólica adolescente, estaba más o menos cuerda y que a lo mejor se podía arreglar aquel embrollo, se escuchó un golpe seco y algo parecido a un saco de patatas caer al suelo. Me giré y vi a James con cara de no haber roto un plato con su espada asida por la punta y a su lado Lisbet inconsciente.


    —¿Qué cojines has hecho? ¡¿Te has cargado a mi amiga?! —Satán, esto no podía estar saliendo peor ni queriendo.


    —Me ha chupado una oreja y me ha dado mucho asquito. Esa jodida perra me llevó al infierno y quería propasarse conmigo, ha sido en defensa propia. Y no está muerta, solo despertará con un dolor de cabeza de cojones.


    Cuando fui a protestar, escuchamos voces y pasos acercándose, era demasiado tarde para buscar un escondite, tiré de las puertas de las celdas colindantes a la de mi abuela y Alcina y estaban todas cerradas. ¿Quién narices le echaba la llave a unos cubículos vacíos? Por favor, minimización de trabajo en las jornadas laborales, me parecía una estupidez tener que hacer el doble de tareas.


    —Sarah, ¿te centras?


    Cuando estaba nerviosa, hablaba hasta por los codos y divagaba que daba gusto, pero eso ya lo habréis comprobado, si es que seguís aún a mi lado, porque alguien en sus cabales ya habría salido corriendo de esta historia.


    James me señaló la capucha y me la volví a colocar, cubriendo con ella todo lo que podía mi pelo rojo y mi rostro. Me situé a su lado al principio de los calabozos y aguardamos tiesos como palos. Delante de nosotros, pasó Tobías con tres hechiceros del sur más.


    —Nos las llevamos, empieza el juicio —nos indicó el muy desgraciado sin mirarnos. Su despotismo nos vino de perlas para que no nos pillasen.


    Asentimos con la cabeza y esperé que encontrarse a Alcina noqueada no levantase sospechas.


    —¿Qué le ha pasado al espíritu? —preguntó, chillando en nuestra dirección.


    —Me estaba volviendo loca y le he tirado una pedrada, tu esbirra tardará unas horas en despertarse —se jactó mi abuela, salvándonos el culo.


    —Voy a disfrutar mucho viéndote arder, vieja del demonio —la insultó Tobías, y James me agarró con disimulo la mano para que no me lanzase hasta la sanguijuela y le arrancase los ojos.


    Las liberaron, les colocaron unas pesadas esposas de hierro dorado que sabía que invalidaban nuestra magia, pese a que allí dentro los poderes ya estaban anulados, y las empujaron de malos modos por el pasillo. Mi abuela me miró de reojo al pasar y sonrió. Aquella mueca que en otro momento me hubiese divertido, en este me encogió el corazón, era una de satisfacción, ella era consciente de que estaba haciendo lo mejor por su familia, y que si caía, su hija se salvaría, lo que no sabía era toda la trama que se escondía detrás de la falsa acusación. No me dio tiempo a contárselo, solo recé a todos los príncipes del averno porque Mammón volviese a cumplir su palabra. Dependíamos de que un demonio cumpliese su promesa y apareciese para ayudarnos. Sí, estábamos bastante fastidiados.
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    Capítulo cuarenta


    A cada decepción le llega su olvido


    James


    Anduvimos detrás de los sinvergüenzas y nos colocamos de forma estratégica, con la espalda pegada a la pared para poder ver bien todo el espectáculo sin ser descubiertos. Sentía a Sarah moverse nerviosa y cambiar su peso de un pie a otro. Tenía que pensar en un plan B, si el demonio no hacía acto de presencia, seríamos unos pocos contra demasiados y los números estaban en nuestra contra.


    Tenían organizada la sala de reuniones como si fuese un juzgado. Había multitud de sobrenaturales sentados en bancos, ocupando la mitad trasera del lugar, mientras que en la otra se distinguían cinco sillas grandes, vacías, detrás de una gran mesa. Delante de esta y dando la espalda a los espectadores, se encontraban de pie la abuela Soliña y Sibila. Las dos llevaban la frente alta, y en lugar de parecer que estuviesen a punto de ser condenadas a la muerte eterna, mantenían la misma actitud de alguien que va a recibir una condecoración. El murmullo en el salón no se hizo esperar en cuanto comenzaron a entrar cinco figuras encapuchadas con túnicas negras. Para mí era la primera vez y, por la multitud aglomerada en el lugar, podría jurar que para la mayoría del resto de los asistentes también. Ese era el gran problema, éramos demasiados encerrados en aquella trampa con tan solo una vía de escape, si no contabas los grandes ventanales, a unas malas podría romperlos y crear más salidas. Estaba cavilando las formas de liberar al mayor número de asistentes cuando el silencio repentino llamó mi atención. De pie, en medio de la mesa que presidía el evento, una mujer de una belleza sinigual, se había apartado la capucha que ocultaba su identidad e iba a comenzar a hablar. Le di la mano de forma disimulada a Sarah y aguardé la jodida señal del demonio, que ya podría haber sido un poquito más explícito.


    —Estáis frente a algo que hacía siglos que el mundo sobrenatural no vivía. Nuestras facciones tienen unas normas que cumplir y la ley más importante de todas y la que se castiga con la pena de muerte sin opción a remisión es la de asesinar el espíritu de uno de nosotros. Y estas dos brujas no solo han terminado con la posibilidad de reencarnación de uno de los nuestros, lo han hecho con la gran Oráculo, Madame Blavatsky.


    Las exclamaciones ahogadas de los presentes resonaron en las paredes de piedra de la fortaleza. Dudaba que alguno de ellos no supiera ya el chisme, pero es que los seres vivos, tanto humanos como sobrenaturales, éramos dramáticos por naturaleza y nos gustaba más un espectáculo que a un tonto un lápiz.


    —Los cinco representantes del consejo vamos a examinar el caso y a dictar la sentencia hoy mismo. Mi nombre es Náyade, reina de las ninfas.


    Se sentó y a su lado se levantó el siguiente, a este lo conocía a la perfección y le tenía un «cariño» especial. Supuse que al final no habían dejado participar a Diego.


    —Mi nombre es Blaise Vernon, y soy el que manda en los hechiceros del norte y del sur. —Escuchar que se consideraba mi jefe me sentó como dos patadas en el estómago, lo más normal era que Allan ocupase ese lugar y no lo veía por ninguna parte. Sin estar él presente, y teniendo en cuenta que se trataba de un cónclave de esta magnitud, debían escoger a uno de los dos bandos y por antigüedad de seguro que le había tocado al viejo cascarrabias egocentrista. Si salía de esa, tenía que preguntar dónde estaba metido.


    —Represento a todos los aquelarres de brujas del mundo, soy Elly Kedward, y me siento profundamente decepcionada por las acciones de mis dos congéneres. Os prometo que desde nuestra facción se hará justicia.


    Por lo poco que conocía de la jerarquía de aquelarres, sabía que tenían una superbruja o algo así. Esta sobrevivió a la expulsión de su poblado tras ser acusada de drenar la sangre de algunos niños y terminar con sus vidas. No pudieron demostrarlo nunca, aunque eso no detuvo a la buena señora, desde entonces vagó por los bosques haciendo pactos con todos los demonios que encontraba y había terminado incluso mandando en las de su especie. No me daba buena espina y la mantendría vigilada.


    Después, se incorporó un hombre de unos dos metros de altura, de complexión fuerte y una melena que ya quisieran las de los anuncios de champús. Tenía una mirada ruda y unas facciones demasiado pronunciadas para pasar desapercibido con facilidad entre los humanos. El mismo al que no me gustaría enfrentarme en un cuerpo a cuerpo porque me la podía dar mortal.


    —Mi nombre es Berserker —indicó con un exagerado acento nórdico—. Y soy el representante de los cambiaformas.


    La última en hablar fue una mujer delgada, alta, con una larga melena lacia negra y la tez blanca como la nieve.


    —Soy Mercy Lena Brown y estoy aquí para dar voz a los seres de la noche. —Levantó la vista y nos miró fijamente, tenía unos penetrantes ojos escarlatas que parecía que te fuesen a leer el alma. Esa también se la dejaba al demonio si estaba del bando de los malos porque daba un poco de cague.


    Continuaron hablando de tonterías y de ver quién de todos la tenía más grande y me metí en la mente de Sarah, estaba preocupada por su abuela. Su madre, sus tías y sus primas ocupaban la primera fila de asientos de la sala y supe que ella hubiese querido estar con su familia.


    «Church, ¿todo bien?».


    «De maravilla, tengo un mirón perenne en mi cerebro en cuanto me despisto. ¿Sabes si eso, estos estirados de caca, lo tienen tipificado como delito? Podría denunciarte ahora mismo».


    «¿Ves algún movimiento raro por algún lado? Si Mammón no aparece, tendremos que hacer frente a los hechiceros del sur nosotros solos. Aquí dentro no hay magia, aunque me temo que harán algo para bajar las barreras y poder usarla. No se atreverán a jugársela en tan solo un combate cuerpo a cuerpo».


    «No creo que yo sirva de mucha ayuda si comienza una pelea. Tengo que avisar a mi familia, son las que tienen los poderes chulos. Mi abuela está descartada hasta que logre quitarle las esposas. ¡Eso es! Vosotros os encargáis de atizarles y yo libero a la abuela para que los saque de aquí volando. Es un buen plan B, ¿verdad?».


    No quise decirle que eso hacía aguas por todos lados después de la cara de esperanza que puso y asentí con la cabeza, incapaz de mentirle ni siquiera de forma mental. Me agarró más fuerte la mano y recé a todos los infiernos porque esa no fuese la última vez.


    Después de presentar a los testigos que vieron a la Soliña mayor y a Sibila frente a la fogata de Madame Blavatsky conjurando algo, les tocó el turno a ellas de pronunciar su defensa. La reina de las ninfas les preguntó cómo se declaraban. Entonces, la abuela dio un paso al frente y habló con la misma solemnidad que la caracterizaba cuando estaba enfadada.


    —Me declaro culpable de todos los cargos. Sibila es inocente.


    —¡¿Cómo?! —profirió Sarah en alto, llamando la atención de los guardias que teníamos más cerca, Tobías incluido.


    Supe que la había reconocido en el instante en el que sonrió, le susurró algo al de al lado y este empezó a aproximarse a nosotros con la mano escondida dentro de la túnica. El resto de los presentes estaban demasiado alucinados después de oír la declaración de Soliña como para prestar atención a su espalda. Me puse en guardia y le cambié el lugar a Sarah, que no se estaba percatando de nada. Seguía conmocionada con la respuesta de su abuela.


    Antes de que me diese tiempo a defendernos, una explosión hizo saltar las piedras de la pared que conducía a la entrada y me cogió ocupado intentando que el hechicero del sur no matase a Sarah como para protegerme. Los cascotes volaron por todos lados, el humo y la niebla impidió que pudiésemos ver más allá de un palmo de distancia y el caos comenzó. Si esa era la señal del demonio, lo del disimulo no había sido su fuerte, pero no, en lugar de entrar las hordas de seres del averno que esperaba, en cuanto se disipó un poco el lugar y mientras que la multitud corría de un lado a otro sin comprender qué estaba sucediendo, los que entraron fueron un montón de hechiceros capitaneados por Max. El color pelirrojo de mi antiguo amigo relucía brillante entre el gentío. Los cinco representantes estaban de pie a unos metros de los lugares que habían ocupado segundos antes y se les veía confundidos, a todos menos a la ninfa. Esta sonreía igual que si le fuesen a traer regalos.


    Sentí un dolor punzante y al momento algo caliente y húmedo corrió por mi costado, ¡joder, me habían confundido con un alfiletero! Me giré a tiempo de ver al hechicero con una daga en alto dispuesto a darme otra estocada. No era gran cosa, pero aprovechó el despiste a la perfección y me encontraba en desventaja. Ignorando la sensación que me producía tener un boquete nuevo en el cuerpo, me abalancé sobre él y en dos movimientos lo desarmé y lo dejé inconsciente en el suelo, no quería matarlo, me negaba a ser como ellos, busqué a Tobías y este había desaparecido.


    Percibí el cosquilleo de la magia a mi alrededor y supe que mis anteriores suposiciones eran ciertas, esos cobardes no se limitarían a una pelea, tenían que usar la magia y, por consiguiente, las Soliña también podían tirar de ella. Fui a decírselo a Sarah, pero esta ya estaba en la parte delantera al lado de su madre, vi que le decía algo al oído y Margaret asintió, satisfecha. Mi brujita se colocó junto a su abuela y se agachó mientras manipulaba las esposas. Bueno, parecía que el plan B tampoco tenía tantas lagunas, teniendo en cuenta que el mamón de Mammón nos había dejado tirados.


    Lo siguiente que ocurrió es difícil de contar, el caos y la confusión más grande que puedas imaginar no terminaría de describir lo que estaba pasando. Los que solo fueron a ver el juicio intentaban escapar por el boquete de la pared y la puerta de entrada. Se pisaban unos a otros y la estampida produciría más muertos que la propia batalla. Los representantes del consejo respondieron a la afrenta en cuanto se percataron de las intenciones de los hechiceros, todos menos la ninfa, esta se giró y le propinó un codazo en la nariz a la vampira que era la que tenía más cerca. El cambiaformas se transformó en un descomunal hombre lobo y la bruja que me caía mal empezó a caerme mejor. Levantó las manos y rompió del todo la pared lateral, dejando espacio suficiente para que los que estaban huyendo no se matasen entre ellos, bien pensado por su parte. Después, hubo un juego de luces y chispas, disparos de varitas entre los hechiceros del norte y del sur, nadie sabía qué ocurría en realidad, pero nos estaban atacando los que considerábamos hermanos y el desconcierto por parte de los que no sabían nada les proporcionó ventaja suficiente.


    Hasta ese instante, las Soliña se habían mantenido al margen, protegiendo a la abuela y a Sibila, supe que entrarían en acción cuando en mi mente escuché un grito de victoria por parte de Sarah, lo traduje a que acababa de liberarla. Momento en el que Diego entró en la sala, escalando los escombros del muro, me buscó con la mirada y sacó su varita. Max se le acercó por la espalda y el jefe de los hechiceros del norte no hizo nada. Entré en pánico, mi padrino no esperaba que el traidor fuese su sobrino y el muy cabrón quería aprovechar ese desconocimiento para atacarlo sin miramientos. No podía permitirlo, viendo que Sarah y las suyas dejaban a un lado la defensa para comenzar con el ataque y tenían controlados a los hechiceros y ninfas que las agredían, corrí todo lo que pude esquivando paranormales y saltando sillas. A cámara lenta, pude ver que Max sacaba una daga de su cinturón y se disponía a apuñalar a su tío. No iba a llegar, era imposible, por mucho que corriese, tenía a dos hechiceros del sur delante y no podría esquivarlos tan fácilmente como a los civiles.


    —No me jodas, ¿¡los burros vuelan!? —exclamé, señalé al techo y puse cara de alucinado.


    Los muy imbéciles siguieron mi indicación y usé esos segundos para desaparecer y transportarme a la retaguardia desprotegida de Diego. No obstante, supe en el instante en el que reaparecí que era físicamente imposible que me diese tiempo a protegerme a mí mismo, tenía el costado herido y los segundos no eran chicle, no podía estirarlos a mi conveniencia. Solo me dio tiempo a mover los ojos de un lado a otro. Vi la cara de estupefacción de mi padrino cuando entendió lo que sucedía al descubrir a Max con el arma levantada, y me di cuenta de que Sarah me miraba con un gesto de terror dibujado en el rostro y las manos en la cabeza a la vez que gritaba mi nombre. Mi antiguo amigo clavó la daga en mi pecho dejando caer el peso de su cuerpo con una sonrisa de satisfacción que jamás le vi con anterioridad.
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    Capítulo cuarenta y uno


    Nunca falta la sardina con aires de caviar


    Sarah


    No podía creer que lo de la horquilla funcionase con las malditas esposas. A nuestro alrededor todo era un caos, pero saber que mi familia estaba a mi lado y que lucharíamos juntas —vale, más bien lo harían ellas y yo intentaría que no me matasen— se sentía como si tuviera diez puntos extra en comparación con los desgraciados que habían decidido atacarnos.


    —Mamá, son Max, Tobías y algunos hechiceros de ambos bandos los que están involucrados en esto —le conté a mi madre lo suficientemente alto como para que mis tías y primas se enterasen.


    Max siempre fue un buen amigo de mi familia por su conexión con Alcina; además, era el típico niño retraído y vergonzoso que caía bien a todas las madres y abuelas. Por lo que no quería que si venía a por nosotras, las cogiese desprevenidas. Tobías, por el contrario, fue el déspota guapito por el que bebía los vientos y no le tenían ningún aprecio, pero, por si acaso, era mejor desenmascararlos a los dos. Hice un recuento mental en mi cabeza de la gente que me faltaba en el radar y me percaté de la ausencia de la madre de Alcina. Me pareció lo más raro del mundo que no estuviese en el juicio de su progenitora, a lo mejor andaba buscando a su hija como las locas. Deseé que para cuando la mujer apareciese nosotras ya hubiésemos podido sacarle del cuerpo a Lisbet.


    Mi madre asintió y prendió sus manos, Tituba sonrió como si hubiera estado esperando este momento toda su vida y un par de chorros de agua inundaron sus dedos, quedando ahí como dos bolas ingrávidas, incluso Alice llamó a su don y, de inmediato, unas raíces, hasta ese instante inexistentes, rompieron el suelo y atravesaron las grietas de las losas de piedra. Mis primas no se quedaron atrás, Mary abrió las palmas de las manos y de ellas brotaron dos cegadores rayos de luz, mientras que Eli hizo lo mismo y estas desaparecieron en la oscuridad más absoluta, los creadores del vantablack[13] la envidiarían y no quisiera ser yo la que terminase atrapada dentro de ese agujero negro que absorbía casi por completo la luz. Y, por otro lado, estaba yo, con una horquilla en la mano y el tarro de pimienta preparado en el bolsillo por si tenía que salir echando leches, o mocos, como quieras decirlo.


    Busqué a James entre la multitud, no podía estar demasiado lejos. Sentí que el corazón se me saltó un latido cuando vi que Max estaba a punto de apuñalarlo sin que ni él ni Diego pudiesen evitarlo. No me daba tiempo a reaccionar ni a pedirle a nadie de mi familia que lo ayudase, tan solo me quedé petrificada viendo cómo el futuro padre de mis gatos recibía una estocada que esperé que no fuese mortal.


    «¿Dónde cojines estás, Mammón?».


    El suelo tembló igual que si estuviésemos en medio de un terremoto, miré a Alice, pero continuaba con sus raíces a la espera de usarlas, por lo que no se trataba de la culpable de la sacudida. Como si lo acabase de invocar, una sombra morada entró de un agujero que se formó en el centro de la sala y tras ella comenzaron a salir unos bichos raros peludos. Se veían demasiado adorables para venir con un demonio, eran bolitas de pelo con grandes orejas de murciélago, patitas cortas para el tamaño de su cabeza y hocicos parecidos a los de un marsupial del tamaño de un caniche mediano. ¿En serio uno de los príncipes del averno venía con esa escolta para ayudar? «¡Yo me cago en mi fruta vida!».


    Diego había agarrado a James y le cubría la herida, para que no se desangrase, otro hechicero estaba intentando que Max no terminase lo que había empezado y a mí no se me ocurrió otra cosa más que correr hasta ellos, lo que haría cuando llegase no lo tenía claro, pero lo primero era llegar, ya luego inventaría algo.


    Me crucé con uno de esos cachorritos demoníacos monos y me quedé perpleja frente al cambio que efectuó en segundos. Triplicó su tamaño, los dientes le salieron de la boca como si no le cupiesen en ella y las garras se alargaron igual que si se tratase de un lobo. Mammón se materializó al lado de mi madre y esta lo miró con recelo, él sonrió de forma pícara y le dijo algo que no escuché debido a la distancia, tan solo vi que sus labios se movían y que mi madre asentía. Entonces empezó la fiesta y la balanza por fin se posicionó a nuestro favor. Tituba lanzó chorros de agua a las ninfas; mi abuela usó su viento para crear tornados y proporcionarle más poder a mi tía, entre las dos formaban un equipo imparable; mi madre lanzaba pequeños dragones letales de fuego a los hechiceros junto a Mammón, que le cubría la espalda con rayos lilas; Alice estrangulaba con las raíces que no dejaban de salir del suelo al grupo de las ninfas que estaban en nuestra contra, y mis primas cegaban y escondían a otros adversarios con sus poderes de luz y oscuridad. Eran dignas de admirar. En el consejo luchaban entre ellos, la vampira estaba ganando, tenía agarrada a la reina guapita y llena de bótox por el cuello y quien se estaba empezando a tonar de un tono verde hoja. Eah, no quería flores, pues la iba a poner del mismo color de los helechos, ¡a tomar por culo! —En estas circunstancias hasta yo podía decir alguna palabra mal sonante, entendedme—. El hombre lobo estaba a puñetazo limpio con Dai Vernon, y del abuelo no se veía ni rastro, no supe si era un cobarde o si estaba caído por ahí, tampoco me importaba demasiado. La bruja sonrió al ver al demonio y a sus… ¿niños? Se acercó a unos cuantos, y entre los bichitos, ya no tan simpáticos, y ella estaban arrancando trozos de los hechiceros desertores, eso era demasiado gore para que lo siguiese mirando, no era plan de ponerme a vomitar.


    Cuando estuve justo detrás de Max, decidí encaramarme a él por la espalda como un mandril a un árbol y ayudar al hechicero que estaba comenzando a mostrar signos de cansancio. James me miró y meneó la cabeza de un lado a otro, intuyendo mis intenciones, pero entonces algo me agarró del pelo, volé, de forma literal, unos metros hacia atrás y me di un batacazo monumental contra una silla tirada, fue como los que grabas y te haces trending topic en las redes. Solo que a mí no me hizo ninguna gracia. Al levantar la vista, me encontré con la sonrisa sádica de Alcina, sus iris se movían de un lado a otro sin control, tanto que tuve que empezar a mirarle la nariz para no marearme.


    —Hola, perra, ¿me echabas de menos? Me han concendido la condicional —me dijo a la vez que me daba un señor puñetazo en la cara. «Su fruta madre, ¿desde cuándo era tan fuerte?».


    —Estoy un poco liada, ¿te importa que nos veamos luego y nos pongamos al día? —ironicé, me levanté y escupí sangre, tenía que estar monísima de la muerte en esos instantes, como cuando te comes una piruleta de las azules que te tiñe la boca, los dientes, la lengua y hasta el mimi si la chupas con mucha fuerza, pues igual pero en carmesí.


    —Voy a matarte.


    —Lisbet, te vas a tener que mirar esa obsesión insana que te ha dado por asesinarme, en serio.


    Mi amiga poseída pasó de mi elocuencia y se dispuso a endiñarme otro puñetazo, esa vez quité la cara a tiempo, sin embargo, su puño terminó impactándome en el hombro y algo hizo crac dentro. Mierda, ¡eso había dolido! Nota mental importante a subrayar, poner en amarillo fluorescente, pegar por toda la maldita pared de mi dormitorio y en el baño frente al inodoro, ahí pasaba bastante tiempo y no se me olvidaría, apuntarme a clases de defensa personal porque me la estaba dando de campeonato.


    —Alcina, sé que estás ahí, manifiéstate, por Satán, que la loca salida me mata y luego te vas a sentir tela de culpable porque en realidad eres tú la que está poniendo el cuerpo, no me jodas. ¡Reacciona, por tu madre y la mía! —imploré a ver si quedaba un resquicio de mi amiga y podía echarme el cable de mi vida.


    Era imposible que ganase esa pelea y mi familia andaba demasiado ocupada como para prestarme atención. Un aullido de dolor brotó de la garganta de Alcina y sus ojos dejaron de moverse para centrarse en mí.


    —¡Sarah, corre! No puedo evitarlo, ella es más fuerte —confesó la pobre poseída haciendo un esfuerzo tal que las venas de todas las partes de su cuerpo que estaban expuestas comenzaron a marcarse.


    Aproveché para hacer lo que mejor sabía, corrí como alma que lleva el diablo y me dirigí de nuevo a donde estaba James, ya me ocuparía de recuperar a mi amiga cuando no quisiera arrancarme la cabeza, el dolor del hombro era descomunal, o estaba roto o fuera de su sitio, que no tenía claro qué dolía más porque nunca me había pasado algo así. Max seguía luchando contra el hechicero y Diego no podía abandonar a James, quien seguía tumbado en el suelo con cara de dolor e impotencia.


    De nuevo, algo me frenó y me agarró por el cuello, ¿en serio? ¿No había nadie más para mutilar? Me giré y unos brazos me apretaron desde atrás, una lengua me lamió la cara y la voz de Tobías sonó en mi oído.


    —Te tengo, él morirá y tú serás mía, pero te dejaré ver cómo diseccionamos a toda tu familia, no te preocupes.


    Eso no me gustó, odiaba que ocupasen mi espacio personal, que me tocasen sin mi consentimiento y mucho menos que pusiesen babas en mi cara. Vale, mi abuela y mi madre solían hacer eso de vez en cuando, incluso de mayor, no os creáis que quedó en la infancia, no, seguían chupándose el dedo gordo y poniéndome el pegote de saliva para quitarme cualquier mancha, que digo que también podrían decírmelo y ya me encargaba yo, pues no. —¿Dónde estaba? Ah, sí, Tobías me acababa de tocar los ovarios a base de bien, sigo—. Sentí el calor del colgante que había estado frío durante todo este tiempo y una luz morada salió de él para impactar contra la espalda de Max, haciéndolo perder el equilibrio.


    «¡Toma ya! No tenía ni idea de lo que acababa de hacer, pero punto para mí y la cabra alcohólica. Gracias, Madame Blavatsky».


    La misma que apareció encima de una de las columnas con una copa llena de un líquido de colores y un collar de flores. Levantó la bebida en mi dirección y tomó un sorbo. ¿Matar a las cabras estaba penado por alguna ley?


    Tobías, ajeno a mi mosqueo interno monumental, me dio un mordisco en el cuello y, en lugar de conseguir que se me pusieran los pelos de punta, logró que esa parte oscura que hacía poco descubrí que habitaba en mí saliese a la luz. No quería tener su olor en mi cuerpo, no quería que sus asquerosas manos siguiesen tocándome la cintura, ni tampoco quería percibir a su pequeño Manolito golpearme en el trasero. ¿Perdona? Eso era una sardinilla al lado del tiburón de James, esto ya era pasarse tres pueblos y cuatro provincias.


    Levanté el brazo dolorido y otro crac se escuchó, no lo sentí, solo tenía ira y furia en mi interior. Eché la mano hacia atrás hasta agarrarle los pelos, con una fuerza que desconocía, tiré de su cuero cabelludo y lo planté delante de mis narices. Ahora estábamos cara a cara, a ver qué hacía el pedazo de neandertal. No cayó en pie, tampoco tenía yo esa técnica muy depurada, era la primera vez que se me ocurría ni siquiera intentar algo así, por lo que lo tenía a mis pies, sentado, frotándose la cabeza con ambas manos, algo un poco asqueroso se escurrió entre mis dedos y vi que era la mitad del flequillo del hechicero. ¡Joder, qué fruto ascazo más grande! Aguanté las arcadas y permití que la oscuridad me llenase por completo, tanto que dejé de ver, dejé de sentir y perdí el control de mí misma. A partir de ese instante, tan solo fui una mera espectadora dentro de mi cuerpo y mis cuencas oculares las ventanitas por las que contemplaba lo que sucedía a mi alrededor. ¿Sería así como mi amiga se sentía encerrada en su propio cuerpo?


    La mirada de terror que me lanzó Tobías no la terminé de comprender hasta que un rayo morado, proveniente por lo visto de una de mis manos, cayó a escasos centímetros de su aparato reproductor, después de acertarle al traidor de Max. —¡Uy, esa yo molaba tela! Bien, Sarah—. Ignoré a la piltrafa que había quedado inmóvil como una estatua y algo me hizo cosquillas en los tobillos, cuando eché un vistazo, no fuesen a ser más restos del cuero cabelludo de mi examor platónico, pero no, de pronto un montón de criaturitas con cara de mala leche estaban en modo gato contra mis piernas y hacían un ruidito parecido al ronroneo. Anduve, esquivándolos para no pisarlos y que cambiasen de opinión con respecto a mí, y llegué hasta Max, el chico se hallaba aguantándose el brazo chamuscado. Me detuve delante de él y se rio, mal por su parte, nunca se subestima a una Soliña, aunque fuese la más piltrafilla de todas, o sea, yo.


    —No habéis vencido, mira —anunció y señaló detrás de mí.


    Mi madre y Mammón se veían exhaustos, por fin vi a Pepe, que seguía unido al demonio por el hilo rojo, solo que tenía la largura suficiente como para intentar quitarles de encima a ancazos a una de las ninfas que tenía a mi prima Mary cogida por el pelo, la otra seguía en modo oscuro como Houdini metiendo a todo cristo en un boquete negro cada vez más grande del que salían jadeos extraños. —No se estarían montando una orgía las ninfas y los hechiceros malos allí dentro, ¿no? No era el momento, vamos, digo yo—. Continué buscando a mi familia y encontré a Tituba luchando con tres hechiceros y una fea herida en la frente, un poco más atrás, estaba Alice en el suelo, enredada en sus propias raíces, mientras que Sibila y mi abuela luchaban contra Dai Vernon, que después de pasar por las manos del hombre lobo tenía toda la cara de los pies de otro, seguía sin encontrar al mayor de los Vernon ni a la madre de Alcina. El pánico se apoderó de mí, pero no de mi mí exterior, sino de mi yo interior, es difícil de explicar, imaginaos que era dos personas distintas dentro de un mismo cuerpo y que una de ellas se estaba cagando por las patas abajo, es decir, la de dentro, y la de fuera se parecía a Supergirl y se la pelaba todo un montón, ya he dicho que era una paranoia de las grandes.


    Mi yo chunga —voy a ponerlo así para no hacer que os exploten las neuronas— le devolvió la sonrisa al traidor para, acto seguido y sin ningún tipo de reparo, levantarlo por el cuello y alzarlo igual que si la gravedad hubiese dejado de funcionar. Percibí que la energía salía de mí sin control, y uno de los rayos que mis extremidades iban lanzando a su puñetera bola golpeó a la ninfa. De la reina empezó a salir un denso humo verde y a los pocos segundos explotó. Algún que otro trozo de carne cayó a escasos metros de donde me encontraba sin soltar a Max que cada vez se estaba poniendo más morado.


    «¿Se podía vomitar dentro de una misma? Porque eso era justo lo que mi yo más o menos normal iba a hacer de un momento a otro, os lo juro».


    La batalla se detuvo y pude ver cómo mi abuela y Sibila tenían atado a Dai. El resto tan solo se habían quedado de pie, mirándome como si yo fuese la mala, que sí, que era la chunga, pero no la mala. Unos soniditos raros de alguien intentando respirar devolvieron mi atención al hechicero, si no hacía algo pronto, este también la iba a palmar en breve, solo deseé que si explotaba no me salpicase, por Satanás maldito.


    —Ey, Church, yo soy el primero que quiero matar a este cabrón, pero es mejor que otro se coma el marrón, ¿no crees? —me dijo James por nuestro canal.


    —James, James, ayúdame, no soy yo, es la chunga y tiene muy mala leche y un mosqueo de narices.


    —Sarah, solo tú eres capaz de detenerte a ti misma y tengo fe en que lo conseguirás. Deséalo con las mismas ganas que tienes de desnudarme.


    —Eres un fruto egocentrista, que no voy a negar que no tenga curiosidad por terminar de ver el caviar, porque el de Tobías no llega a sardinilla, te lo aseguro.


    —Mmm, creo que no quiero que me expliques eso. ¿Puedes soltar a Max? Por favor.


    Mi yo chunga y yo miramos al lugar en el que se encontraba James antes, Diego lo estaba ayudando a ponerse en pie y parecía que saldría de esta. Respiré profundamente, inhalé y exhalé como si fuese a parir y tuviese contracciones, esperaba que esos estúpidos movimientos bucales que estaba imaginando en mi mente no se estuviesen exteriorizando o me encerrarían con Alcina de por vida, que por cierto la había perdido de vista desde que intentó arrancarme el hombro, o la cabeza, no lo tenía claro. Todo se ralentizó y fui tomando consciencia de mis articulaciones, mis dedos soltaron un poco al hechicero y lo bajé para que pudiese poner las puntas de los pies en el suelo. En ese instante, un dolor agudo me atravesó las costillas, el muy mamón acababa de darme una puñalada por lo bajo y a traición. La chunga reapareció y de la palma de mi mano salió un rayo de luz morada que le traspasó el pecho y le dejó un boquete por el que cabría un puño, grima nivel Satán de nuevo en mi yo medio normal. Doblé el cuello a un lado para ver a través de la oquedad, mi yo chunga era un poco sádica para el gusto de la yo coherente. Y lo peor fue que en el otro lado estaba la carita de James mirándome y saludando con la mano como si estuviéramos jugando al escondite.


    Satanás los cría…
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    Epílogo


    Hay batallas que solo se ganan huyendo


    Sarah


    Todo se quedó en silencio y caí de rodillas sin saber qué más hacer. La batalla había terminado. James corrió a mi lado y me ayudó a incorporarme, habíamos ganado, entre todos. Los que seguían allí me observaban con recelo, y en cuanto les devolvía la mirada, bajaban la vista para no cruzarse con mis ojos, los notaba calientes, me notaba caliente por entero, aunque no supe si es que tenía fiebre o si era por estar tan cerca de mi hechicero favorito.


    —Sarah, hija, ¿estás bien?


    Asentí con un gesto, no me veía con fuerzas de hablar, mi cuerpo temblaba por dentro, ¿o lo haría también por fuera? Ni idea, la verdad. James y yo nos acercamos a la bruja que jugueteaba con los niños de Mammón como si fuesen mascotas, estos habían recuperado el aspecto de adorables y achuchables, apetecía darles besitos, apetecía, pero no estaba tan loca como para hacerlo.


    —¿Me contáis qué ha sucedido? —pidió Elly a la vez que Mercy, la vampira y reina de los seres de las sombras, se colocó a su lado mientras se quitaba trozos de carne de la ninfa de encima como si fuesen pelusas. «Asco otra vez…».


    —Max y Tobías mataron a la Oráculo, todo fue un ardid para quitar al aquelarre más fuerte de en medio, reuniros a todos los representantes de las facciones aquí hoy y exterminaros con la intención de conseguir el control absoluto. Tenían ayuda de algunos hechiceros del sur y del norte —contestó James por mí, bajando la voz cuando nombró a su parte del clan involucrada en esta locura.


    —Vas a cantar como un pajarito, pequeño Vernon —le iba diciendo Diego a Tobías mientras lo arrastraba hasta nosotras.


    —¿Y tu abuelo? ¿Él también estaba metido en todo esto? ¿Qué habéis hecho con Allan? —preguntó el hombre lobo al chaval que cada vez se ponía más blanco, pero no contestaba. 


    Entonces el lobo abrió sus fauces y lanzó un gruñido en toda la cara de Tobías, babas incluidas, que el león de la Metro se quedaba en bragas. El problema fue que en vez de confesar nada, se desmayó y quedó laxo tan solo sujeto por un brazo que tenía agarrado Diego.


    —Nosotros nos encargamos. Hay que ayudar a los heridos, contabilizar las bajas y avisar a las familias de los que han perecido hoy aquí —agregó Diego, y le lanzó una furtiva mirada a mi madre, que agachó la cabeza con algo parecido a la vergüenza. El hombre le dio unas palmaditas a James en el hombro, cargó a Tobías como si fuese un saco de patatas y se puso a dar órdenes a los aliados, perdiéndose de nuestra vista.


    —Mi nieta os concederá una reunión para explicar lo sucedido con más detalles cuando se haya recuperado —indicó mi abuela en tono autoritario con Sibila a su lado, y esta también habló.


    —Quiero inmunidad diplomática para Alcina, ella ha sido solo un peón en esta batalla, no es responsable de sus actos. Mi familia se encargará de exorcizarla y de que no vuelva a ser poseída. Me lo debéis.


    La vampira y la bruja no pudieron negarse, no después de que las hubieran acusado de asesinato y casi quemado en una hoguera mágica. El lobo asintió y se fue tras Diego, intuí que para ordenar a los sobrenaturales que ayudasen en la búsqueda de supervivientes bajo los escombros. Mis tías estaban con mis primas y Pepe en unas sillas que habían colocado, tenían cara de querer coger una cama y darse un baño. Estaba convencida de que tanto Mary como Tituba me echarían en cara de por vida que les hubiera explotado a una ninfa justo enfrente.


    —Solo hay algo que sí tenéis que contadnos ahora mismo —demandó Elly a mi familia.


    Nos quedamos esperando su respuesta y sentí que uno de los bichos estaba pegado a mi pierna otra vez y movía el culo adelante y atrás como si estuviese montando a caballo o a… ¡Oh, su fruta madre! Se estaba haciendo unas pajillas conmigo el muy cerdo. Mammón apareció y agarró al ser por el pellejo de atrás del cuello como si se tratase de un gato y el demonio fuera su madre. Le lanzó una mirada que haría que cualquier gigante se cagase patas abajo y el bicho salió entre corriendo y volando a través de las sillas.


    —Esto es justo lo que nos tenéis que explicar —añadió Mercy señalando a Mammón—. ¿Por qué los gremlin que solo saben crear el caos y un príncipe del averno nos han ayudado en esta rebelión? —concluyó, frunciendo el ceño.


    Mi madre carraspeó, mi abuela puso su cara de «te voy a soltar tal trola que no me la voy a creer ni yo», y James y yo las miramos a ambas como si estuviésemos viendo un partido de tenis de los que tanto me aburren.


    «¿Crees que es buen momento para desaparecer?», me preguntó James mentalmente.


    Afirmé, y antes de que nadie se pronunciase, fuimos reculando unos metros hasta que nuestros traseros dieron con parte de la gran mesa que no estaba rota del todo. Nos sentamos y miramos aquel desastre. Mis pies colgaban sin tocar el suelo y los moví, nerviosa, balanceándolos como si estuviera en un columpio. Me dolía la herida del costado y supuse que a James, pese a que lo habían curado un poco, también le molestarían las suyas.


    —Church, ¿puedo besarte, o me abrirás en canal como a Max?


    —A Max lo abrió en canal la chunga, yo solo miraba. Y no me besó, eso lo intentó Tobías —lo corregí.


    —¿Eso es un sí?


    Acerqué mis labios a los suyos sin importarme que todos estuviesen delante, me pensaba pasar la regla del no apareamiento entre brujas y hechiceros por el mismísimo, y cuanto antes se enterasen, mejor. No había nada en ese instante que desease más que tener a James y a su Pinocho solo para mí. Antes de que nuestras bocas se uniesen prometiéndonos un amor eterno de novela romántica, algo volvió a estallar en la sala. Nos pusimos en pie rápido, y entre el humo de las piedras reventadas de una de las paredes que quedaba medio entera, apareció una silueta con una cosa alargada y luminosa en la mano que me cegaba. Achiné los ojos para ver mejor y distinguí la figura de una mujer rubia con dos enormes alas en su espalda que nos miraba como si quisiera asesinarnos. Espera que ando cegata y el polvo no ayuda, rectifico, no quería asesinarnos en plural, a mí, la mirada de odio era solo y exclusiva a mí. Todos se pusieron en guardia por si tenían que volver a empezar a pelear y escuché el gutural gruñido de Mammón, que se puso delante de mi madre y me miró consternado como si desease ser omnipresente, por lo visto, eso solo lo era el que se cargó a los dinosaurios. James me agarró de la mano y me dio un apretón.


    —¿Nos faltaba uno por detener? —susurró y me encogí de hombros intentando llamar a la chunga para que se mantuviese cerquita por si hacía falta.


    Entonces, la mujer alada se dirigió a mí guardando menos distancia de la que me gustaría.


    —¡¡Aparta las manos de mi prometido!! —gruñó, señalando nuestras manos unidas.


    Como acto reflejo, lo solté y me quedé un poco en shock. ¿Me había quedado sorda con tantas explosiones de paredes, o acababa de decir prometido? Miré a James y vi que él estaba tan alucinado como yo.


    —Creo que te has equivocado de fiesta de disfraces, en serio. La de los locos con alas tiene que ser en otro castillo, aquí estamos los raros sobrenaturales supervivientes a la rebelión —contesté sin saber bien qué decirle.


    —Ese ángel es mío y tengo las pruebas que lo demuestran.


    —¡Ángel! —exclamamos James y yo a la vez.

  


  
    Glosario de nombres y lugares


     


    María Soliña


    También conocida como María Soliño o María Solinha, fue capturada y torturada en Santiago de Compostela hasta que confesó ser bruja desde hacía dos décadas. El Santo Oficio tenía como principal objetivo robar los bienes y sus derechos de presentación, mayoritariamente. La condenaron a llevar el hábito de penitente por seis meses, aunque no se tiene constancia de si murió antes o después del castigo al no existir acta de defunción. Su marido y su hermano murieron en el mar en la guerra contra los piratas berberiscos, ella iba cada día a la playa a rezar por ellos para que Dios se los devolviera. Es otro claro ejemplo de lo que la avaricia puede llegar a hacer. En los Jardines de Andrea de Cangas hay una estatua en su honor. Soliña no tuvo descendencia, pero en esta historia me tomé la licencia de crearle una que estuviese unida y en la que el mundo no truncase su vida.


    Sarah Soliña


    El nombre de Sarah lo usé de una mezcla de mujeres que murieron acusadas de ser brujas, como explica la protagonista al principio. Era muy común, antiguamente, poner nombres a los descendientes en honor a algún familiar querido, por lo que las Soliña no podían ser menos. Sarah Good y Sarah Osburne fueron, junto con Tituba, los tres primeros juicios pro brujería que se celebraron en Salem.


    Margaret


    Margaret Jones fue la primera mujer ejecutada por brujería en la colonia de Massachusetts, a ver si tienes narices de decirlo rápido o lento o de alguna manera. Ja, ja, ja. No se trató de un caso de brujería clásico ni de una persecución personal ni económica, se dice que lo que sucedió es que era una mujer médico que utilizaba remedios muy avanzados para su tiempo, sus pacientes desconfiaban de ella y en ocasiones no tomaban la medicación... Varios de ellos murieron y la condenaron por bruja, acusándola de haberlos matado.


    Mary


    Mary Eastey fue acusada en Massachusetts colonial de brujería en dos ocasiones, siendo las dos veces la misma mujer la que la acusó, se inventó que Mary la obligaba a hacer cosas y se le presentaba su espíritu por la noche para torturarla. Fue condenada y ejecutada en los Juicios de Salem. Era una ciudadana respetada y piadosa, y su acusación fue una sorpresa.


    Elizabeth


    Elizabeth Bathory fue una aristócrata húngara que pertenecía a una de las familias más poderosas de Hungría. Fue acusada y condenada por ser responsable de más de seiscientas cincuenta muertes. Estaba obsesionada con la belleza y desangraba a las vírgenes para bañarse con su sangre y mantenerse joven. Le pusieron como sobrenombre la Condesa Sangrienta. Uno de sus antepasados fue el famoso Vlad Tepes, El Empalador.


    Alice


    Alice Kyteler fue la primera bruja irlandesa de cuya existencia tenemos constancia; fue acusada y condenada por brujería por ser una mujer demasiado llamativa. Alice era muy independiente y guapa, se decía que lograba que los hombres hicieran lo que quería. Escapó del condado irlandés de Kilkenny a Inglaterra después de que la sentenciasen a muerte y jamás se supo de ella.


    Sibila


    La Sibila o la Pitia, por ejemplo, era la profetisa de las culturas griega y romana que se encargaba de profetizar en el Oráculo de Delfos.


    Allan Kardec


    Fue un traductor, profesor, filósofo y escritor francés, considerado el sistematizador de la doctrina llamada espiritismo.


    Blaise Vernon


    Blaise es de origen francés y latino y significa «ceceo». Era el nombre del maestro de Merlín, que era un poderoso brujo, según Arthurian Legend.


    Dai Vernon


    Es conocido por los magos de todo el mundo como el Profesor. Saltó a la fama mundial por ser la única persona en el mundo que de verdad pudo engañar a Harry Houdini, me gustó tanto el apellido que lo he usado para la familia de los hechiceros del sur.


    Tobías Vernon


    David Tobías «Theodore Bamberg», conocido bajo el pseudónimo de Fú-Manchú, fue un ilusionista y actor británico.


    James VI


    Sabemos de la mayoría de los juicios de brujería gracias al tratado «Daemonologie» que mandó compilar James VI de Escocia en 1597. Estaba obsesionado con los demonios y, sobre todo, con las brujas, por las que sentía un odio feroz. Muchos de los acusados en North Berwick fueron interrogados por el mismo rey en persona. James VI también realizó la traducción de la Biblia que se usa actualmente en la iglesia de Escocia. Es un nombre que significa «suplantador». Tiene ascendencia tanto inglesa como hebrea.


    Mercy Lena Brown


    Mercy murió de tuberculosis pulmonar en 1892, pero tenían sospechas de que podría haberse convertido antes en un vampiro, su cuerpo fue exhumado del cementerio de Chestnut Hill para sacarle el corazón y quemarlo. Su caso fue el último de los cánones del mito del vampiro en Estados Unidos, se la llama en la literatura «la última vampiro de Nueva Inglaterra».


    Elly


    Dice la leyenda que Elly Kedward vivía en Burkittsville, antiguamente Blair, a un par de horas de Washington DC y fue acusada de brujería por los padres de varios niños a los que había extraído sangre. La declararon culpable y la echaron del pueblo para que muriera de frío en los bosques cercanos. La leyenda cuenta que, después de eso, empezaron a desaparecer niños en un invierno terrible para los habitantes de Blair, por lo que cuando llegó la primavera, abandonaron el lugar y lo declararon maldito.


    Lisbet


    Lisbet Pedersdotter Kulgrandstad fue una presunta bruja noruega. Es una de las víctimas más famosas de la caza de brujas de este país. También fue la penúltima acusada en ser ejecutada por brujería allí.


    Alcina


    Alcina era el nombre de una bruja mitológica griega. Ella era una hechicera que gobernaba las islas mágicas. El nombre se encuentra en un poema del poeta italiano Ludovico Ariosto, donde es una amante de los placeres sensuales y los encantamientos seductores.


    Mammón


    Mammón es uno de los demonios relacionados con los siete pecados capitales. Fue un querubín que siguió a Lucifer como uno de sus principales lugartenientes en la rebelión de los ángeles. Fue derrotado por san Miguel y el resto de ángeles fieles a Dios, cayó del Cielo junto a Satán y el resto de sus seguidores, transformándose en demonio. Representa el pecado de la avaricia, de la riqueza y de la injusticia. Se dice que la palabra mamón proviene de este demonio.


    Madame Blavatsky


    Helena Blavatsky, también conocida como Madame Blavatsky, fue una escritora, ocultista y teósofa rusa. Desde pequeña se inclinó por potenciar sus cualidades de adivinadora.


    Berserkers


    Los berserkers eran un grupo de guerreros nórdicos. Según la mitología nórdica, eran humanos que en medio de la batalla se transformaron en lobos, osos y toros salvajes por caer en una furia casi incontrolable. Esto permitió a los hombres luchar más efectivamente. Su nombre daría lugar a la palabra inglesa berserk. Se decía que los berserkers llevaban la piel de osos y lobos cuando entraban en la batalla y podían hacer la transformación completa cuando lo consideraran necesario. Un comportamiento similar se describe en la Ilíada, en la que los guerreros son poseídos por los dioses y tienen el poder de exhibir habilidades sobrehumanas.


    Náyades


    Según la mitología son las ninfas de las pequeñas masas de agua dulce: fuentes, pozos, manantiales, lagos, pantanos, pequeños ríos y arroyos. Homero las considera hijas de Zeus, aunque en otras fuentes se las hace hijas de Océano.


    Piratas Berberiscos


    Un memorial del procurador Gerónimo Núñez relata cómo en el año 1617 una escuadra de piratas Berberiscos llegó a la ría de Vigo desembarcando a dos mil hombres en Cangas, entre punta de Rodeira y punta Balea. La villa fue saqueada y quemada, y con motivo de esta tragedia, muchas mujeres perdieron el uso de la razón, siendo posteriormente juzgadas como brujas. En la novela les cambio la ubicación y desembarco a los piratas berberiscos fantasmas en San Cibrán.


     


    Lugares


    Villa de Cangas y Casa de San Cibrán


    La familia Soliña vivía en una casa de dos plantas de piedra en el centro de la villa, las típicas casas de patín de Cangas. María, por herencia, poseía varias fincas. Sin embargo, las posesiones más importantes de la familia eran los derechos de presentación de esta mujer en la colegiata de Cangas de Morrazo y en la iglesia de San Cibrán de Aldán.


    Castellar y su balcón de los enamorados


    Castellar de la Frontera es un municipio de Cádiz que se encuentra dentro de un castillo y que además es uno de los más bonitos de España. La estructura que vemos en la actualidad es de su etapa musulmana, que tuvo un papel fundamental en las guerras fronterizas entre árabes y cristianos hasta que fue conquistado e incorporado a la corona cristiana en 1434. El pueblo viejo fue declarado Monumento Histórico Artístico en 1963 y, además, forma parte de los pueblos más bonitos de España.


    La leyenda que se narra en la novela es real, y se dice que García Lorca se inspiró en ella para escribir Leyenda en el Tiempo, que posteriormente cantó Camarón de la Isla, en San Fernando, lugar de donde es una servidora. He escogido Castellar, además de por su belleza y por tener un enclave perfecto para la historia, porque mi señora madre nació allí y quise hacerle un pequeño homenaje por soportarme todos los días.


    Laguna de Cernégula


    Cernégula, conocido como «el pueblo de las brujas», es un pueblo que pertenece a la Merindad de Ubierna. La laguna es hoy en día hábitat de sapos y culebras, sin embargo, la leyenda contiene refranes de otras épocas en los que las brujas de Cantabria citaban frases como la siguiente los sábados: «Tas churrar al grito de Sin Dios y sin Santa María, por la chimenea arriba». Se supone que las reuniones de las brujas se hacían alrededor de un espino, bailaban y cantaban para después bañarse en la charca helada.


    Las zonas que describo en la novela son tal cual las habéis leído, como dato anecdótico os contaré que desde la Edad Media se pone junto a las iglesias una morera que tiene un significado protector y mágico.
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    Libro II


    Las Soliña: Brujas, sapos, ángeles y demonios


     


    Capítulo uno


    El infierno puede esperar siempre que haya un ángel que catar


    Habían pasado semanas y yo seguía en mi habitación encerrada sin querer hablar con nadie. Mi mundo se vino abajo de mil maneras distintas, pero la que peor me sentó fue la de enterarme que James estaba comprometido con una mujer de alas, y lo más divertido de todo, rubia, no podía ser morena, no, era rubia de ojos azules, a tomar por culo la estadística. Sí, en esos días me estaba permitiendo hablar como me diera la gana porque me lo tenía merecido, fin. No juzgadme. 


    Las representantes del consejo, Elly y Mercy, habían venido a Cangas en varias ocasiones para que les contase lo que se suponía que no sabían ya. No obstante, mi abuela fue bastante convincente a la hora de darles largas y esa reunión aún no se había llevado a cabo.


    Estaba sentada frente al escritorio mirando por la ventana con el adhesivo en la mano cuando escuché la puerta de mi cuarto abrirse. Mi madre estaba en modo protectora y aparecía cada treinta minutos por si a su única hija le había dado por cortarse las venas o algo. ¿Por qué el pegamento no se pega dentro del envase y luego cuando sale de este sí? Tenía que buscarlo en San Google, esa era una pregunta que requería de toda mi atención en esos instantes.


    —¿Piensas seguir oliendo eso durante mucho más tiempo? Mira que un colocón de pegamento pega fuerte —ironizó Tituba, logrando sacarme de mis pensamientos.


    —No es gracioso.


    —¡Oh, venga ya!, claro que lo es: Pegamento, pega fuerte. Es buenísimo —concluyó y se carcajeó sola como las locas mientras se sentaba en mi cama.


    «Oh, perfecto, se avecina charla insustancial sobre la vida, ahí vamos…».


    —No hemos celebrado que la enana de la casa tiene poderes molones.


    —No tengo poderes molones, soy medio psicópata por un lado y medio tarada por otro. ¡Yuju! —vitoreé con apatía.


    —Mira, te voy a dar un consejo, aunque no lo quieras, pero como soy algunos años mayor que tú, más guapa y más lista, te jodes y lo escuchas. Capisci?


    —¿Puedo al menos abrir el tapón de esto para que sea más llevadero?


    Mi tía se levantó, me quitó el botecito y lo tiró por la ventana. ¿Habría caído cerca del Manolito de mi madre? ¿Dónde estaría? ¿Seguiría el perro de la vecina haciendo twerking por el barrio? ¿Cómo estaría James? ¡Pregunta incorrecta!


    —La vida es una gran mierda, es un jodido váter lleno de caca hasta las trancas y nosotros somos los mojoncillos que intentamos mantenernos a flote mientras el mundo tira de la cisterna.


    —Pelín escatológico, ¿no crees?


    —Joder, quédate con el mensaje. Nada, Sarah, tan solo nada, aunque el remolino te quiera arrastrar hasta las tuberías.


    Se levantó y se marchó dejándome con cara de asco, imaginándome ser el señor mojón de South Park[14] y con la misma pena por dentro que antes de la extraña conversación.


    —¿Ze ha ido ya?


    —Sí, Pepe, se ha ido. No entiendo por qué le tienes tanto miedo a Tituba. Ella tan solo te profesa un poquito de asco, eres un sapo, no a todo el mundo le gustan los sapos.


    —Tu tía quiere matarme, lo zé. Hay que arreglá el velo para que deje de verme.


    —Estás muerto, Pepe.


    —Cazi muerto, y tú lo parece máz que yo, la verdad. Tienez toda la cara de los pié de otro.


    —Vivía mejor cuando no me hablabas.


    —¡Quita, bichooo!


    Ah, se me había olvidado contaros que, además de tener un sapo fantasma como familiar, una cabra alcohólica a la que mi abuela y Sibila intentaban capturar para devolverle la neurona que le habían arrebatado por error —las cuales se estaban empezando a medio soportar después de haber casi muerto en la hoguera juntas por defender a sus respectivas familias—, ahora también tenía un gremlin de los de Mammón. Se me pegó como una lapa a las piedras ostioneras de Cádiz y nunca más se separó de mí por mucho que le pedí al demonio que se lo llevase. No, Mammón se vio incluso contento de que el intento de marsupial estuviese a mi lado. El problema es que era el mismo que se había enamorado de mi pierna en Castellar, lo bueno es que ahora quería chupar a Pepe cada vez que lo veía. Estaba empezando a pensar que el sapo tenía algún tipo de alucinógeno raro, porque cuando el bichejo peludo conseguía atraparlo y darle el lengüetazo, después se llevaba media hora patas arriba mirando las pelusas del techo. Lo mismo me lanzaba y lo probaba yo también, total, de perdidos al río…


    Todavía nos quedaba por solucionar el tema del velo. Los fantasmas casi no venían a nuestro lado a molestar a los vivos, pero se escuchaban más apariciones de la cuenta y, aunque los humanos tomaban por locos a los que contaban sus experiencias con el más allá, nosotras sabíamos que no mentían.


    —¡¡Sarah!! —el grito de mi madre justo debajo de mis escaleras era el indicativo de que tenía que ir a comer, no me dejaban hacerlo en mi cuarto, por lo que ese lapso de tiempo lo pasábamos en familia entre un incómodo silencio y conversaciones triviales sin demasiado sentido a las que no prestaba la más mínima atención.


    Descendí los escalones con la parsimonia que últimamente me caracterizaba y, al entrar en el salón, me quedé un poco a cuadros. Diego y el hombre lobo con el nombre raro que representaba a los paranormales estaban allí de pie.


    —Sarah, ¿cómo estás? —se interesó el jefe de James y su recuerdo hizo que mi agrietado corazón se resquebrajase un poquito más, si es que eso era posible. Tenía pendiente robarle saliva o pelos a Diego para hacerme las pruebas de paternidad.


    —Estoy —respondí, escueta—. Mamá, ¿qué pasa?


    —Han venido porque necesitan nuestra ayuda —contestó mi madre sin mirar a Diego a la cara. Tarde o temprano me enteraría qué había pasado entre ellos dos para que ahora estuviesen así y en mi otra realidad él se hubiera ofrecido voluntario para morir con ella. Era tan romántico que no quería ni pensarlo.


    —Sentaos y así acabáis antes —sugirió mi abuela, haciendo latente su acritud frente a los hechiceros y seres de otras razas.


    La Soliña mayor desapareció del salón y en su lugar llegó el resto de mi familia, Pepe incluido, que se colocó en mi cabeza y de ahí no se movió. El lobo me miró raro, aunque si tengo que ser sincera, me importaba tres pimientos lo que pensase de mí y del loco del sapo, la verdad.


    —Tobías no quiere hablar y no podemos encontrar a su abuelo ni a Kardec. Con Dai preso, no hay un líder en la facción del sur y en el norte seguimos sin dar con los que secuestraron.


    Se le pasó el pequeño detalle de enumerar también entre los desaparecidos a la madre de Alcina. Nadie la había vuelto a ver desde el día del golpe de estado de Max, pero ella era una bruja y no les importaba igual… ¡Hipócritas de caca! Sabía que la abuela andaba con Sibila intentando localizarla, pero aún no habían tenido noticias, si mi amiga estuviese con sus cinco sentidos en condiciones entraría en un estado de pánico, pero como estaba en modo doppelganger psicópata no se enteraba del sacrificio la mitad.


    —Están en el infierno, James os puede conducir hasta ellos —les indiqué y me levanté dando por zanjada la conversación.


    —James también ha desaparecido —musitó el jefe de los hechiceros del norte.


    —¿Cómo? —Fui incapaz de retener la pregunta en mi garganta. ¿Estaría con la alada rubia oportunista? Oh, claro que sí. Yo llevaba semanas hecha una verdadera mierda y él se estaba pegando la fiesta de su vida haciendo a saber qué con las plumas de la tipa rara de látigo brillante a lo Wonder Woman en erótico; pues me iba a dar exactamente igual, fíjate tú.


    —Necesitamos recuperar a los perdidos y cerrar las brechas del velo. Tengo entendido que eres la culpable de eso —me acusó el lobo.


    —¡Mi hija no es culpable más que de salvarte el culo a ti y a los tuyos mientras vosotros pedíais nuestras cabezas por algo que no habíamos hecho! —Esa era mi madre, ahí, con dos ovarios, menos mal que contestó ella, porque yo me había quedado sin palabras.


    —Margaret, todos somos conscientes de que Sarah no tuvo intención de abrir ningún canal entre los dos lados, pero ahí está y no podemos seguir consintiendo que las almas en pena mortifiquen a los humanos. Estamos quedando demasiado expuestos —medió Diego.


    —Como miembros activos en la magia de la comunidad paranormal, estáis en la obligación de prestarnos vuestra ayuda si fuese necesaria. —El lobo me caía mal.


    —¿Ahora nos necesitáis? —Ahí iba Tituba, copa de vino bendecida en la mano incluida.


    —Necesitamos a todos los involucrados en la rebelión, no es necesario inmiscuir a más de nosotros en esto ni que los nuestros entren en pánico —contestó rápido Diego, supuse que antes de que el lobo metiese la pata y soltase alguna otra lindeza por la boca.


    —Ya me parecía raro que el consejo estuviese siendo sincero. Digamos que queréis que ayudemos porque estáis manteniendo toda esta mierda que os ha explotado en la cara oculta del resto, ¿me equivoco? —Tenía que enterarme qué le había dado a mi tía Tituba con los temas escatológicos que ese día estaba que se salía.


    —Es por un bien común, no es ningún tipo de encerrona. No se les avisará mientras que no sea necesario. Hemos escuchado que hay un grupo de sacerdotes formando algo parecido a una nueva inquisición. ¿Sabes lo que eso podría significar para nosotros?


    —Lo sé mejor que tú, jovencito. No has sufrido en tus carnes las persecuciones y acusaciones de los humanos. No has visto el odio reflejado en los ojos de los que creías que eran tus amigos, ni tampoco cómo te vendían por un par de reales. No pretendas venir a mi casa a darme clases de historia porque las Soliña hemos llenado las páginas de los libros que hoy en día se estudian —los amonestó mi abuela, entrando en el salón. 


    Apostaba mi cuello a que se había mantenido en la cocina con la oreja detrás de la puerta para entrar cuando pensase que tendría un efecto más dramático, Tituba salía a ella en eso.


    —Entonces, como eres más que conocedora de las consecuencias de que sigamos expuestos, espero que la respuesta sea afirmativa y tu familia se una a nosotros en esta nueva batalla —agregó el lobo, usando un chantaje emocional en toda regla.


    —Lo haremos. Cuando tengáis alguna misión para mi familia, nos lo haréis saber, mientras tanto no os quiero en mi casa —concluyó y volvió a marcharse.


    Los dos hombres se levantaron, se despidieron y salieron rápido. Hice el amago de subir a mi dormitorio antes de que llegase el debate, además de las quejas y los reproches a mi abuela por no haberlo sometido la decisión a votación. No iba a servir de nada, la Soliña mayor era la que tomaba las decisiones, aunque a veces nos hiciese partícipes de ellas, cuando creía que íbamos a ceder sin objeciones, claro...


    —¡Sarah! —me llamó mi abuela antes de que me diese tiempo a subir dos escalones. Hoy el mundo se había propuesto tirarme de la cadena muchas veces, por lo visto—. Alcina viene unos días a casa para quedarse contigo. Sibila cree que sería buena idea que pasaseis algo de tiempo juntas. Y así podríamos probar algunos hechizos a ver si sacamos a Lisbet.


    —¿En serio? Abuela, ¿no tengo bastante encima que ahora me quieres responsabilizar también de eso?


    Llamaron al timbre y Alice abrió corriendo, mis primas me rebasaron por las escaleras como una exhalación.


    —A nosotras no nos mires, tenemos una reputación que mantener, primita, estás sola con la loca —indicó Eli al pasar por mi lado.


    —Tengo que lavarme el pelo, aún me huele a tripas de ninfa y Alcina no es que me cayese bien antes de que se transformase en esa cosa —añadió Mary a la vez que señaló a la puerta al cuerpo que se veía detrás de Sibila.


    —¡Yo me cago en mi fruta vida!


    Tampoco era plan de tener que lavarme la boca con jabón, quería ser la chunga, pero poco a poco, que las costumbres no se quitan en veintiún días como dicen por ahí. De hecho, mañana haría ese tiempo desde que no sabía nada de James y yo continuaba teniéndolo presente en mis pensamientos cada segundo que pasaba, sin bajar la muralla de hormigón con doble capa de ladrillos y rejas de espinos que le había construido para que le fuese imposible entrar, eso sí.


    Os recuerdo que Alcina había sido poseída por el fantasma de su bisabuela Lisbet, la cual nos engañó como a dos tontas desde el principio, pensábamos que era una hermanita de la caridad a la que solo mi amiga, con el don de hablar con los espíritus, veía. Ya no, ahora podían verlos todo hijo de vecino, porque con eso de estornudar desnuda de un lado a otro del velo, la había liado parda y la pequeña rajita que tenía la separación entre los dos mundos estaba llena de grietas que aprovechaban para escaparse las almas en pena más listas. Total, que no había quien le quitase a la sádica de la madre de Sibila de dentro a la criatura y tenía una especie de síndrome de Tourette a lo basto de vez en cuando. No os riais que ya veréis la gracia que me va a hacer dormir con ella en el mismo cuarto mientras se caga en todos mis antepasados o intenta asfixiarme con la almohada.


    Aceleré el paso antes de que me tocase quedarme con Alcina, sí, me sentía bastante culpable, era mi amiga y me necesitaba, pero ya me diréis, ya… Guardé en el cajón de mi mesa de escritorio todo lo que pudiese utilizarse como arma y el diario que tenía escondido de mi madre me saludó en silencio. Necesitaba seguir descubriendo verdades, pese a que temía que mi corazón no soportase más decepciones. 


    Después de que la alada apareciese, Diego corrió hasta James, lo agarró del brazo y los tres mantuvieron una acalorada discusión de la que me excluyeron por completo; intenté pegar la oreja, pero la muy cerda había colocado alguna especie de cúpula que los protegía y no pude escuchar nada. Acto seguido, James y la mujer sin nombre se esfumaron, Diego me miró y negó con la cabeza, y yo me quedé como las novias en el altar, plantada y sin novio, solo que en lugar de iglesia estaba en la fortificación de Castellar sin saber por dónde me habían venido los palos.


    El colgante de Enri, barra la Oráculo, barra la prófuga de Madame Blavatsky, comenzó a brillar y sentí una mirada fija en mi nuca. Al girarme, la cabra estaba allí en mi cama con las pezuñas pintadas de rosa fucsia.


    —Sarah, ¿me has echado de menos?


    —Madame Blavatsky, tienes que dejar que la abuela te cure y ayudarnos.


    —Va a ser que no, estoy de maravilla así. No sé qué hicieron esas dos inútiles, pero han eliminado de mi cerebro cualquier atisbo de responsabilidad y no quiero que lo pongan ahí de nuevo. ¿Sabes lo bien que se vive sin tener que estar luchando cada día por los demás? Niña, tengo más años que Cleopatra y ya iba siendo hora de que disfrutase un poco. Además, hay algunos humanos que tienen como fetiche montárselo con las cabras. Tú ya me entiendes…


    «Asco nivel me voy a vomitar encima como siga hablando».


    —¿Has venido a hablarme del colgante? Necesito respuestas, ¿por qué me lo diste? ¿Por qué tengo un lado malo que tiene unos poderes de la leche y la yo normal los tiene de mierda?


    —Esa boca.


    —Perdón, pero es que me estáis tocando un poquito los ovarios con tantas mentiras y respuestas a medio contestar, por favor —supliqué.


    —Vale, hazme solo una pregunta y te la responderé con sinceridad.


    Me puse a pensar qué era lo primero que necesitaba saber para no volverme loca y, antes de que pudiese articular palabra, la puerta de mi dormitorio se abrió y Alcina entró gritando como Pedro por su casa.


    —Amiga, ¡¿dónde está James?


    —James está en problemas y te necesita. Pregunta contestada —respondió a la vez que desaparecía.


    —No, no, eso es trampa, yo no hice la pregunta. ¡Jodida cabra tramposa del demonio!


    «Espera un momento, ¿James está en problemas?».
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    Gema Tacón es una gaditana con el culo demasiado inquieto como para permanecer en un mismo género durante mucho tiempo. Ha hecho más cosas de las que logra recordar y ha viajado a lugares que jamás podrá olvidar. Su refugio son las letras y lleva la sonrisa por montera. Es madre soltera y se la puede considerar la loca de los gatos. De mayor, sí, aún es joven…, su sueño es tener una casita con plantas que no se mueran, más gatos y una hamaca en el jardín para poder ver el atardecer.


    

  


  
    Agradecimientos


    En primer lugar, tengo que darte las gracias a ti que te has arriesgado a leer a una autora independiente en un género no demasiado conocido en España como es la comedia paranormal romántica. No es fácil robarle un hueco a las grandes editoriales, y si has llegado hasta este momento es que he conseguido engancharte o estás deseando acabarlo para tirármelo a la cabeza; ni se te ocurra que tengo vacas y cabras sicarias listas para atacar. Espero haber conseguido sacarte más de una carcajada porque hacer llorar es muy sencillo, pero hacer reír desde dentro hasta que se te encoja el estómago, te duelan las tripas y se te salten las lágrimas, eso es otro nivel que pocas personas consiguen a través de las letras. Recuerda amenazar a otros para que lo lean, los comentarios en Amazon también vienen bien, lo dejo caer por si cuela.


    Después tengo que agradecer a mi madre y a mi hija que sean el motor de mi pluma, ese que cada día sigue gastando tinta para luchar por ese imposible sueño que es la literatura. Mil gracias por ser parte de mi mundo y por soportarme cuando estoy escribiendo con toda la cara de los pies de otro cuando me pierdo o me ofusco. Os amo.


    Tercero, tengo que agradecer a mis cero que hayan sido partícipes de esta historia por capítulos sin desesperarse, demasiado, que algunas tienen amenazas más jodidas que las mías y me las dicen a horas tempestuosas, pero gracias a eso he terminado antes de escribir, temía por mi vida, no nos vamos a engañar. 


    Mil gracias a Ana Gil, Enri Verdú, Vanesa Gallardo, Emma Lemonche, Vanessa Trujillo, Ale Garmoy, José Daniel Rodríguez, Dani Huertas, Sonia Fernández, Ani Escobedo, Mari Luz Aquino, Carlos Rubio, Marisa Gallén y Lorena Doncel.


    Las responsables de que mi correctora no se volviese loca a la hora de revisar el manuscrito han sido Teresa Gutiérrez, Mónica Fernández, Leticia Ridruejo y Laura Duque. Gracias por leer en cuanto os llegaban los capítulos y mandarme los dedazos antes de que casi me diese tiempo a mí a releer la historia, sois la polla en almíbar.


    A Noni García por colarme en la corrección, ahora que no se entera nadie, y por revisar como siempre en tiempo récord el manuscrito para que esté cuanto antes en vuestras manos. Gracias.


    La portada, contraportada y maquetación han sido culpa de William Franco, son, como siempre, espectaculares. Él le roba tiempo al sueño para poder hacerlas realidad y tiene una paciencia infinita con mis cientos de cambios y dudas. Mil gracias, prometo hacerte costillas a la barbacoa como recompensa.


    La cabra de la contraportada es obra del gran Joseph Lind Solomon, adoro ese dibujo. Mil gracias por plasmar mis ideas en papel y convertirlas en realidad. Mi Enri no sería igual sin que tú la hubieras dibujado. Por cierto, me acabo de dar cuenta de que no os he explicado de dónde viene el nombre de la jodida cabra. En el siguiente os lo cuento, ya os quedáis con la duda.


    

  


  
    Otros libros de la autora


     


    Fantasía juvenil


    Trilogía La reina de las sombras


    
      	Escondida


      	Condenada


      	Vencida

    


    La vida secreta de la última Wiccana


     


    Cómica disparatada


    ¿Qué pasó cuando se terminaron las perdices? 1 y 2


    Un diminuto contratiempo


     


    Thriller policíaco


    Trilogía Susurros


    
      	El último Susurro


      	El apóstol de la muerte


      	Ola de silencio

    


     


    Thriller paranormal


    El nido del lobo


    La leyenda Jurado


    El aquelarre perdido de Trasmoz. (Relacionado con la trilogía Susurros).


     


    Novela Negra


    Los crímenes de la caja


     


    Cómica paranormal romántica


    Saga Las Soliña


    
      	Las Soliña: Brujas, sapos, cabras y sanguijuelas


      	Las Soliña: Brujas, sapos, ángeles y demonios (PRÓXIMAMENTE).

    


     


    
      
        
          
            	
              [image: ]

            
          

        
      

    


     

  


  


  
    [1] Hay trozos del conjuro de la queimada gallega traducidos y dispersos por el libro. ¿Serás capaz de encontrarlos?

  


  
    [2] Porque es casi imposible hacerlo con los ojos abiertos; si no, inténtalo, ya verás.

  


  
    [3] Mejor película infantil, juvenil, de adultos y de viejunos nostálgicos del mundo mundial. Bicho verde parecido a la gelatina.

  


  
    [4] Si no sabes quién es, te estás perdiendo una película cojonuda. Corre a San Google a buscarlo.

  


  
    [5] Esta gente si no sabes quiénes son, tampoco es que sea demasiado importante, pasa de buscarlos, porque tenían pinta de marcianos mezclados con peluches psicópatas escaldados que daban mucha grima. En serio, no los busques si no los conoces. Los estás buscando, ¿verdad? Ya te vale…

  


  
    [6] Vale, es un guiño a Jussaric Park, pero es que es genial y la he visto en bucle como unas chorrocientas veces. No he podido evitarlo.

  


  
    [7] Los mundos de Yupi era una mala copia de Barrio Sésamo, pero en naranja y con moscas raras en la cabeza. Los de la época de los ochenta los conocemos, los más jóvenes, seguid con los Power Ranger…

  


  
    [8] No sé si aún habrá algunos capítulos de esta serie en algún sitio, pero es una abogada que estaba igual de majara que Sarah.

  


  
    [9] Irresponsable, que emprende muchas cosas y no se centra en ninguna. Pérez Galdós utiliza este insulto en Bodas reales, en 1900.

  


  
    [10] Siento en el alma comunicarte que si sabes quién es este hombre es que estás a punto de jubilarte, si no lo has hecho ya… Que, por un lado, es bueno porque no curras más, pero, por otro, es jodido porque te quedan dos telediarios.

  


  
    [11] ¿Recuerdas el pie de página anterior? Pues si te acuerdas es que eres un poco menos viejo, pero con un viaje de canas.

  


  
    [12] Espadón gigante de Mel Gibson en Braveheart. No seas mal pensad@.

  


  
    [13] Vantablack es un pigmento capaz de tragarse el 99,96% de la luz que pueda recibir en un momento dado. Desarrollado por la empresa del Reino Unido NanoSystems, especializada en nanotecnología e investigación. No os podréis quejar que esto sí lo he explicado de verdad…

  


  
    [14] South Park es la serie más loca que he visto en mi vida, y si te acuerdas de Kenny es que también la has visto y estás más o menos igual de majara que yo, confiésalo…
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